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EL EDITOR. 

La presente reimpresion de estas Me-= 
ditaciones creo con fundamento que se mi-- 
re como un obsequio á la piedad y 4'la: 
literatura. Es indudable que la primera 
tiene un derecho 4 que se aumenten y pro. 
paguen sus afectos por todos los medios: 
posibles; y que siendo uno de sus más po- 
derosos móbiles la sagrada Comunion, nada 
sobra para escitarla, para contribuir áre= 
cibirla dignamente y ¡avivar así el fervor 
de un acto tan solemne y esencial del: ca- tolicismo, Pero si entrela multitud de obras devotas escritas al intento; si entre las que 
hemos ido 4 mendigar de los estrangeros 
se presenta una de nuestro reino, y de uno: 
de los mejores ingenios españoles, en qué 
se mezclan dulcemente lo piadoso con lo 
vario y ameno, y el mérito principal de: 
la materia mística, con lo castizo de la for=. 
ma en el lenguage, y: aquel sabor de los 
hablistas de nuestra buena época literaria, 
juzgo nO engañarme tampoco en mit aserto 
Con respecto á lo literario. El P. Baltasar 
Gracian, de la Compañía de Jesus, se dis- 

* 



tinguió en la república de las letras por un 
gran número de obras que dió á luz bajo 
el nombre de Lorenzo Gracian; modestia 
que ocasionó el error de creer fuesen dos 
hermanos: tales son el Héroe, el Político 
Fernando, la Agudeza y arte de ingenio, 
el Discreto, el Criticon, el Oráculo manual 

, 6 Arte de prudencia, las Selvas del año, y 
, finalmente las Meditaciones para la Comu- 
nion: no siendo poca recomendacion de 
ésta el ser la única en que descubrió su 
verdadero nombre, como él mismo lo dice 
en el Prólogo de sus obras, y cuyas pala= 
bras se omiten aquí por evitar proligidad. 
Tradugéronse en varias lenguas conforme 
salian sus diferentes tratados, que ahora 
corren juntos en varios tomos, y de entre 
ellas entresacó D. José Ibañez las cincuen= 
ta Meditaciones, adornándolas su cristia= 
no ingenio con las discretas Décimas que 
van al frente de cada una, y que en nada 
desdicen del espíritu y estilo de la obra, 
Esta misma pues ofrezco al cristiano cuan- 
to ilustrado público español, deseoso de 
que beba en ella lo. dulce de sus ideas pla- 
dosas, y lo correcto de su ameno lenguage. 
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MEDITACIONES VARIAS 

PARA ANTES Y DESPUES 

DE LA SAGRADA COMUNION. 

e0L08810CLOOLVA 

MEDITACION 1 

De la plenitud de gracia con que la Ma- 
dre de Dios fue prevenida para hospedar 
alVerbo Eterno, primer egemplar de una 

perfecta Comunion. 

DÉCIMA. 

Si la que es de gracia fuente, 
Al verse templo humanado 
Del sacro Verbo encarnado, 
Teme, aun con ser inocente; 
¿Cómo yo, que delincuente 
Le hospedo, no doy disculpa? 
Razon será que en mí esculpa 
Lo que ya con eficacia 
De la fuente de la gracia 
Al abismo de la culpa. 
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Para antes de Comulgar. 

PUNTO 1. 

Erónsidara el magestuoso aparato de 
santidad, el colmo de virtudes con que 
la Madre de Dios se preparó para ha- 
ber de hospedar en sus purísimas en- 
trañas al Verbo Eterno: disposicion de- 
bida á tan alta egecucion. Fue lo pri- 
mero concebida , y confirmada en gra- 
cia, porque ni un solo instante emba. 
razase la culpa el animado Sagrario 
del Señor. Llámase su padre Joaquin, 
que significa preparacion de Dios, y 
su madre Ana, que es gracia, porque 
todo diga prevenciones de ella. Nace, 
y mora en la Ciudad florida, como la 
flor de la pureza. Nómbrase María, 
que quiere decir Señora con propie- 
dad, pues hasta el mismo Príncipe de 
las Eternidades le está previniendo obe- 
diencias, Críase en el templo, gran ma- 
ravilla del mundo, para serlo élla del 
cielo: hace voto de virginidad, reser- 
vándose puerta sellada para solo el Prín- 
cipe: previénese su alma de la plenitud 
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de gracia, y alhájase su corazon de to- 
das las virtudes, para hospedar un Se- 
ñor por antonomasia Santo. 

Pondera ahora tú, que has de llegar 
á recibir el mismo Verbo Encarnado 
en tu pecho que María concibió en su 
vientre: si ella con tánta preparacion 
de gracias, ¿cómo tú tan vacio de ellas? 
Mira que el que comulga, el mismo Se- 
ñor recibe que María concibe ¿allí En- 
carnado, aquí Sacramentado: si la Ma. 
dre de Dios con tanto aparato de san- 
tidad se turba al concebirle, ¿cómo tú 
tan indigno no te confundes al recibir. 
le? La Virgen llena de virtudes teme, 
¿y tú lleno de culpas no tiemblas? Pro- 
cura hacer concepto de una accion tan 
superior; y sila Virgen para concebir 
una vez al Verbo Eterno se dispone tan: 
tas, tú para recibirle tantas procura 
prepararte esta, 

Para Comulgar. 

Punto II. A esta prevencion de to- 
da la vida, correspondió bien la de la 
Ocasion. Negada estaba esta Señora al 
bullicio humano, entregada toda al tra» 
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to: divino: ¡qué retirada: de la tierra! 
¡qué ¡introducida :en- el: cielo! Menes- 
ter fue que entrase el Angel á buscarla 
en su'escondido retrete, y que llamaáse 
al retiro de su corazon: tres veces la 
saludó. para que :le atendiese unas tan 
dentro de sí estaba, tan engolfada en su 
devocion: era velo á su belleza su virgi- 
nal modestia, y el recatado encogimien- 
to muro de su honestidad. Admirado la 
saluda el Angel; turbadale oye María, 
que puede enseñar á los mismos espíri. 
tus pureza. Convidala el sagrado Para- 
ninfo con la maternidad Divina, y ella 
atiende al resguardo de su virginidad; 
encógese al dar el sí de la mayor gran. 
deza, y concede, no el ser Reina, sino 
Esclava, que en cada palabra cifra un 
prodigio, y en cada accion un miste= 
rio. X Llega, alma, y aprende virtudes, 
estudia perfecciones, copia este verda- 
dero original de recibir á tu Dios, ad- 
vierte con qué humildad debes llegar, 
con qué reverencia asistir. ¡Qué temor 
tan confiado! Si la Virgen tan colma- 
da de perfecciones duda; si'llena de 
gracias teme, yes menester que el que 
es fortaleza de Dios la conforte, tú tan 
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vacio de virtudes , oliendo á culpas, ¿có: 
mo te atreves á hospedar en tu pecho 
al infinito é inmenso : Dios? Pondera 
qué disposicion será bastante, qué pure- 
za igual? Prepara pues tu corazon, sino 
con la perfeccion que debes, con la gra- 
cia que alcanzares. 

Para despues de haber comulgado. 

Punto TIT. En este purísimo Sagra- 
rio de la gracia , en este sublime Trono 
de todas las virtudes, toma carne el 
Verbo Eterno: aqui se abrevia aquel 
gran Dios que no cabe en los cielos de 
los cielos; y la que ya estaba llena de 
gracia, quedó llena de devocion. Luego 
que reconocería en sus purísimas en- 
trañas su Dios Hijo, sin duda que su al- 
ma, asistida de todas sus potencias, se 
le postraria adorándole, y dedicándose 
toda á su cortejo y afecto; el enten- 
dimiento embelesado , contemplando 
aquella grandeza inmensa reducida á 
la estrechez de un cuerpecito; la vo- 
luntad inflamándose al amor de aque- 
lla infinita bondad comunicada ; la me-. 
moria repasando siempre sus misericor- 
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dias; la imaginacion, tepresentándole 
humano, y gozándole divino; los de- 
mas sentidos esteriores, hurtándose al 
cariño de los soberanos empleos, esta= 
rian como absortos en el ya sensible 
Dios; los ojos provocándose á: verle, 
los oidos ensayándose á escucharle; co: 
ronándose los brazos, y sellándose los 
labios en su tierna humanidad. * A esta 
imitacion sea tu empleo, ¡6 alma mia! 
Despues de haber comulgado , cuando 
tienes dentro de tu pecho real y verda- 
deramente al mismo Dios y Señor, es- 
tréchate con él; asístele en atenciones 
de cortejo ; convóquense todas tus fuer= 
zas á servirle, y todas tus potencias á 
adorarle. Logra en fervorosa tontem- 
placion aquellos dulcísimos coloquios, 
aquellas ternísimas finezas que repetia 
la Vírgen consu Dios Hijo encerrado, 

Para dar Gracias. 

Punto I/, - Cantó las gracias 4 Dios 
esta Señora á las orillas de este abismo 
de misericordias , mas gloriosamente 
que la otra María, hermana de Moisés, 
á las orillas del mar Bermejo. Comen- 
zaria luegoá magníficar sus maravillas; 
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que lo que le abrevió su vientre, le en: 
grandeció su mente. Convida á las ge- 
neraciones todas para que la ayuden á 
agradecer las universales misericordias, 
y engrandecer el santo nombre del Se- 
ñor. Pasa á eternizar de progenie en pro- 
genie los divinos favores con agrade- 
cidos encomios: luego volviendo atrás, 
porque los pasados, los presentes y ve- 
nideros magnifiquen al Señor, despier- 
ta 4 Abraham, y ásu semilla para que 
reconozcan y alaben la gran palabra de 
Dios, desempeñada cuando ya encar- 
nada: de este modo da gracias la Vír- 
gen Madre, por haber concebido al in- 
finito Dios. *-Al resonar, pues, de tan 
agradecidos Cánticos, no estés muda 
tú, alma mia; y pues recibiste al mis- 
mo Señor , apláudele con voz de exul- 
tacion, y de exaltacion , que es el soni- 
do de tales convidados; empléense esa 
boca y esa lengua, saboreadas con tan 
divino pasto, en sus dulces alabanzas. 
Cántale hoy al Señor un nuevo cantar 
por-tan nuevos favores; todo tu inte- 
rior en su real divina presencia se de- 
dique á la perseverancia de ensalzarle 
Por todos los siglos de los siglos. Amen. 
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MEDITACION Il 

Del convite del Hijo Pródigo, apli 
cado á la Comunion. 

DÉCIMA. 
Pequé, Señor : rejalgares 

Me dió el vicio entre los brutos: 
¡Oh qué diferentes frutos 
Aquellos y estos manjares! 
Pródigo huí tus altares, 
Liberal te considero; 
Por tí vivo, y sin tí muero, 
Cuando me pasas propicio 
Desde el muladar del vicio 
A la mesa del Cordero, 

PUNTO Tr. 

ado al inconsiderado Pródigo, 
caido de la mayor felicidad en la ma- 
yor desdicha, para que sienta mas sus 
estremos: de la casa de su Padre, al 
servicio de un tirano, metido en una 
vil choza, consumido de la hambre, ar- 
rinconado de la desnudéz, apurado de 
su tristeza, envidiando un vil manjar 
á los brutos mas inmundos, y aun esto 
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no se le permite. Aquí acordándose de 
la regalada mesa de su padre, y cariño- 
so de aquel sabroso pan, que aun á los 
Jornaleros les sobra; viéndose hambrien: 
to de él, hártase de lágrimas, princi= 
pio de su remedio, pues hacen reverde= 
cer sus esperanzas, y confiado del amor 
paterno, que nunca de raiz se arranca, 
resuélvese en volver allá, y entrarse 
por las puertas siempre abiertas de su 
cielo, * Contémplate otro Pródigo, y «un mas mísero; pues dejando la casa 
de tu Dios, y la mesa de tu padre, te 
trajo tu desdicha 4 servir tus apetitos, 
duros y crueles tiranos. Pondera cuán 
poco satisfacen los deleites , cuán poco 
llenan las vanidades, aunque mucho 
hinchan, Lamenta tuinfelicidad de ha= 
ber trocado los favores de hijo de Dios, 
en desprecios de esclavo de Satanás. 
Saca un verdadero desengaño, despre= 
ciando todo lo quees mundo, aprecian- 
do todo lo que es cielo, y con valien- 
te resolución vuelve antes hoy que ma- 
ñana á la casa de tu Dios, y 4 1a me- 
sa de tu buen Padre. ol: 
Punto IT. Resuelto: el desengañado 

hijo á volver al paterno centro, dispó- 



(14) 
nese con dolor para llegar al consuelo. 
Vuelve lo primero en sí, que aun de sí 
mismo estaba en estraño. Entra reco- 
nociendo su vileza ante la mayor gran- 
deza, y revístese de una segura confian- 
za, que aunque él es mal hijo, tiene buen 
padre; y asistido de dolorosa vergiien- 
za, llega confesando su flaqueza y su ig- 
norancia: comienza por aquella tierna 
palabra: Padre; y. prosigue: “ Pequé 
contra el cielo, y contra tí.* * ¡Qué pres- 
to le oye el Padre de las misericordias, 
y salta á recibirle antes en sus entra= 
ñas: que en sus brazos! No le asquea 
andrajoso, ni le zahiere errado: escón= 
dele sí entre sus brazos, porque niaun 
los criados sean registros de su desven- 
tura; y aunque la necesidad del comer 
era mas urgente, atendiendo á la de 
cencia manda le traigan vestido nue- 
vo, en fé de una vida nueva: ajústale 
el anillo de oro en el dedo en restitu= 
cion de su nobleza profana; y viéndo- 
le de suerte que no desdice de hijo 
suyo, siéntale á su mesa y, vestido de 
gala, le regala. * Pondera tú con qué 
resolucion deberias levantarte de ese 
abismo de miserias en que te anegaron 



tus culpas; cómo te debes disponer con 
verdadera humildad para subir á la ca- 
sa de tu gran Padre; con qué adorno 
te has de asentar 4 la mesa de los An- 
geles, no arrastrando los yerros de tus 
pecados; desatado sí por una buena con- 
fesion, vestido de la preciosa gala de 
la gracia, con el anillo en el dedo de 
la noble caridad, y con las ricas Joyas 
de las virtudes, llega :4 lograr tan di- 
vinos «favores, | Punto III... Viéndole ya el Padre de as misericordias aseado, dígnase de 
sentarle.4 su mesa, y para satisfacer su gran hambre, dispone sea muerto el mas lucido ternerillo de sus manadas, 
que todo entero, sazonado al fuego del amor, se lo pongan delante. Comenzó 

cebarse con tanto gusto , como traia apetito; el pasto era, sabroso, su necesi. 
dad grande: ¡con qué gusto comeria, ó cómo se iria saboreando ! Mirándoselo 
estaria su buen padre, y diria: “ Dejad- 
le comer, que lo que'bien:sabe bien ali Menta; trinchadle mas, hacedle plato, coma á satisfaccion, y hágale buen pro- Vecho.” Ahora sí conoceria la diferencia 
que va de mesa á-mesa , de manjar á 
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manjares; y el que llegó á mendigar la 
mas vil comida de los brutos, ¿cómo es" 
timaria ahora el noble regalo de los An- 
geles? Que si una gota de agua de esta 
mesa basta á endulzar el mismo infier- 
no, ¿ qué será todo aquel Pan sobresubs- 
tancial? *Pondera tú cuánto mayor es 
tu dicha, pues tanto mas espléndida tu 
mesa, enibdo en vez del sabroso 'terne- 
rillo, te comes el mismo Hijo del Eter- 
no Padre Sacramentado : aviva la fé, y 
dispertarás el hambre; cómele con gus- 
to, y te entrará en provecho; desme- 
názale bien, y te sabrá mejor ; advierte 
lo que comes por la aida, > y 
lograrás vida eterna. 

Punto IV.  Quedaria el Pródigo tan 
agradecido á tan buen Padre, cuan aga- 
sajado estimador de su gran bien; al 
paso que desengañado: ¿qué as 
sacaria tan eficaces, cuan verdaderos, de 
nunca mas perder ni su casa, ni“su'me- 
sa? Y en medio de esta fruicion; ¿qué 
horror concebiria al miserable estado en 
que se vió? ¿cómo atenderia :4 no dis- 
gustarle en cosa, ya por amor Pe hijo, 
ya por recelo de “desgraciado? Iríase con: 
gratulando con todos los de:casa y desde 



(17) el favorecido, al mercenario. ¿Cómo 
Ponderaria el favor paterno, y celebra- ria el regalo? ¡Cuánto mayores gracias 
ebes tú rendir habiendo comulgado, 

cuando te hallas tan favorecido! Cor- 
responda al favor tu favor, levántense tus ojos de la mesa al cielo , y pase la lengua del gusto de Dios á sus divinas alabanzas. 

 —MEDITACION 111 
Para comulgar con la intencion 

del Centurion; 

DÉCIMA. 
Salud pide el Centurion 

Para un criado, y osado, 
Siendo yo mismo el criado 
No busco mi redencion, 
¡Oh notable confusion! 
Aquel de amor es modelo; 
Yo en mi ingratitud soy yelo; Dios el Señor sin segundo, Pues al indigno del mundo 
Le viene á ver desde el icelo, 

PUNTO 1. 

Mesicars. hoy las escelentes virtudes 
E9n que se armó este Centurion para ir 

as 
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4 conquistar la misericordia infinita; 
aquella ferviente caridad con que sale en 
persona á buscar la salud, no ya para un 
hijo único, sino para un criado sobrado 
y quien así se humilla con su criatura 
primero, ¿qué no hará despues con su 
Criador? Conoció cuán poco valen los 
humanos medios sin los divinos; y así so- 
licita estos con estimacion y desengaño, 
no fia la diligencia al descuido de otro 
siervo, ni el hablar con Dios lo remite 
á otro tercero. * Pondera que hoy sales 
tú en busca del mismo Señor, no ya 
para solicitar la salud de un siervo, sino 
de tu alma; al mismo Jesus has de ha- 
blar; procura, pues, prevenirte de vir- 
tudes para conquistar sus misericordias: 
llega con humildad á postrarte ante su 
divina presencia: saca un gran fervor 
de espíritu, una encendida caridad, y 
una diligencia solícita, 

Punto IT. Llega caritativo el Cen- 
turion, y recíbele el Señor benignísimo: 
confia que tiene en su mano el poder, 
y muy á mano el quererle remediar. Se- 
ñor, dice, un criado tengo en mi casa 
paralítico, tan impedido que no ha sido 

posible llegar acá con el cuerpo, sí con 



(19) > el afecto. Respondele él Señor: si él: nó puede venir, yo iré allá á curarle. Repa- ra en la infinita bondad del Salvador, No solo le escucha , Pero se digna ir 4 su casa á curar al siervo; remunera una . gran caridad con ótra mayor, no permi- tiendo ser en esta vencido de alguno. * Y entiende tú que en mostrando deseo del Señor, él mismo se convidará 4 en- trarse por las puertas de tu pecho: en- sancha los senos de tu alma para los favores de su diestra: dilata tu boca para que la llene de tan regalado man- jar. Corresponda tu estimación á la in- finita bondad, aviva el deseo de que venga á tí el Señor, que entre en tu pecho, y sane tu alma. 
Punto IIT. Admirado el Centurion de tan divina humanidad , careando su nada con la infinita grandeza; espan- tado y aun confundido, esclama: % Se. ÑOr, yo no soy digno de que vos entreis en mi pobre morada.” Vos Dios infinito, yo un vil gusano: el cielo os viene estre- cho, ¿qué será mi pobre casa ? Vos hecho á pisar alas de Querubines, yo una hor- miguilla vil, yo un pecador menos que hada. Repara que cuando los Fariseos 

* 
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hinchados multiplican desprecios del 
Señor, un soldado hace alarde de ve- 
neraciones: aquellos no se dignan de 
venir 4 él, y el Centurion se espanta de 
que el Señor se digne irá su casa. * Pon- 
dera que si el Centurion así se confun= 
de de que-el Señor quiera pisar sus um- 
brales, ¿ cuánto mas tú de quese digne 
entrar, no ya en tu techo, sino en tu 
pecho? “ Sola una palabra vuestra, dice, 
es bastante á dar salud á mi criado, y 
llenar de felicidades mi casa :” con sola 
una palabra se contenta; 4 tí la misma 
palabra infinita, hecha carne , se entra 
en tus entrañas. Carea la grandeza de 
este Señor con tu vileza, y cuando lle- 
gues á comulgar , aniquílate, pues eres 
nada. Pondera que si para la omuipo- 

tencia bastaba una palabra, pero no 
para su infinita misericordia. 

Punto I/. ¡En qué accion de gra- 

cias prorrumpiria el Centurion á tantas 
misericordias ! ¡cuán agradecido queda- 
ria despues de tan favorecido! Si hu- 

milde le veneró, agradecido le bendice, 

publicando á voces sus grandezas. Cele- 

bra tambien el Señor su fé, y propóne- 

nosla la Iglesia Santa por egemplo al re- 
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cibirle. * Pondera cuánto Mayores gra- 
cias debes tú rendir á este Señor; cuánto 
mayores han sido los favores: mira que 
no vuelvas luego las espaldas á esta fuen- 
te de misericordia desagradecido, sino 
alábale eternamente obligado:, diciendo 
“ Cantaré las: misericordias del Señor 
eternamente: ” corresponda á este Pan 
cotidiano un hacimiento de gracias de 
cada dia, practicando con el egercicio 
una tan grande enseñanza de virtudes»: 

MEDITACION 1V. 
Para comulgar con la fé de la Cananéa. 

DÉCIMA. 

Wiisericordia desea 
La Cananéa lograr ; 
Quiérela Jesus probar, 
Quiérelo la Cananéa: 
No al disfavor titubea 
Hasta alcanzar el favor: 
¿Y yo villano deudor, 
Huyo llamado de 11? 
¿Qué será, Señor, de mí?..., 
Misericordia , Señor, 

C PUNTO 1. 

onsidera como la Cananéa deja su 
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casa ' y su patria, comodidades y cul- 
pas, y sale tan diligente cuan afligida 
á pedir misericordia á la fuente de ellas; 
multiplicáronse sus trabajos, y así se 
aumentó su diligencia. Llegaron á ella 
dos:ecos de los milagrosos hechos de Cris- 
to, “y no se hizo sorda; al punto vino 
clamando diligente: gran disposicion 
para parecer delante de un Señor tan 
amigo de comunicar el consuelo y el 
remedio. * Pondera como la Cananéa 
viene pidiendo misericordia; á tí te rue- 
ga con ella: mo te cuesta tanto hallar 
todo el Pan del Cielo , como á ésta una 
"migaja; no el salir de tu reino, ni de tu 
patria ; no el ir al cabo del mundo á co- 
mulgar, pues en cada iglesia tienes al Se- 
ñor Sacramentado, y que te está convi- 
dando. Estima una felicidad tan grande, 
y tan á mano, y procura salir de tí mis- 
mo, de tu amor propio, de los fines erra- 
dos , de una intencion torcida; para que 
éntre sin embarazo este divino Bien en 
tu pecho saca una gran disposicion de 
heróica fé, firme esperanza, oracion 
perseverante y diligencia fervorosa. 

Punto II. Persevera en rogar la Ca- 
nanéa, y hace el Señor del que no la 



E 
oye , cuando-mas E 5 suspende 

sus misericordias , porque ella mas co- 

- NOZCA. y repita sus miserias ; que le es 

música: sonora , lo que enfado á los 

Apóstoles. *.Pondera loque importa no 
desmayar en-los egercicios de virtud ; y 

aunque el. ministro. del ¡Señor tal vez 

se enfade , y otros,te murmuren de que 
frecuentes las confesiones y comunio- 

nes, tú no desmayes ni te retires; persis: 

te como.Ana, aunque censurada de Heli, 

que no se cansa, ni se enfada aquel Se- 
ñor que tiene por sus delicias los ruegos, 

y por descanso el estar en el pecho del 

que comulga: aprende perseverancia de 

esta fervorosa muger 4 no acobardarte 

con pusilanimidades , y. coronarás las 
Obras. : A 

Punto III. Prosigue el Señor en ensa- 

yar su virtud en el crisol de la prueba, 

para que, salga mas luciente el oro de su 
fé, campee su paciencia, y se realce mas 
su: humildad 3 y. cuando gusta de. te- 
nerla cerca, entonces la dice: “Apártate, 
»que no es bien arrojar á los perros el 

»pan de los hijos: ” desmayára cualquie- 

ra viendo tales amagos de disfavor; mas 

la Cananéa está tan lejos de agraviarse, 
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que se humilla mas: no la espantan rigo= 
res de Dios á la que sabe bien lo que son 
vejaciones del demonio; no siente los 
desprecios, la que conoce sus deméri- 
tos. Retuerce ella “el argumento, y no 
solo 4 hombre, sino á Dios: * Si, Señor, 
dice , que las migajuelas que caen de las 
mesas de los señores, gajes son de los 
perrillos. Yo me conozco que soy delante 
de vos, como decia el santo Rey, una 
bestiezuela mas inutil que'un perrillo; 
pero tambien sé que vos sois mi buen 
Dueño, y que pues sustentais los pajari- 
llos del aire, no me dejareis á mí pere 
cer. ” * Pondera la escelente humildad 
de esta muger; nota la lealtad de su fé, 
la fidelidad de su confianza, la fineza de 
su caridad: y si ella con una migajuela 
se contenta, y juzga que la sobra la di- 
cha, tú, que nosolo alcanzas una miga= 
ja, sino que recibes todo el Pan del cie- 
lo, ¿cuánto mas debes estimar y lograr 
su suerte? Aprende aqui la/humildad, y 

 practícala en humillaciones; saca esti= 
macion del favor, y adoracion de la 
grandeza del Señor-4 quien: recibes. 

Punto I/.  Esclamó el Señor, oyen= 
do tanta fineza : “¡Oh muger! grande es 
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tu fé, sea grande 0 Yo te otorgo 
lo que pides , pues así mereces.” Hizo el 
Señor esta demostracion de admirado, 
para que nos admirásemos nosotros, y la 
imitásemos tambien. * Pondera qué gra- 
cias rendiria despues la: que con tal hu: 
mildad llegó antes: y la que tan fiel vino 
pidiendo, ¿qué agradecida volveria al- 

- canzando? ¿cómo levantaria la voz al 
agradecimiento, la que así el grito al 
ruego? ¡Oh tú, que has conseguido tanta 
Mayor merced, no migajuelas del fa- 
vor, sino colmos de gracia! Sea tambien 
cumplido tu agradecimiento: si á gran 
bocado, gran grito, resuenen eternamen- 
te en tu boca las divinas alabanzas, 
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¿“MEDITACION V. 

Del Mand: representacion. de este 
Sacramento. Ponderanse las diligen- 
cias. en cogerle ;-sus delicias en co- 

merle , y. las circunstancias del 
cti mad ! 

DÉCIMA. 

Salir de Egipto, pasar 
Todo el mar, dentro vencer, 
Y llorar sin que comer, 
Méritos son de alcanzar: 
A. una sombra de este Altar - 
Fue preyencion muy debida; 
Y yo, cuando me convida 
Mejor Maná ¡trance fuerte ! 
Con prevenciones de muerte 
Me sorbo el mar de la vida, 

PUNTO  I. 

Meditarás la maravillosa disposicion 
que precedió en aquel pueblo para re- 
cibir el milagroso manjar. Salen de Egip- 
to y de sus tinieblas en busca de la luz, 
para la vision de paz; pasan un mar, 
abismo de miserias , dejando anegados 
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sus enemigos mortales ; caminan por un 

desierto, sin comunicar con las gentes, 
tratando con solo Dios; beben las aguas 

del Maná, juntando la «oracion Con la 

mortificacion; fáltales la comida de la 

tierra, para que apetezcan la del cielo, 

que toda esta gran preparacion es me- 
nester, y vivir una vida de Angeles para 
comer el. pan de ellos. * Pondera tú si 
para la figura sola, para una sombra de 
esta comida, precedió tanta disposicion, 
¿cuál será bastante para llegar 4 comer 
el pan sobresubstancial? ¿el cuerpo y 
sangre del Señor en verdadera y no fi- 
gurada comida ?:3 Cómo has de haber 
salido de la esclavitud del pecado ? ¿qué 
lejos has de estar de la ignorancia de 
sus tinieblas? ¿Cómo has de hermanar 
la oracion con la mortificacion? ¿qué 
trato con Dios? ¿qué retiro de los hom- 
bres? ¿qué abstinencia de los viles man- 
jares para lograr el Maná verdadero f 

Punto II. Estando tan bien dispues- 
tos, merecieron ser consolados del Señor; 
envíales aquel esquisito manjar, con que 
quedan admirados y satisfechos; no les 

envia comida de la tierra, sino del Cielo, 

para que vivan vida de allá: no sabe á 
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un solo manjar, sino á todos, al que cada 
uno desea; para que adviertan, que todo 
el bien que pueden desear, allí le halla- 
rán cifrado; y así atonitos decian: * ¿Qué 
manjar es este tan raro, venido del cie. 
lo, enviado de la mano de Dios? ” 
Con cuánta mas razon puedes tú: hoy 
decir: ¿qué comida es esta tan precio- 
sa ? Respóndete la fé, diciendo: Este es 
un Verbo hecho carne; y esta una car- 
ne hecha por un Verbo. Este es el pan 
de los Angeles, que los hombres se le co- 
men: este. es aquel pan que es regalo de 
los Reyes; este es el Maná verdadero, 
que da vida; y en una palabra, esto es 
comerse el hombre á su Dios, que.como 
es bien infinito, encierra cuantos sabo- 
res hay: gústale, mira cuán suave. es, y 
cómo sabe á todas las virtudes y gracias. 

Punto TIT. Para un manjar tan mis- 
terioso, misteriosas circunstancias se re- 
quieren. Salian al alba á recogerle, en 
aquella hora vírgen; sea este el primer 
cuidado del dia: menester es madrugar, 
cueste solicitud y desvelo antes que sal- 
ga el sol; que como. es tan puro y deli- 
cado, con cualquier calor del mundo se 
deshace. Recoge cada uno lo que bas- 
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ta, que no tolera o codicias; no 
se guarda para otro dia, porque quiere 
ser pan reciente, y cotidiano, avisando 
de su frecuencia. Conviértese luego en 
gusanos roedores de la delincuente con- 
ciencia. * Pondera cuánto mas puntuales 
y misteriosas circunstancias requiere 
este Maná sacramentado. Sea este tu pri- 
mer blanco; no te distraigas á otro em- 
pleo; no seas perezoso en buscarle, que 
te quedarás vacio; trátale con pureza, 
no sea que en vez de darte vida, engen- 
dre los gusanos de tu muerte. 

Punto IV. Quedan favorecidas aque- 
llas gentes, mas no agradecidas: que de 
ordinario las mayores misericordias de 
Dios se pagan con ingratitudes del hom- 
bre. Asquearon luego el sabroso manjar, 
que como materiales, no perciben los 
regalos del espíritu: despreciaron el pan 
del cielo, y apetecieron las cebollas Gita- 
nas. * Temo, alma, no seas tú aun mas 
desagradecida que estos, que cuanto ma- 
yor es el favor que has recibido, tanto 
mas culpable será la ingratitud. Celebra 
este verdadero Maná, y repite su frui- 
ción mas veces que el real Profeta en 
Sus cánticos de alabanzas, del que solo 
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fue: representacion. Préciate de buen 
gusto, y conózcase en no apetecer mas 
los viles contentos de la tierra. 

MEDITACION VL 

Para comulgar con la devocion de 
Zaquéo. ] 

DÉCIMA. 
Zaquéo á un árbol, diseño 

De otro místico, subió, 
Desde donde á Jesus yió, 
Que éste hace grande al pequeños 
WMiróle Cristo en el leño, 
Y dijo habiéndole visto: 
Hoy , hombre , á tu mesa asisto, 
¡Oh si con divina luz 
Subiera yo por la Cruz 
A la gran mesa de Cristo! 

PUNTO 1. 

¿On mi Dios y mi Señor: cuando los 
hinchados Fariseos no se dignan de mi- 
raros, un Principe de los Publicanos 
solicita el veros! No llega á pedir reme- 
dio de sus males , como otros; y no por- 
que no sean los suyos Mayores, pues son 
del alma, sino porque no los conoce. 
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Tráelo la curiosidad de conoceros mila= 
groso , no el deseo de seguiros santo. 
Vase entremetiendo , y no llega: que los 
ricos con dificultad se pueden acercar á 
Vos, pobre, y trabajado desde nacido: 
nadie hace caso de él, porque habia he- 
cho caso de ellos. Viéndose tan poco 
dispuesto, determina subir 4 un árbol 
á lo de hombre comun; y sin reparar en 
el decir de los hombres , atropella: por 
verá Dios. * Pondera hoy; alma mia, 
cuando sales á comulgar, que vas en 
busca del mismo Señor: 4 conocerle sales 
y á contemplarle: impedirte han el ver- 
le los accidentes del pan, que le rodean, 
y mucho mas las imperfecciones que te 
cercan; viéndote, pues, de tan corto es- 
píritu como Zaquéo de cuerpo, leván= 
tate sobre tí misma, sube en el árbol de 
la devota contemplacion, ó en el de la 
Cruz. de una mortificacion perfecta; 
arraiga conla viva fé, con la verde es- 
peranza, lleno de frutos de caridad, y 
con los ojos del espíritu logra el verle, 
Solicita el contemplarle. 

Punto IT. Estaba Zaquéo viéndoos 
“hor, muy á su gozo desde el árbol con 

tanto gusto, cuanto habia sido su de- 
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seo: haciase ojos por veros, y VOS COra- 
zones porque os viese: gozaba de vues- 
tra divina presencia, experimentaba en 
su alma: maravillosos efectos; y cuan- 
do llegaste á emparejar con él, miraste 
al que os miraba, levantaste vuestros 
divinos ojos, que mirados, ó mirando, 
siempre fueron bienhechores. Fuéseos 
la palabra-tras ellos, y aun el afecto, 
y nombrándole yor su nombre, por- 

que entienda que le atendeis, y que á 
él se encamina un tan grande favor, 
“Zaquéo , le decis, desciende diligen- 
te, que hoy me quiero hospedar en tu 

casa muy despacio.” ¡ Ob qué gozosa 
admiracion correspondería á una dicha 
tan impensada! ¡Oh lo que valen diligen- 

cias del hombre para con Dios! pues el 
que antes tenia por gran felicidad poder 
llegar á veros desde lejos, ya baja del 
árbol, ya seos acerca, se os pone al lado 

y se asienta á la mesa con vos. * Ima- 
gínome subido en el árbol de la con- 
templacion, apoyo de mi pequeñez, de- 

seoso de ver, y conocer al Señor, y que 
llamándome por mi nombre, me dice: 
“«“ A ti digo, desciende, acércate á mí 

Sacramentado, llega á comulgar: que 
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hoy me importa hospedarme en tu pe- 
cho: ” hoy dice, no lo remitas á maña- 
na: ¿qué sabes si tendras mas tiempo? 
Y si el Señor dice que le importa á su 
misericordia, ¿cuánto mas á mi miseria? 
Acude, ó alma mia, con diligencia fer- 
vorosa á recibirle, de modo que no lo 
diga á un sordo de ignorancia, á un pe- 
rezoso de ingratitud. 

Punto TIL. ¿Con qué presteza obe- 
deceria Zaquéo? Lo primero sería pos- 
trarse , adorar aquellos pies que se dig- 
naban hollar los umbrales de su casa; 
bien quisiera fuera en esta ocasión un 
gran palacio, para hospedar un hues- 
ped tan magnífico. ¿Cómole franquea= 
ria cuanto tenia, poniéndolo á'sus pies, 
quien así lo repartia en manos de los po- 
bres ? “La mitad, dice, de mis rentas 
doy , Señor, de limosna; ” y sin duda 
e aquí le nació ia dicha; porque del 

hospedar al pobre, se pasa á recibir 
al Señor;. de dar de comer al' menñ= 
digo, se llega 4 comer+4 Dios. Péto 
cuando se viese sentado 4 la mesa con el 
Señor, tan apegado con él, á quien “4un 
verle desde lejos no sele permitia, y 0ué 
3020 experimentaria en vsu alma? No 

3, 
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cabria en sí de contento, viendo cabia 

en su casa el infinito Dios. * Ponde- 
ra tú, que te vés sentado á la mesa del 
Altar, y mucho mas allegado á Cristo, 

pues no solo á su mismo lado te sien- 
tas, sino que dentro de tu mismo pecho 
le sientes guardado allá en tu seno, ¿qué 

contento deberia ser el tuyo? No haya 
otro en el-mundo para ti; corresponda 
la estimacion al favor , despertándose en 
ti un continuo deseo de volverle á lo- 
grar, desquitando el sentimiento de ha- 
ber perdido tantas comuniones en lo pa= 
sado con la frecuencia en lo venidero. 

Punto IVY. Quedó Zaquéo tan agra- 
decido, cuan gozoso, que los humil- 
des son muy agradecidos; todo les pa- 
rece sobrado, cuanto mas un favor tan 
poco merecido: congratulábase con sus 
amigos, ganándolos todos para Dios. 
¡Qué gracias haria al Señor, ofreciendo 
cuanto tenia, y en primer lugar su 
corazon! Desde hoy, Señor , que os he 
conocido, os comenzaré á servir; mu- 
danza ha sido de vuestra diestra. Le- 
vantóle el Señor para echarle la ben- 
dicion , colmando su casa de bienes, y 
su alma de perfecciones. * Pondera 
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cuánto mas agradecido debes tú mos- 
trarte; pues si allí el Señor se dignó 
de entrar dentro de la casa de aquel 
Publicano, aquí dentro de tu pecho: 
allí convidó ZZaquéo al Señor , aquí el 
Señor te regala; allí le ofreció Zaquéo 
toda su casa, aquí le has de ofrecer toda 
tu alma, tu entendimiento para cono- 
cerle, tu voluntad para amarle, supli- 
cándole te eche su bendicion, no ya de 
hijo de Abraham, sino de aquel gran 
Padre que vive y reina por todos los 
siglos, Amen. | 
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MEDITACION  VIL 

Para comulgar con la confianza de 
la muger que tocó la orla de la ves- 

tidura de Cristo. 

DÉCIMA. 

¡Olrasombro de la Fé pura! 
Sanaré, dice egemplar, 

Como yo llegue á tocar 

La orla de su vestidura, 
Logró feliz la ventura, 
Porque en la Fé estuyo cierta, 
Ea pues, alma, despierta 
La Fé, y el afecto aviva, 

Que tocas la Carne viva, 
Y aun mas que enferma estás muerta. 

PUNTO 1. 

Cin como habiendo padecido 
esta muger tantos años una tan gran 
pension del vivir, achaque de la culpa, 
y viendo cuán poco la habian valido los 
médicos de la tierra, hoy acude al del 
cielo: previénese en vez de paga, de 
una rica confianza en el poder y que- 
rer de este Señor; sabe que con este Mé: 
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dico divino, el dar ha de ser pedir, y 
así viene diciendo: “ Yo sé que si llego 
á tocar, aunque no sea sino un solo hilo 
de su ropa, tendré seguro el de mi vida 
aunque delgado. ” ¡Oh grande muger! 
¡Oh gran misericordia del Señor! Otros 
médicos tocan al enfermo para curarle, 
aquí el enfermo toca al médico para sa- 
nar.” Yo conozco, decia, su infinita 
virtud; grande essu poder, igual es su 
bondad, tan misericordioso es como 
poderoso: tóquele yo, que él me curará. 
* Reconoce tú los graves achaques que 
en imperfecciones afligen tu “alma; ese 
flujo de pasiones, reflujo de pecados; 
concibe un gran deseo de sanar, que es 
la primera disposicion para la salud. 
Entiende que aqui tienes al mismo Mé: 
dico divino, que sana á tantos enfer 
mos; acude con viva fé, con heróica 
confianza de que todo tu remedio con- 
siste en tócarle y recibirle. 

Punto II. Ceñia por todas partes el 
tropel de la gente al Salvador 5 rodeado 
iba de corazones, asistido de afectos, y 
así no le daban lugar á esta muger para 
Poder llegar á pedirle la salud cara á cara: 
que siempre se les ponen delante grandes 
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estorbos á los que tratan de acercarse á 
Dios. Viendo esto, diria: * No merezco 
yo tanta dicha de poder hablar á mi 
Dios y mi Señor, siendo polvo y ceniza; 
mas yo sé que es tanta su virtud, que 
con solo que yo toque la fimbria de sy 
manto, quedaré sana.” Ella creyó, y el 
Señor obró; tocó la ropa, y al mismo 
punto quedó buena. Otros muchos apre= 
taron al Señor, y no sanaron; esta sí 
que llegó con viva fé , con eterna con- 
fianza: no le tocó con sola la mano, 
acompañóla con el fervoroso espíritu, y 
tocóle al Señor en lo mas vivo, que es 
la grandeza de su misericordia, * Pon- 
dera ahora tú, que llegas á comulgar, 
cuánto mayor es tu dicha, pues no solo 
tocas el ruedo de su vestidura, sino á 
todo el Señor; tú le abrazas, tú le aprie= 
tas, en tu pecho le encierras, todo en- 
tero te le comes: aviva pues tu fé, en= 
ciende tu caridad , reconoce tu dicha, 
estima la ocasion; y pues tocas la orla 
de las especies Sacramentales, concibe 
una gran confianza de que has de cobrar 
entera salud de todos tus vicios y pa» 
siones. | 
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Punto TIT. ¿Quién me ha tocado? dijo 

al punto Cristo, y san Pedro: ¡Oh Señor! 
respondió , estamos apretando tanto, y 
por todas partes, y decis quién me ha 
tocado? Sí, que aunque muchos se llegan 

á Jesus, pero no le tocan vivamente, no 

le adoran con espíritu. Esta sí que le 
tocó en lo mas sensible de su infinita 
bondad; ella con fervor, ellos con frial- 
dad; y asi ni el Señor los siente, ni 
ellos sienten su Divina virtud. * Oye 
cómo te pregunta á tí el mismo Cristo 
hoy: Y ¿Hasme tocado, alma, con fé 
>» viva ? ¿Has comulgado con fervor, ó 
»mo mas de por costumbre? ¿Quién es 
»el que me ha tocado vivamente?”;¡Oh 
cuántos llegan á comulgar que no le to- 
can al Señor, ni aun al mas mínimo 
hilo de la ropa! ¡Cuántos le reciben sin 
la debida preparacion! y asi sin fruto, 
no sanan de sus llagas, porque no le 
tocan con sus corazones; no curan, pot- 

que no se curan. Saca de aquí un gran | 
espíritu para acercarte á este Señor 
Sacramentado, de modo que él sienta 
tu fervor, y tú experimentes su favor. 

Punto IVY. Admirada la muger de lo 

que siente y lo que oye, de ver una 
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maravilla tras otra, llena de temor y 
de amor, no menos de verse descubierta 
que sana, confiesa á la parsu indignidad 
y su dicha, y rinde gracias á sus miseri- 
cordias. Llamóla hija el Señor, que fue 
confirmar su bendicion, y volvióla á en- 
cargar la confianza, pues tambien le 
fue con ella. * Pondera qué gracias de- 
bes tú dar á un Señor, que no ya hilo 
de su ropa,:sino todo su cuerpo y su 
sangre te ha franqueado; que no solo 
te concede que le toques, sino que le 
comas. Sea comenzar el hilo de sus ala- 
banzas, sin romperle eternamente. ¡Oh 
con cuánta mas razon podrá llamarse 
hijo de Dios el que comulga digna- 
mente! Pues asi como el hijo vive por 
el padre, asi el que comulga vive por 
Cristo, porque se alimenta de su cuer= 
po; vive en Cristo, porque permane-= 
ce en él. Saca un amor reverencial cuan- 
do llegas á tocar con tus labios, con 
tu lengua y con tus entrañas á este Sa= 
cramentado Señor , y sea de modo que 
quedes tan agradecido, cuan curado, 
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-—MEDITACION VIIL 

De la entrada del Arca del Testa 
mento en casa de Obededón, y cómo 

la liend de bendiciones. 

DÉCIMA. 

Llega Oza sin reflexion, 
Por iocar la Arca, á la parca, 
Y colma la misma Arca 
De bienes á Obededón. 
¡Qué notable distincion! 
Vos, Jesus mio, sois quien 
Vida dais, y yo tambien 
Quien busco mi muerte insano: 
Yo el castigo de mi mano, 
No de la vuestra, mi bien. 

PUNTO Ll. 

Co la castigada temeridad 
de Oza: ¡qué temor causaria en los pre- 
sentes! "Temblaron todos los legos, vien- 
do muerto el Sacerdote; y dirian, si 
este porque solo alargó la mano á de- 
tener el Arca en el temido riesgo, asi 
lo paga, ¿qué no merecerá el que la 
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hospedare indignamente? El levantó 
la mano, y todos la metieron en su pe- 
cho: todos temieron , y todos se retira- 
ron, hasta el mismo santo Rey receló 
indigno su real palacio para tan gran 

huesped, y le juzgó insuficiente á tan 
divino Cortejo. * Ponderarás tú ahora, 
si una Arca, que no fue mas que som- 

bra de este-divino Sacramento, asi la 

cela el Señor, tal respeto la concilia, 

con tanta magestad quiere sea tratada, 

3 qué reverencia, qué recato, qué pure- 

za será bastante para haber de recibir 
al mismo inmenso é infinito Dios, con- 

tenido en esta Hostia? Si los Angeles 
asisten con temor, ¿cómo tú llegas sin 
recelo? Si la pureza de los solares rayos 

no basta para viril, ¿cómo será-decen- 
te centro la vileza de tu corazon, la 
inmundicia de tu conciencia? Saca una 
reverencia temerosa, y un respetuoso 
temor para llegar á encerrar toda la in- 
comprensible Magestad del cielo en la 
corta morada de tu pecho. 

Punto IT. Dispone el Rey sea lleva- 
da el Arca á casa no de un Principe, 

sino de un hombre virtuoso, que es la 

verdadera nobleza: era grande en los 
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ojos del Señor, de humilde en los 
suyos, confirmó el cielo la eleccion con 

multiplicados beneficios: eran muchas 
sus virtudes, pero mayor su humildad; 
grande su mérito, igual su encogimien- 

to. Llamábase Obededón, que significa 
siervo del Señor, que es gran atracti- 
vo de la viva grandeza hacerse escla- 

vo el que le ha de recibir: es la humil- 

dad la tablilla que nos muestra la po-= 
sada de Dios. Teniase por mas indig- 

no que todos de hospedar al Arca en 
su casa; pero ejecutólo por obedien- 

cia, y asi pudo cantar las consegui- 
das victorias, aunque no contra las re- 
cibidas mercedes, ¿Con qué diligencia 

la dispondria , adornándola mas de vir- 
tudes que de preciosidades? No falta- 
ria el temor de Dios afectuoso, ni el 

amor muy recatado, * Pondera tú que 
has de hospedar hoy, no la sombra, 
sino el Sol mismo, aunque dentro de la 
nube de los accidentes; no ya figura, 
sino la realidad de un Dios real y ver- 
daderamente encerrado en esta hostia; 
no en tu casa, sino en tu pecho, cómo 

te debes disponer, cómo debes ador- 
nar el templo de tu alma de riquezas 
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en virtudes, de alhajas en méritos. Mi- 
ra que hoy dispone el Rey del cielo que 
entre el Arca de su Cuerpo Sacramen- 
tado bajo tu techo, en tus mismas en- 
trañas: advierte pues con qué confu= 
sion la debes recibir , con qué reveren- 
cia cortejar. 
Punto TIT. Entró el Arca del Señor 

en casa de Obededón, favorecida pri: 
mero en recibirla, y dichosa despues 
en recibir bendiciones; no fue casa 
vacía, sino llena de devocion; tampo- 
co lo fue el Arca, llena sí de los teso- 
ros del cielo, colmándola de felicidades. 
¡Qué gozoso se hallaria Obededón al 
ver que cuando él temia rigores, experi- 
mentaba favores! ¡Tanto se premian 
servicios de obediencia, obsequios de 
humildad! Pagóle bien el hospedage el 
Señor, que como tan gran Rey , donde 
una vez entra, nunca mas se conoce 
miseria. * Pondera tú qué mercedes no 
te puedes prometer el dia que esta Ar- 
ca verdadera, no vacía, sino llena del 
divino maná del Cuerpo y Sangre de 
Cristo, verdadero Dios y Señor, en 
tra en tu pecho. Aquella fue la caja, 
esta la joya; aquella llenó de bienes la 
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casa de Obededón, porque fue figura 
de esta: ¿cuánto mas colmará esta de 
favores tu corazon? Logra la ocasion 
que tienes: advierte que aqui estan to= 
dos los tesoros de Dios, la mina ri-- 
ca de la gracia: sabe pedir, que el 
mismo Rey en persona tienes hospeda- 
do en tus entrañas, 

Punto IVY, No fue la menor de las 
recibidas mercedes el agradecimiento 
de Obededón y de todos los de su ca- 
sa; y fue tan grande, que llegó á ser 
fama: no se hablaba de otro en Israél, 
celebrando todos las felicidades de su 
casa; emulábanle la dicha, y pudieran 
la virtud. Hasta el santo Rey David, 
ya animado, trató de llevar el Arca 
á su Real Palacio, deseando emplear- 
se en los obsequios, y participar de los 
beneficios. *; Oh tú, que hoy has comul- 
gado! mira que no.enmudezcas á las 
divinas alabanzas: parte es de merced 
el agradecimiento; y pues te reconoces 
tanto mas favorecido que Obededón, 
Muéstrate otro tanto mas agradecido: 
Serán estas gracias empeño de nuevos 
AVOres; y pues todos los de tu casa 
40 participado de las divinas merce- 
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des, todas tus fuerzas, y todas tus po= 
tencias se empleen en alabar al Señor: 

convida á las generaciones de las gene- 

raciones con el santo Rey Profeta te 
ayuden á cantar las misericordias del 
Señor por todas las eternidades de las 
eternidades. Amen. 

MEDITACION IX. 

Para llegar d comulgar con el en- 

cogimiento de san Pedro. 

DÉCIMA. 

En el nombre del Señor 
Tiende el Apóstol las redes, 
Y le sobran. las mercedes 
En el lance del favor: 
Ea, mi Jesus, mi amor, 

Mi ruego á tu mesa alcance; 
Pobre soy ¡terrible trance! 
Tu gracia mi aumento excite; 
Pues si pierdo este convite, 
Tal vez no tendré otro lance, 

PUNTO 1. 

Cia que si Juan mereció tecibir 
tantos favores de su divino Maestro por 
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lo vírgen, Pedro los consiguió por lo hu- 
milde: Juan fue el discípulo amado, Pe- 
dro el humillado: habia de ser cabeza 
de la Iglesia, y superior de todos por 
su dignidad, pero él se hacia pies de 
todos por su humildad. Lo que le arre= 
bataba el favor en las ocasiones , le de- 
tenia en su encogimiento: no osaba pre- 
guntar al Señor , y así el Señor le pre- 
guntaba á él: cuando los otros preten- 
dian las primeras sillas , él no se tenia 
por digno de estar delante de su maestro. 
Agradado el Señor de este encogimien- 
to, dejando las otras barcas, entra en la 
suya, desde ella predica , y en ella des- 
cansa; llevaba Pedro las reprensiones, 
pero gozaba de los especiales favores, * 
Pondera qué buena disposicion esta de 
la humildad para llegar á recibir á un Se- 
ñor que se agrada tanto de los humildes; 
y para haber de comulgar procura pre- 
venirte dé este santo encogimiento; re- 
tirate, reconociendo tu bajeza, para que 
el Señor te adelante á gozar de su gran- 
deza; siéntate en el ultimo lugar de este 
divino convite , que el Señor te subirá 
Mas arriba; humíillate cuando mas qui- 
SICTES agradar á un Señor que se le van 
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los ojos tras los mansos y pequeños. | 

Punto IT. Desvelados los Apóstoles, 

trabajaron toda una noche, y nada co= 
gieron, porque no les asistia su divi- 
no Maestro: estaban á obscuras sin su 

vista, y de valde sin su asistencia: que 
donde él falta, nada sale con felicidad. 

Pasó ya la noche su ausencia, amaneció 
aquel Sol divino, y todo se llenó de sus 
alegres influencias. Abrió san Pedro los 

ojos de su fé, y conocióseá sí mismo, y 

4 su divino Maestro; reconoció su pro= 

pia flaqueza, y el poder del Señor; su 
vileza, y su grandeza; en sí halló nada, 

y en Dios todo; y así dijo: “ Divino 

Maestro , toda la noche hemos remado, 
y nada conseguido, que sin vos nada so- 

mos, y nada valemos; mas ahora en 

wuestro nombre calaré las redes.” Eje- 

cutólo con esta confianza, y logró el 

lance con doblada dicha, pues pudie- 

ron llenar ambasbarcas de la abundan- 

te pesca. *¡Ob alma mia! tú que andas 

toda la noche de esta tenebrosa vida zo- 

zobrando en el inconstante mar del:mun- 

do, donde no hay hallar seguridad ni 

sosiego, oye lo que el Señor desde aquel 

wiríl te está diciendo: echa el lance de 
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tus deseos á la SS derecha de las verz 
daderas felicidades , y lenarás tu seno 
de los: eternos bienes::cala la'red hácia 
el cebo de esta hostia, y te apacentarás 
no ya de los sabrosos pescados , sino de 
mi mismo cuerpo! Mirale con los. ojos 
de la fé de Pedro, vé careando tu po- 
breza con su riqueza ;¿'tu'cortedad coi 
su infinidad, tu flaqueza corrsu omnipo- 
tencia, tu nada con el todo, y dile: Se= 
ñor, sin yos nada soy, nado valgo, y 
nada puedojuia esionsasio puivib, e. 19 

- Punto TIT. Confúndese san Pedro, 
y considerándose pecador ante «aquella 
inmensa bondad, aniquílase flaco “ánte 
el infinito poder; y lleno de humilde en= 
cogimiento, viéndose en presencia del 
Señor esclama' temeroso , y dice reve- 
rente: “Señor, apartaos de mí, -que 
soy un gran pecador: retiraos ya que 
yo no puedo huir de vos;” que fue de- 
cir: ¿Quién soy «yo ?'¿quién -sois'vos, 
Señor? Yo una vil criatura, Vvos'el 
Omnipotente Criador: yo la mismaiga 
norancia , vos sabiduría infibita: yo 
fragil, que hoy soy y Mmañana“desápa- 
rezco , vos indefectible y eterno? yo un 
Vil gusano de la tierra , vos el'sobera- 

4 
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no.Monarca de los cielos: yo flaco,.vos 

Todopoderoso: yo, corto, vos inmenso: 

yo pobre mendigo,.vos la riqueza del 
Padre: yo necesitado, vos independien- 

te; yo-al fin nada, y vos todo. Señor 
mio y Dios mio:' ¿cómo me sufrís en 

presencia: vuestra ? ¡Oh alma mia! con 

cuánta mas razon podrias tú esclamar, 
y. decirlo que san Pedro: que si él por 
solo estar delante del Señor, así se con- 
funde; se aniquila, tú que no solo estás 

en su divina presencia, sino que le to- 

cas: con impuros labios, que le. recibes 
en inmunda boca, que-le metes en tan 
villano pecho, que le encierras real y 
verdaderamente en tus viles entrañas, 
¿ cómo. no das voces, diciendo: “ Se- 
ñor,-retiraos de mí, que soy el mayor 

delos pecadores? ¿cómo me podreis su- 

frir antes vos ,.Dios mio, y todas mis 
cosas? Yo nada , y todas las nadas, ” 
¡Con-qué «reverencia , con qué: pasmo, 

con- qué confusion habias de llegarte 
4. comulgar; á vista de tan inmensa 
randezat.. E 
“Punto: I1/. No le,echa de su presen= 

cia el Señor 4 Pedro, antes le une.mas 

estrechamente consigo: está tan lejos:de 
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apartar los ojos de su humildad , que se 
le van tras ellas ino de ¡niega! el?rostro, 
franqueándole sí el corazon; y agrada- 
do de su' recatado 'encogimiento, trata 
de encomendarle sus tesoros , las mar= 
garitas mas preciosas; y. que mas le cues- 
tan , sus corderillos y ovejas. Quedó 
Pedro tan agradecido,:cuanto antes re- 
tirado , dos veces confundido de la re- 
petida benignidad de su Señor; y si an- 

_tes se negaba 4 su presencia , ya:se ade- 
lanta á su alabanza, desempeñando hu- 
mildades de str desconfianza; en ani- 
mosos agradecimientos de su dicha. * 
¡Oh Señor mio, y todo mi bien !; cuánto 
mas obligado Me reconozco yo hoy, 
cuando llego á:recibiros ;.. pues. no solo 
Me permitis estar ante vuestra infinita 
gradeza, sino que os.dignais de estar vos 
mismo real y verdaderamente dentro 
de. mi pecho, vos eh-mí, y:yo; enimos, 
que. so1s mi centro: y-todo:mi-bient Sea 
yo. tan: puntual en-los obsequios; como 
vos generoso en:los favores 3 no semues: 
tre. villano un pecho:tan privilegiado y 
favorecido, y sea. la confusión de:mi 
Vileza..pregon repetido de ¿vuestras ih- 
Mensas glorias. Amen. -:.: n 

* 
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MEDITACION X.' 

Para recibir al Señor con.las dili-- 

gencias de Marta, y las finczas 
de: María. JN 

«DÉCIMA: ra % 

Si 4¿Marta, que con virtud a 

De Cristo amante cuidaba, 

Dijo el Señor que túrbaba — 
La misma solicitud; 

A mí, cuya ingratitud 
Me da el nombre de. traidor , 

¿Qué me direis vos, Señor? 
¿Y qué os podré responder? 
Yo no encuentro en mí poder: 
Lo que otorgo es el dolor. 

PUNTO 1. 

Gontempla cuando las dos Hermanas 
en sangre, mucho. mas en el espíritu, 
entendieron que el Señor iba á honrar- 
les á su casa, ¡qué estimación concebi- 
rian! ¡qué gozo recibirian de un: tan 
grande favor! ¡con qué deseo esperaria 
Magdalena á aquel Señor, que algun dia 
con tanta ansia habia ido á buscar: y 
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si tuvo entonces por gran dicha el ser 
bien recibida, hoy :estimaria por singu- 
lar favor el poderle recibir! ¡Qué pre- 
paracion harian tan grande las que tan 
bien conocian la magestad , y grande- 
za del. huesped que esperaban! Grande 
sería el adorno de las salas, mayor. el 
de sus corazones, y las ricas. alhajas 
simbolizarian «sus preciosas >virtudes. 
* Pondera tú que el mismo Señor real 
-y ¡verdaderamente «viene hoy; en: per— 
sona á- hospedarse en el castillo de tu 
corazon: trata de entregarle las llaves, 

que son tus potencias. y sentidos: her- 
mánense tu, voluntad y entendimiento 
para asistirle con estimaciones y fineza: 
preceda una grande preparacion de al- 
hajas: en virtudes, con mucha limpieza 
de: conciencia, oliendo todo á gracia y 
santidad. A | 
Punto. .1I.. Vase- llegando el, divino 

Maestro: á- las puertas del castillo, os- 
tentando en su divino rostro.un celes- 
tial agrado: saldríanle 4 recibir: las:dos 
Hermanas con afectuosa reverencia se- 
guidas de toda su familia , porque to- 
dos se empleasen en- servir al Señor. 
¡Qué; gozosas le reciben! ¡qué. agrade- 
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cidas le saludan! ¡qué"corteses le ága- 
sajan! 'Paréceme “que estoy viendo'á 
Marta' muy solícita, y á Magdalena 
afectuosa. ¡Pero con qué soberana apa: 
cibilidad correspondería el Señor á'sus 
afectos! Llevarianle enmedio, en emu- 
lacion de ambos Serafines; aleando en- 
trambos; la una amando, y la otra sir- 
viendo; Conducirianle“á la mas 'aliñada 
pieza, digo al centro de su corazon, y 
allí no perderian punto de oír'su celes- 
tial conversacion, de gozar de su divi- 
na presencia. *¡Oh-tú, que recibes hoy 
al. mismo divino Huesped! mira que lle- 
ga ya á las puertas de tus lábios;::a] 
castillo de tu pecho; salte el''alma' de 
contento á recibirle, “acompañada de 
todas sus potencias y' sentidos; sinque 
ninguno se divierta, Salga la solicitud 
de Marta, y la devocion de María; aví- 
ese tu fé, esfuércese tu esperanza, en- 
ciéndase tu caridad, y condúcéle al 
adornado centro de tu corazon, “0? 

Punto III, Divídense las dos Her- 
manas los dos diferentes empleos;'áun- 
que ambos dirigidos al divino'servicio, 
Acude Marta á prevenir el regalo ma- 
terial, quédase María gozando del espi- 
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ritual: Marta preparala comida: María 
goza'del pasto de la celestial doctrina, 
y como acostumbrada 4 los pies:de:su 
Maestro,'donde halló el: perdon ,.ahora 
solicita: el consuelo; prosigue «amante, 
la. queya penitente: '¡ Gon qué fruicion 

asistiria 4 la Real Divina presencia! 
¡Quérabsorta, oyendo ¡platicariá:Gris- 
to! ¡Qué :altamente 'guardaria aquellas 
palabras de vida eterna! ¡Oh-quécon- 

suelo: siente un! alma: puesta 4 los: pies 
deeste Señory«despues. «de haberle» we- 
cibido! ¡Qué oracion tan: provechosa! 
¡Qué comunicacion: tan :agradable!'Da 
quejas Marta al-Señor: de que: su:her+ 
mana la: haya dejado-sola , confésando 
la desigualdad de:su:empleo; y. ponde- 
róla' el Señor con:vaquellas tam magis- 
tralés palabras, diciendo: “Marta, Mar- 
»ta, toda tu solicitud de la comida: del 
»cuerpo es turbacion, y sosiego la:del 
»espiritu. De verdad que solo un: man- 
»jar.es necesario, y ese da vida eterna.” 
bien supo. escoger-Maria. * Oye, alma, 
como te dice el mismo Señor: 4 ti Otro 
tanto. Qué ¿te rdistraes. en Los: bienes 
perecederos? Qué: ¿cuidas delos «man- 
Jares de la” tierra? No: hay regalo co» 
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«mo'vel Divino Sacramento; 'llégate 4 
mí; y goza de mi «dulce presencia;.re- 
cíbeme en tu pecho, y. estate aqui con- 
migo, que esta es la bienaventuran= 
za de-la tierras mo pierdas este ¿buen 
trató de «una: santa: y fervorosa: Co- 
¡BÍONLOD:G ari des: BIJITOTAS 
Punto 17. ¡Qué agradecida :queda- 
ria, Magdalena al: duplicado favor ! ¡qué 
desengañada: Marta de que no hay otro 
cómer: como gustar del: Señor, apacen- 
tarse «desu celestial doctrina; y. gozár 
de Su» divina «presencia! No respondió 
palabra. María ;' que estaba toda -pues- 
ta én:amar y agradecer; y quien asi re- 
cibe favores desu Dios , no! repara:en 
agravios de su'prógimo: habla con el 
corazon quien bien ama, remitiendo 
las palabras á los hechos. * Aprende tú, 
ó alma: mia, á estimar yy agradecer: 
sean alabanzas los suspiros, y una Co- 
munion agradecido obsequio de la otra; 
habla con el corazon: si:amas, y: sea 
tu único cuidado asistir y. cortejar al 
Señor que has recibido. Saca un hastío 
grande'á todos los cóntentos humanos, 
y apetece solo el manjar Divino: mas 
cercano tienes al Señor que María y, pues 
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no solo te concede estar á sus pies, sino 
estar él, dentro de-tu pecho: reconoce 
doblado. el: favor, y. rinde deblada el 
agradecimiento, Ho | 

MEDITACIÓN: XL 

Del el banquete de José > Y ¡Sus > her- 
ona manos. | 

is DÉCIMA. ) 
José, contra cuya vida 

¿Var sus hermanos villanos, -* 
> Conociendo á sus hermanos 

.su mesa les convida: 
A accion tan distinguida 
Gran mérito á José dió; 
Mas tú, Señor, en quien vió 
José la laz del retrato, 

De tí haces el mejor plato 
o peor quest te vendió: 

PUN TO I. 

as la benigpidad, de José con la 
crueldad de sus hermanos5, todos cons= 
Piran en vender ¿Á quien? Á un herma- 
NO» por su ternura. amable, y por su 
inocencia apacible. ¿Por qué? Sin. cul- 
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pas propias, antes- por las agenas. ¿A 
quienes? A. unos tan enemigos como in- 
fieles, tan bárbaros como Gitanos. ¿Por 
cuánto? Por el precio, y:la inocencia 
de un cordero. ¿Con qué palabras? Car- 
gándole de injurias, lHámándole prínci- 
pe fingido, y, hartándole de oprobios, 
cómo 4sol soñado: De qué modo? Des- 

-—pojándole de la túnica, sino inconsútil, 
talar. ¿A donde le echan ? Al desierto de 
un Egipto, al-olvido “de una carcel.* 
Alma, ¿ quién, es. este verdadero José, 
vendido, injuriado; «y maltratado? El 
benignísimo Jesus; amable-por lo her- 
mano, y venerable por lo señor. ¿Quién 
le vendió? Tú, vil é ingrata criatura. 
¿Por cuánto? Por, un vil interes, por un 
sucio deleite. ¿De.qué modo? Pecando 

tan sin temor, ofendiéndole tan sin ver- 
giienza. ¿ Cuántas veces? Cada dia, cada 
hora, cada instante. Confúndete, pues, 
hoy que llegas anté'su divina presencia, 
con mas causa que los hermanos de Jo- 

sé ¿que aqui le tienes, no virey de Egip- 
to, sino Rey del“cielo. Si aquél disimu- 
lado , éste encubiérto:+si aquél les daba 

trigo, este Señór 'se'té da en pan. Entra 
reconociendo: tus ¿traiciones , “antes de 
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recibir sus favores: pidele que te per- 
done; antés que te convide: échate á 
sus' pies, “antes que' te siente á su lado: 

mezcla tus lágrimas con la bebida, y 

come la ceniza de tu paciencia con el 
pan de su regalo, HERR | 

“Punto IT. Considera el mansísimo 
Josécon qué amor corresponde al odio 
de sus hermanos; no se contenta con 
hospedarlos en su casa, sino que los me- 

te dentro de sus entrañas; trueca las 
venganzas de ofendido en finezas de 
amoroso, reconociendo á los que le des- 
conociefon, y honrando á los que le in- 
juriaron 3 “enlaza con” cariñosos abrazos 
á los que le ataron con inhumanos cor- 

deles; y en vez de lazo al cuello, retor- 
na afectuosos abrazos; trata de enri- 
quecer á los que le desnudaron, y llena 
de dones 4 los que de baldones; despier- 
ta con eso los que: le tuvieron dormido, 
y adoran verdadero al que despiertan 
soñado: no solo les da el trigo que'vie- 
nen 4 buscar, sino “que los sienta á su 
mesa, y los festeja con espléndido ban- 
Qquete,* ¡Oh bondad infinita! ¡Oh benig- 

nidad incomprensible del dulcisimo'cor- 
dero Jesus! En la misma noche'en que 
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era entregado á sus enemigos en vengan- 
za, se entrega él á sus amigos en comi- 
da; recambia las amarguras en dulzuras; 
brinda con su sangre 4 los hombres..que 
ándan trazando ¡bebérsela ; y cuando 
ellos aspiran á comérsele 4. bocados por 
rencor , él se les: da en banquete: por 
amor; brinda con-la dulzura desu ca- 
liz. 4 los que le preparan la hiel y vina- 
gre; trata de metérseles en el pecho á 
los que le han de abrir el costado; toma 
el pan en las manos liberales que han 
de ser barrenadas con los clavos; alár- 
galas con liberalidad,. cuando han de 
ser-estiradas con crueldad; endulza con 
leche y miel aquellas. bocas, que han 
de escupir su rostro. . Dime ahora, pe- 
cador , ¿puédeseimaginar mayor ingra- 
titud. que la ; ni mayor. bondad 
que la del Señor? Coteja estos dos estre- 
mos, y échate á los pies de un tan buen 
hermano, reconociendo tu culpa, soli- 
citando el perdon: que no es posible te 
le niegue el que Se te dá todo en comida. 

Punto III, Olvidando antiguos agra- 
vios José, inventa nuevos favores; y 
cuando todo el mundo está pereciendo 
de hambre, dispone hacerles un ban- 
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quete: “Comed, les dice, que yo Soy 
José, no enemigo, sino muy hermano 
vuestro: no enojado, sino misericor= 
dioso.” Comian' como hambrientos, y 
él les hacia plato, y cuando con solo 
pan se contentáran para satisfacer su 
hambre, logran sazonados manjares para 
su regalo: no envidian el manojo supe- 
rior, sino que gozan de sus frutos: y el 
Benjamin sin culpa , como era lobo ra- 
páz tragaba al doble que todos. * Ó tú, 
que estás sentado á la mesa del altar, re- 
conoce tu buen hermano Jesus, que no 
solo te convida, sino que se te da en 
comida: fíase de tí, pues se entra den- 
tro de tú pecho, y se mete en tus en- 
trañas: mira que no le vuelvas á hacer 
traicion, cometiendo nuevas culpas: co- 
me como hambriento, y lograrás el te- 
galo, que cuando los demas perecen de 
hambre , 4 tí te sobran las dichas: come 
con desahogo y confianza, que esa casa, 
€sa mesa, siendo de Jesus tu' hermano, 
tuya es, y te está diciendo: “ Yo soy 
»Jesus, 4 quien tú vendiste y perseguis- 
»te5 no enojado, sino perdonador: acér- 
»Cate á mi sin recelo, y colócame en tus 
»entrañas con amor.” 
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Punto IVY. Volverian los hermanos 

tan agradecidos, cuan. satisfechos , ya. 
de los beneficios recibidos, ya de lasin- 
jurias olvidadas: ¡cómo irian por:el ca- 
mino celebrando su dicha! Pues cuando 
temieron castigos , esperimentaron hon- 
ras y favores. ¡Con qué diligencia ca- 
minarian á llevar las buenas nuevas 4 

su padre del hijo de José vivo, los que 

se las llevaron tan tristes algun dia de 

despedazado! ¡Cómo se congratularian 
con su buen padre de la recíproca dicha 
del hermano! ¡Y cómo alternarian con él 

las gracias y alabanzas al cielo! Harían-. 
se lenguas en repetir una y muchas ve- 
ces el suceso , y no se contentarian con 
que lo relatase. uno, sino que. todos lo 
volverian á repetir. * Alma, mas debe 
4 quien mas se le perdona. ¿Qué gracias 
debes tú rendir á un Señor, que tantas 
veces te ha perdonado y sentado á. su 
mesa ? Lleva las buenas nuevas al Pa- 

dre celestial; lleguen hasta el cielo los 
nuevos cánticos de tu agradecimiento, 
volviendo una y muchas veces á,repe- 
tir tu dicha, y 4 frecuentar la mesa 
del Altar. PP 
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-MEDITACION -XIL. 

Para recibir al, Señor con. la hu- 
mildad del Publicano. 

0 DÉCIMA. 
Fue la humildad el trofeo 

Del Publicano culpado, 
Y la soberbia el pecado 

¡Que derribó al Fariseo: 
o dh émo. pues, si.así lo creo, . 

- No humillo mi poquedad ? 
¿Cómo, necia libertad, 
Llegas sin fé y sin temor 
Con la soberbia mayor 

+ 44 la mayor humildad ? 

PUNTO TI. 

¿tos cómo se dispone este gran 
pecador. para poder parecer ante el di- 
VINO acatamiento, previene de humil- 
dad todo. lo que le falta de virtud, 
ahonda en el propio conocimiento para 
poder. llegar á la infinita alteza, no ha- 
a en si.sino culpas, y en Dios miseri- 

Cordias. ¿Quién soy yo, diria , que me atreva á entrar en la casa del Señor, 



(6%) - 
¿ Yo tan malo, y él tan bueno? ¿Yo abo- 
minablé pecador, y-él tan amable Se- 
ñor? Yo soy un vil gusano, y así iré 

arrastrando por el suelo 4 su templo: 
todo lo habrá de poner el Señor de su 
casa, cuando yo nada tengo y nada pue- 
do: un mostruo-he sido en el pecar, mas 
el Señor es un. prodigio en perdonar: 
confiado, pues, en su bondad, ¿lo que 

confundido de«mi-malicia , aunque sea 
un polvo enfadoso , un lodo inmundo, 
tengo de entrarme hoy por las puertas 
de su casa. Encuentra al, subir.con un 
Fariseo, y confúndese mas viéndose pe- 

cador á vista de aquel que tiene por es- 
pejo de su virtud, que de todo saca ma- 
teria de humillacion. * Pondera, ó tú, 
que has de subir hoy al templo, no so- 

lo 4 hablar con el Señor, sino á recibir- 

le 3 no solo'4 ponerte en su presencia, 

sino 4 ponerle dentro de tu pecho: sien= 

do un tan gran pecador , ¿con qué con- 

fusion debes llegar? No subas como Fa- 
riseo, sino como humilde Publicano: 

no te muevas con el pie de la soberbia, 

sino ahondando en tu propia bajeza, 

confesando tu indignidad , é: invocan- 

do la infinita misericordia. 144 
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Punto IT. Entra en el templo teme. 
roso. el Publicano, que ya poco fuera 
reverente; ¿pero qué mucho si vé tem- 
blar las mismas columnas del cielo? Qué- 
dase lejos por humildad, el que se ale. 
Jó por-el pecado; escoge” para sí el ín= 
fimo lugar: teniéndose por el Mayor pe- 
cador: aun al Fariseo no se osa acercar, 
Cuanto menos á Dios; busca un rincon 
del templo:el quemo osa parecer en el 
inmundo, y aun ese le parece favorable favor: no se atreve á mirar al cielo, porque sabe pecó contra él; hiere el pe- 
cho con repetidos golpes, ya para cas= 
tigarle culpado, ya para despertarle 
adormecido; llamando está á su corazon 
y al cielo, para ablandarlos á entram- 
bos: Señor, dice, sed propicio para mí 
pecador, así como: lo: sois. para: todos: 
que fue decir , Señor, yo soy el pecas dor, vos el perdonador; grande es mi» miseria, mayor es vuestra misericordia: 
Señor, gran perdon'segun vuestra gran) 
bondad; y segun la multitud: de vues- tras: conmiseraciónes «borrad: la últi. 
tud de mis pecados. * Contempla ; cal= ma mia, este egemplar de penitencia: 
51 €ste Publicano, aun de hablar con 

5 y 
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Dios desde lejos se juzga indigno, ¿ Có- 

mo te has de llegar tú 4 recibirle? 41 

se queda en un rincon, ¿cómo te atre- 

ves tú 4 acercarte al Altar? Él no osa 

abrirJos ojos para verá Dios, y tú abres 

la boca para comulgar? El hiere su pe- 

cho ante el Señor, ¿y tú le metes den- 

tro de tu pecho? Él se aniquila pecador, 

y tú, tanto mayor, note confundes, 

3 qué. haces que no das voces diciendo al 

Señor: “Sed propicio para mí tambien, 

aunque soy el mayor de los pecadores? 

Señor, grande'es mi confusion, sea gran- 

de vuestro perdon. Señor, en mi está la 

miseria, pero en vos la misericordia.” 

Punto TIT. Oh poderosa: humildad! 

Contempla cuán agradable es á Dios. 

No parecia tener cosa buena el Publi- 

cano sino la humildad, mi otra mala el 

Fariseo'sino la soberbia:. aquélla agra- 

dó tanto'al Señor, que le trajo 4 donde 

estaba, y ésta le ofendió de suerte, que 

de todo punto le ausentó. Echó: la alti- 

wez al Fariseo del mas alto lugar, y la 

húmillacion realzó al Publicano del mas 

bajo: que poes nuevo en la soberbia 

hacer de Angeles demonios , así como 

enla humildad hacer de pecadores Án- 
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geles. Ya mira el Señor al que no le osa- 
ba mirar, y aparta sus ojos del que com- 
place en sí mismo z'ocupa la divina gra- 
cia aquel pecho que- ocupó la confusion, 
y es admitido de los Ángeles el que es 
desechado del Fariseo. Hállase el Publi- 
cano con su Dios y Señor dentro de sí 
por la gracia, ya le hospeda en su cora. 
zon: ¡qué contento le adora ! ¡ qué afec- 
tuoso le abraza! “¡qué dichoso le goza! 
* Alma, llega tú con humildad al Altar, 
que así quiere el Señor ser recibido: no 
hay mayor agasajo para tanta alteza, que 
el conocimiento de tu bajeza; asístele con 
encogimiento, y gozarás con mas dicha; 
aniquilate tú para engrandecerle 4 él; 
desprecia tu nada y lograrás el todo. 

Punto IV. ¡Qué contento bajaria 
el Publicano, como tán bien despacha- 
do! Subió lleno de dolor, y baja lleno 
de consuelo. Poco habló al pedir, mucho 
si al agradecer. Si antes confesaba sus 
culpas , pregona ya las misericordias 
del Señor. Dábale saltos de contento el 
corazon que recibió tantos golpes de pe- 
Nitencia , no cabiéndole en el pecho 
ahora de gozo, ni antes de sentimiento; 
Y €s Sin duda que no volveria por el 
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mismo camino, sino por el de la vit- 

tud, á la inmortal corona. * Oh tú que 

has comulgado, da gracias al Señor con 

el Publicano, no como el Fariseo ; de 

las culpas perdonadas , no de las vir- 

tudes presumidas; no blasones mereci- 

mientos, agradece sí misericordias: vuel- 

ve de la sagrada Comunion muy otro, 

y por diferente camino, no sea por el 

mismo , porque no te vuelvan á empren- 

der tus pasiones que te aguardan, ni 

los vicios. pasados que te estan á la es- 

pera; y si el venir fue llorando, el vol- 

ver sea cantando, como el manojo del 

pan del cielo: da gracias pues recibiste 

perdones, y ensalza á un Señor que po- 

ne sus ojos en los humildes. 
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-MEDITACION XIIL 

De la magnificencia .con. que edifi- 
cs Salomon el templo, y el. apara= 
to con que le dedico , aplicado áú. la 

1 Comunion. 

DÉCIMA. 
Si urla Arca, sombra ó egemplo. 

De este misterio profundo, 0 
- + Dió tanto que hacer al mundo 

Para tener digno Templo, 
¿Qué hago yo que no contemplo 
Con mejor Árca la union? 
¿Qué "Templo de ostentacion 
Lelabro, debiendo ser 

- Un Querubin en querer, 
“Y en saber un Salomon ? 

PUNTO L | 

Considera la magestuosa grandeza del 
templo de Salomon. No quiso el Señor 
se lo erigiese el belicoso padre, 'sino:el 
hijo pacífico «y sabio, queres dé sabios 
amar la paz. Siete años tardó en cons- 
truirle, empleando su sabiduría, que fue 
la mayor, y su poder que fue igual; 
y toda esta magnificencia , riqueza, ar- 
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tificio, ornato y magestad, fue para co- 
locar una Arca, que no era mas quesom- 
bra, una figura, una representacion de 
este divinísimo Sacramento. * Pondera 
tú hoy que has de colocar en tu pecho 
no la sombra, sino la. misma luz;'no:la 
figura, sino la misma realidad; no cl 
Arca del Testamento, sino al mismo 
Dios y Señor Sacramentado, ¿qué tem- 
plo de devocion debias. tú construir? 
¿qué Sancta Sanctorum de perfeccion y 
santidad enmedio de tucorazon?:Si Sa- 
lomon gastó siete años en edificar el 
templo material , emplea tú siete horas 
siquiera en preparar tu alma, cuando 
fuera poco toda una eternidad, Compli- 
tan con las piedras finas las virtudes; 
suceda al oro brillante la encendida ca- 
ridad; truéquense las maderas Olorosas en 
fragantes oraciones; los aromas en su” 
piros, y campee no ya la sutileza del ar- 
te, sino la hermosura dela gracias 

Punto IT. Llegó. el festivo dia, tan 
venerado como deseado, de la dedica 
cion del templo; concurrió todo. 1sraél 
á hospedar yá cortejar 4 su gran Dios: 
venian todos vestidos de gala , y reves» 
tidos de devocion: ardian las víctimas 



(74 
á par de los sE corazones: como 

era fiesta comun: de todos, participaron 

todos, grandes y pequeños, pobres y ri- 

cos ¿: del universal consuelo ; pero én- 

tre todos se señaló el religioso Principe, 

dando: á4todos ánimo y egemplo. Hincó 

en tietra ambas rodillas , y. fijó ambos 

ojos en el cielo, lastrando con 'huúmil- 

dad el vuelo: de su: oracion; y fué tan 

eficaz , que atrajó al Señor “con sus ple- 

garias. Llenóse el templo de una obscura 
niebla, decente velo:4 la inaccesible Ma- 
gestad increada. Sintiéronse todos ba- 

ñados:de consuelo, y reconocieron pre- 
sente la gloria desu Dios y Señor: *.Al- 

ma, ¡qué festivo “aparato previenes tú 

el «dia que comulgas! Advierte que se 
consagra en templo:tu pecho, y en: mo- 

rada del mismo Dios. '¿Acudan todas tús 

potencias á la gran: solemnidad ; sea tu 
corazon el Sancta Sanctorum animado, 

donde:esten» aleando ; el entendimiento 

Querubin admirado; y la voluntad Se- 
rafin encendido. Jubile tu interior á su 
santo ¡Nombre , yscante la lengua sus 
alabanzas. Alerta, que desciende el Se- 
ñor cubierto de la niebla de los acci- 

dentes 41o íntimo. de tus entrañas. 
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Punto. IIT. Entre gozoso y atónito el 

sabio Rey esclamó con aquellas memo- 
rables palabras, dignas de ser repetidas 
de todos :los que comulgan.: “ Qué ¿es 
posible, dice , que esté en la tierra el 
Señor? Aun el imaginarlo espanta. Dios 
en' el suelo , cuando no cabe en el cielo? 
El cielo es corto, ¿Qué será esta: casa?” 
*¡Oh con cuánta mayor razon podrias 
tú dar voces el dia de hoy , que has hos- 
pedudo al gran Dios de Israel en tu mis= 
mo pecho, y decir: “Qué ¿es «posible 
que mi gran Dios se:digne de venir 4 mí, 
y que el inmenso quepa en mi pecho? 
Vere, de verdad, ¿que le encierre yo en 
mis entrañas? ¡Super terrai! Dios, ¿y 
en. la tierra? Dios, y:en un corazon tan 
terreno como el ;mio,:.amasado: de lo 
do?” Saca una humilde:confusion,' un 
religioso .pasmo y. un recohocido agra: 
decimiento. CASAN ATT 

Punto IVY. Cuando parecia haberse 
desempeñado el sabio Rey con:tán rele 
vantes obsequios, Se reconoció mas obli= 
gado con tan especiales favores del Se= 
hor , que en competencias de dar, siem= 
pre salió vencedor, Vió logrado Salomon 
su trabajo, pues tan honrado con la esi 
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pecial asistencia Es Dios era sabio; y 
así sería reconocido: tantas voces como 
resonaron en adelante en aquel templo, 
fueron tantos agradecimientos. Nose ha- 
blaba de otro en toda la Idumea, ni 
aun en toda la redondez del Universo, 
Siendo tan ensalzado' cuan conocido el 
nombre del gran Dios de Israel. * Pon- 
dera tú que hoy has' recibido tantos 
favores del Señor, y :«al.«mismo Señor 
de los favores ¡cuán empeñado quedas 
en celebrarle y servirle! Sé: agradecido 
si eres sabio; resuenen los ecos de tu co- 
razon en las alabanzas de tu lengua; 
no se te oiga hablar sino de Dios el dia 
que le consagraste el. templo de:tu pe- 
cho; y sobre todo. guárdate de prófanar- 
le ni con pensamientos; ni con palabras, 
ni con obras: sea un Sancta Sanctorum 
de perfecciones, donde arda siempre el 
fuego del amor. max 

E 
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+MEDITACION XIV. 
De' la fuente de aguas vivas que 
abrió el Señor en el corazon de la 
Samaritana, aplicada dá la sagrada 

iS Obi ¿Comunion. 

DÉCIMA. 
Si le da'de buena gana 

220010 Agua la muger que escucho, 
+ Dando pocó de: da mucho 
: 4 Dios la Samaritana; 97 
Porque el Señor que se humana 

Con tan alto Sacramento, 
No está hambriento, está sediento: 
Ea, pues, ¿de qué me espanto ? 

:: Dale, alma, el-agua del llanto, - 
'¿X. come el: pan del contento, : 

A es 

10% mi buen Jesus: Dios:1mio,, y Se- 
ñor mio: y qué sediento caminais en bus- 
ca de una muger tan satisfecha de sus 
delitos! Vil sí, desdichada no, pues ha- 
lla con el manantial de las dichas. ¡Oh 
cómo se os conoce, Señor, lo que esti- 
mais las almas, y que por una sola hu- 
biérades hecho lo que por todas! ¿Qué 
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mucho vengais á buscarla desde lejos, 

si descendiste ya del sumo cielo? Nome 

admiro de veros sudar: hilo á hilo;:pues 

algun dia sudareis sangre, correrán arro= 

yos de ella de vuestras llagas: ¿pero qué 

olvidada llega la Samaritana de vos, y 

cuán en la memoria la teneis, y aun en 
el corazon ? Ignoránte ella delos eternos. 
bienes, hidrópicaide sus gustos :perece- 

deros., solicita los algives rotos, y deja 
la fuente de aguas vivas: ¡Qué poco se 

pensaba hallar la verdadera dicha ; que 
no piesa sino en 'hallarla á ella! Venía 

en busca del agua, simbolo de los fugiti- 
vos contentos, y balló:la vena perdura- 
ble dela gracia. * ¡Oh alma mia! y co- 

mo que te sucede hoy lo mismo. “Tú an- 
das perdida en busca:de los deleznables 

contentos, y el Señor te está esperando, 

sino en. la fuente de Jacob, en la del Al- 
tar.verdadero,: y perenne manantial de 
su sangre y desu gracia: Ea, llégate Se- 

dienta-4 aquellas cinco fuentes de salud; 
déjate hallar de quien.te busca , logra la: 

Ocasion, y apagarás la sed de tus deseos. 
Saca. un verdadero conocimiento de su 
misericordia y tu miseria, de tu olvido 
Y Su:cuidado. ¡ 



Punto IT. - Comienza 4 disponerla 
Cristo para hacerla capaz de sus infini- 
tas misericordias; entra pidiendo “para 
dar, «y. pídela una gota de agua el que 
ha de verter toda su sangre por ella: em- 
péñase en pedir poco para dar mucho. 
¡Oh qué sed tiene de dar! ¡Qué deseo 
de comunicar sus celestiales dones ! “Con 
»deseo he deseado” dice el mismo Se- 
ñor, hambriento de nuestra hartura. Agua 
pide, mas és: de lágrimas que limpien 
el alma, que blanqueen la conciencia, 
donde se ha de hospedar; sed tiene de 
que apaguemos la nuestra. * Advierte, 
alma, que el mismo Señor. real y verda- 
deramente en este divinísimo Sacramen- 
to te está diciendo á tí: “Alma, dame 
»de beber; lágrimas te pido: compadé- 
»cete de mi sed queme durótoda la vi- 
»da; no me des la hiel detu ingratitud, 
»ni el vinagre de tu tibieza; venga una: 
»lágrima siquiera derramada por tantas 
>»Culpas; ábranse esas fuentes de tus Ojos, 
»cuando endiluvios:se te comunican las 
»de mi sangre,” Bríndale 4 tu Redentor 
con lágrimas de amargura, para que él 
te negue átien abismos de dulzura. Sa- 
ca un gran desprecio de los:mundanos 
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deleites, y una gran sed de los divinos 

»que da saltos hácia el cielo, y llega 
»hasta la vida eterna?” + Oye, hija: in- 
clina, alma, tu oreja, que el mismo Se- ñor desde el Altar te dice á ti lo mismo. 
¡Ob si supieses, ó si conocieses este don de dones esta merced de mercedes que 
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hoy recibes cuando comulgas ! ¡Si supie- 

-ses quién es este gran Señor que encier- 
ras en tu pecho! Tu único bien, todo 
tu remedio, tu consuelo, tu felicidad, 
tu vida y tu centro; el que solo puede 
llenar tu corazon, y satisfacer tus deseos; 
3 cómo le pedirias este pan de vida? 
¿cómo frecuentarias con mas fervor la 
fuente de las gracias, la mesa del Altar? 
Aviva tu fé, alienta tu amor, y échate 
de pechos sedienta en esta copiosa fuen- 
te de su sangre; bebe hidrópica de sus 
llagas, y llénate, alma, de Dios. 

Punto I/. En habiendo conocido la 
Samaritana á su Criador y Redentor, 
¡qué gozosa parte hecha de pecadora pre- 
dicadora! No vuelve las espaldas á la 
fuente ingrata, sino que parte para vol. 
ver otra y muchas veces agradecida; va 
á comunicar su bien comunicado, á pa- 

gar en alabanzas sus misericordias, á 
congratularse de su dicha. Entra por su 
pueblo pregonando á voces el hallado Me- 
sías; mo la cabe el contento en el pe- 
cho, y así rebosa en los prógimos pri- 
micias de su caridad: convoca no ya sie- 
te solos para la ofensa, sino todos para 
el obsequio. * Pondera, alma, cuánto 
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mas agradecida te debes tú mostrar á 
este Señor, que no ya una fuente de agua, 
sino todas las cinco de su: preciosa: san= 
gre te ha franqueado hoy, quedando tú 
bañada en el abismo de sus misericor- 
dias; séle reconocida, y serás agradeci- 
da; hazte pregonera de sus dones, co- 
municando á todos y con todos esta di- 
cha, que por esto se llama Comunion. 

MEDITACION XV. 
Para comulgar con la reverencia de 

los Serafines del trono de Dios. 

DÉCIMA. 
Los Serafines amantes 

Al mismo que la Hostia encierra 
Veneran en cielo y tierra 
Abrasados por instantes: 
Las alas mueven constantes 
Por gozar la celsitud, 
¡Y yo con ingratitud 
Vuelo desde el precipicio 
Sobre las alas del vicio 
Al solio de la virtud! 

PUNTO 1. 

Contempla aquella inmensa Magestad 
del infinito y eterno Dios, que 'si no ca- 
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be en los cielos E los cielos, ¿cuánto 
menos en la tierra de la tierra? Atién- 
dele rodeado de las aladas Gerarquías, 
asistido de los cortesanos espíritus; amán- 
dole unos, contemplándole otros, y to= 
dos alabándole y engrandeciéndole. Aquí 
sí pudiera desfallecer tu alma con mas 
razon que la otra Reina del Austro en 
el palacio del Salomon terreno: vuelve 
luego los ojos de la fé á este divino Sa- 
cramento, y repara que el mismo Señor 
real y verdaderamente que allí ocupa 
aquel magestuoso trono de su infinita 
grandeza, aquí se cifra en esta Hostia 

>, con amorosa llaneza: allí inmenso, aquí 
abreviado: allí conciliándole reverencia 
sti magestad , aquí solicitándole finezas 
su amor. * Considera si. hubieras de lle- 
gar por medio de los coros angélicos, 
rompiendo por aladas gerarquías , ha- 
ciéndote calle á un lado y otro los Que- 
rubines y Serafines, ¿con qué temor pro- 
cedieras ? ¿Con qué encogimiento llegá- 
ras? Pues advierte. que al mismo Dios 
y Señor vas á recibir hoy por medio de 
las invisibles Gerarquías. Repara con 
qué preparacion vienes, con qué alas de 
virtudes te acercas, y sea émula tu pre= 
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paracion de los Querubines en el conoa 
cer, y de los Serafines en el amar. 

Punto IT. Estaban los abrasados es. 
píritus tan cercanos á la infinita Gran- 
deza, que la asistian en el mismo trono, 
aunque aleando siempre por acercarse 
Mas; que quien mas conoce á Dios, mas 
le desea: abrasándose estan en el divino 
amot, y por eso los mas allegados; que 
el amor no solo permite, pero une: mu 
cho aman, y mucho mas desean. * Pon. 
dera aquí, ó alma mia, tu tibieza; can réa con aquel fuego tu frialdad, y di: 
¿cómo te atreves á llegar 4 un Dios, que 
es fuego consumidor, tan poco fervorosa? Aleen tus potencias; el entendimiento 
Pot conocerle, tu voluntad por amarlez 
y despues de mucho, mas y mas: que lo 
que no consiguen los espíritus aladós con 
su grandeza, consigues tú con tu vilezaz pues no solo se te permite asistir al Se= 
ñor batiendo las alas, sino tocándole con 
los labios , paladeándole en tu Boca hase 
ta meterle dentro de tu pecho. Si 4 los. 
erafines se les concede asistir en el tro» 

ño de Dios: á ti queel mismo Dios Asis- te dentro de tus entrañas, poco te que- 
a que envidiarles; el conocimiento, no 

6 

w 
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la dicha; la estimacion, que nO el favor. 

Punto III. Velaban sus rostros los 

amantes espíritus corridos de no amar 

4 su Dios y Señor tanto como debian, 

tanto como quisieran; de que nO llegase 

su posibilidad donde su afecto; hacian 

rebozo con las alas á Su empacho, Si ya 

no era velo á su reverenciaz asisten 

avergonzados de su cortedad , cuando 

confundidos de tan inmediata asisten- 

cia; cubren tambien los pies, acusándo- 

los de tardos en cortejo de sus alas, y en 

ellos sus detentados afectos. * ¡Oh alma 

perezosa! Pondera que si los Serafines se 

recatan indignos de parecel ante la in- 

mensa grandeza de Dios, y la recelan 

cara 4 cara, tú tan llena de imperfec- 

ciones ya que no de culpas, tan helada 

en su divino amor, tan tibia en su di- 

wino servicio, ¿cómo no te confundes 

hoy de llegar á recibirle, sirviéndole de 

trono tu corazon? Los Serafines acusan 

sus pies hechos 4 pisar estrellas; 
y tú con 

pies llenos del cieno del mundo, cubier- 

tos del polvo de tu nada, ¿cómo 0sas 

acercarte ? Avergúénzate 
de tu vileza, y 

sola la benignidad de este Señor Sacra: 

mentado baste 4 alentar tu indignidad; 
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suple con humillaciones lo que te falta de 
posibilidades para poder lograr tan gran- 
des favores. 

Punto IV. Reconociendo los Serafi- 
nes su dicha,.mo cesan de alabar la di- 
vina grandeza: noche y dia repetian el 
Santo, Santo, quees el blason divino: á 
coros le entonaban, provocándose unos 
á otros los aplausos eternos; libraban 
en proseguidos cánticos debidos agrade- 
cimientos, y eternizaban en continuas 
voces los favores del Señor. * Aprende, 
ó alma mia, de tan grandes maestros 
del amar el saber agradecer ; sean ému- 
los de sus incendios tus fervores: cor- 
responda á su asistencia tu atencion; y 
si tu incapacidad te detuviere , tu dicha 
te adelante: compitan á finezas de amor 
estremos de humildad; á la alteza de tu 
vuelo, el retiro de tu bajeza; recam- 
biando en gracia los favores, y las mise- 
ricordias infinitas en alabanzas eternas 
por todos los siglos de los siglos. Amen. 
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MEDITACION XVL 

Para comulgar como en convite 
descubierto. : 

DÉCIMA. 

En convite descubierto 

- Suele darse una memoria 

De los platos para gloria 

Del que expende con acierto : 
Y en el convite mas cierto 

Donde espresais vuestro amor 

Tambien me dísteis, Señor, 
Las especies del manjar; 

Que en la memoria ha de estar 
Por ser el plato mejor. 

PUNTO LI. 

a el que está convidado á la 

mesa de un gran Principe cómo se pre- 

viene de modo que pueda lograr la oca- 

sion: no se sacia primero de viles y gro- 

seros manjares el que los espera esqui- 

sitos y preciosos; consérvase ayuno, dan- 

do filos al apetito, y hace algun egerci- 

cio para hacer ganas; llega con saliva 

virgen guardando el hambre y aun lla- 

_mándola para su sazon como á deseo, y 
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éntrale en provecho. * ¡Oh tú que estás 
hoy convidado al mayor banquete del 
mayor Monarca ! Pondera como aqui to- 
do deja de ser grande, y pasa á infinito 
el Señor que convida y el convite: solo 
el convidado es un gusano, y para tí 
se prepara toda la infinidad de Dios en 
comida, toda la grandeza del cielo en 
regalo ; que si el pan es de los Angeles, 
la vianda es el mismo Señor. Llega con 
el interior vacio de todo á recibir un 
Dios que todo lo llena; no te sientes 
abito de las cebollas del mundo á comer 
el pan del cielo, que en vez de darte 
vida , te causará la muerte: ven ageno 
de toda culpa al convite que tiene por 
renombre buena gracia. No comas este 
manjar con frialdad, que es sobresubstan-- 
cial, y no te entraria en provecho, sino 
sazonado al fuego de una fervorosa ora- 
cion ; y advierte que la devocion es el 
azúcar de este sabroso manjar blanco. 

Punto IT. Acostúmbrase en los con= 
vites ir descubriendo los platos para que 
los convidados vayan eligiendo «confor- 
me á su gusto, y comiendo al sabor de 
su palabra 5 pero cuando es un suntuo- 
so banquete, en que sirven muchas y es- : 
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quisitas viandas , dásele 4 cada uno de 
los convidados una memoria de todos, 
para que sepan lo que han de comer, y 
guarden el apetito para el plato que lla- 
man suyo (del que gustan mas) para que 
vayan repartiendo las ganas, y se logre 
todo con sazon. * Oh tú, que te sientas 
hoy al infinito regalado banquete que 
celebra el poder del Padre, que traza la 
sabiduría del Hijo, que sazona el fuego 
del Espíritu Santo, advierte que estan 
cubiertos los preciosos manjares entre 
accidentes de pan; llegue tu fé, y vá- 
yalos descubriendo y tú registrando, pa- 
ra que sabiendo lo que has de comer, lo 
sepas mejor lograr. Un memorial se te 
dará de las milagrosas viandas: memo- 
riam fecit mirabilium suorum. Léelo con 
atencion , y hallarás que dice: aquí se 
sirve un cordero de leche virginal sazo- 
nado al fuego de'su amor. ¡Oh qué re- 
galado plato! Aquí un corazon enamo- 
rado de las almas. ¡Oh qué comida tan 
gustosa! Una lengua, que aunque de sí 
mana leche y miel, pero fue ahelada con 
hiel y vinagre; mira que la comas de 
buen gusto; pués unas manos y unos pies 
traspasados con los clavos no'son de de- 
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jar: vé de esta suerte ponderando lo que 

comes, y repitiendo la devocion. 

Punto TIT. De gustos no hay admi- 

racion ni disputa: unos apetecén un pla- 

to, y Otros Otro; cuál apetece lo dulce 

dela niñez de Jesus, y cuál lo amargo de 

su pasion ; éste busca lo picante de sus 

desprecios , aquél lo salado de sus fine- 

zas, cada uno segun su espíritu, y aque- 

llo le parece lo mejor; y de la manera 

que los que comen el manjar material 

se van deteniendo en aquello que van 

gustando, no Vamos apriesa, dicen, ru= 

miemos despacio; masquemos bien, y 

nos entrará en provecho, así acontece 

en este banque sacramental: unos se van 

con el amado Discípulo al pecho de su 

Maestro, y como águilas se ceban en el 

amoroso corazon; otros con la Magda- 

lena buscan los pies, donde hallan el pas- 

to de su humildad; cuál con el dulcisimo 

Bernardo al costado abierto, y cuál con 

santa Catalina á la cabeza espinada : ni 

falta quien le hurta á Judas el corrillo 

indignamente empleado, y que no le en- 

tró en proyecho porque llegó ahito de 

maldad. * Llega tú al banquete, ó alma 

mia, y cébate en lo que mas gustares, 
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aunque todo es bueno y todo bien sazo- 
nado. Así tú le comieses con bien dis- 
puesto paladar: come como ángel el pan 
de los Angeles; come como persona con- 
siderando, y no como bruto no agrade- 
ciendo; mira que donde está el cuerpo 
del Señor, allí se congregan las águilas 
reales, 

Punto IV. Quedan de sobremesa los 
gustosos convidados conversando con el 
señor del convite, celebrándose los man- 
jares, que no es la mejor paga el agrade- 
cimiento : éste alaba un plato, y aquél 
Otro, cada uno segun el gusto que perci- 
bió : ponderan la abundancia; alaban la 
sazon ; admiran el regalo, agradeciendo 
este , y obligando al señor del convite 
para otro. * Alma, mucho tienes tú aquí 
que celebrar: alaba á Dios, pues con- 
miste á Dios; ríndele eternas gracias por 
un manjar infinito; quédate en oracion, 
que esto es quedar conversando con el 
señor del convite de sobremesa; muestra 
el buen gusto que tuviste en comerle, 
en el saber celebrarle. Has de llegar ca= 
da vez á esta mesa con una de estas COn= 
sideraciones, Hoy me como el sabroso co» 
razon del corderito de Dios; otro dia 
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sus pies y manos llagadas;5 que aunque 
lo comes todo, pero hoy con especial 
apetito aquella cabeza espinada , y ma- 
ñana aquel costado abierto, aquella len- 
gua ahelada, que cada plato de estos 
merece todo un dia y aun toda una eter- 
nidad, 

MEDITACION XVII. 
Para recibir al Señor con el deseo y 

gozo del santo Viejo Simeon. 

DÉCIMA. 

Siendo en la pureza armiño, 
¿Con qué gracia y qué despejo 
Tendria aquel santo Viejo 
En su pecho al Santo Niño ? 
Cisne dulce lo escuadriño, 
Que murió entre gozo tanto. 
¡Oh santo Viejo! Con cuánto 
Gusto al Niño cantareis, 
Pues la profecía veis, 
Señor , Santo , Santo, Santo. 

PUNTO I. 

Rerasión como si vieras aquel agra- 
dable espectáculo del templo: mira con 
qué gracia entra en él la Fenix de la pu- 
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reza, y trae dos palomillas sin hiel; sa- 
le á recibirla un cisne, que á par de las 
corrientes de sus dos ojos, canta dulce- 
mente su Muerte: ni falta una viuda 
tortolilla que ya no gime su soledad, si- 
no que profetiza su consuelo: todas es= 
tas aves unas cantan, otras arrullan al 
salir el alado Sol divino que trae la sa- 
lud en sus plumas, llenando de luz y de 
alegría todo el universo. Considera có- 
mo se preparó el santo Simeon para re- 
cibir al Señor en sus brazos este dia: no 
se dice que era anciano, sino justo, te- 
meroso del Señor; que en su santo servi- 
cio no se cuenta por años, sino por mé- 
ritos; con razon temeroso que quien le ha 
de recibir, ha de temerle: no tiemblan 
sus brazos tanto de vejez, cuanto de re- 
cato, regidos de su delicada conciencia. 
¡Oh gran disposicion! ¡Hospedar antes en 
su alma al divino Espíritu para recibir 
despues en sus brazos el encarnado Ver- 
bo! Oyó las respuestas de la una Perso- 
na divina para lograr los favores de la 
otra. * Pondera tú, alma, que has de re- 
cibir hoy al mismo Niño Dios, no fa- 
jado entre pañales, cubierto sí de acci- 
dentes, cómo te has de preparar toda la 
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vida: si el santo Simeon para llegársele 
cuando mucho á su regazo, así se eger- 
cita en virtudes tantos años , ¿cómo tú 
ni aun horas para meterle dentro de tu 
pecho? Él para solo un dia se prepara 
tantos, y tú para recibirle tantos no te 
preparas un dia. 

Punto IT. Yba marchitándose su vi- 
da, y reverdeciendo su esperanza; cum- 
plióle el cielo su palabra mejor que el 
mundo las suyas : llegó al templo al pun- 
to que rayaba la aurora, y abriendo los 
ojos cansados de llorar, reconoció el Sol 
divino entre los arreboles de su huma- 
nidad: no se contentaria con mirarle 
una vez quien le habia deseado tantas: 
miraba aquella tierna humanidad, y ad- 
miraba la divinidad; veia un niño chi- 
quito, y adoraba un Dios infinito; ve- 
neraba un infante de pocos dias, el Prín- 
cipe de las eternidades. * Conoce, alma, 
que al mismo Niño Dios vas tú hoy á 
buscar al templo; mira si te guia el di- 
Vino espíritu, ó si te lleva la costum- 
bre; abre bien los ojos de la fé, y verás 
UN encuentro de maravillas en una pe- 
queña Hostia, un Dios inmenso, cubier- 
ta de accidentes una substancia infinita; 
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recibirás en un bocado todo el cielo, y hecho pan cotidiano el Dios Eterno. 

Punto TIT. Nose contenta ya con 
verle el santo Viejo, va adelantando con el favor la licencia, trueca el temor en finezas, alea el blanco cisne con santa candidez por acercarle mas; contentá- base antes con verle, ya pasa á abra- zarle: pide á la Virgen se le permita un rato quien desea toda una eternidad: 
concédesele liberal la que ruega con Dios 
á todos. Tomáóle entre los brazos, que fue abarcar todo el cielo ; con que nose ce- 
lebre ya el enigma de ver dos varas de 
cielo; sí el ver hoy todo el cielo en dos varas: accepit eum in ulnas suas. Trans- formóse al punto de cisne en Serafin, al- ternando lágrimas con incendios : ¡ qué 
abrazos le daria, qué ternuras le diria! 
y pareciéndole no tenia mas que VEL si. 
trata de cerrar los ojos; no teniendo mas 
que desear, pide licencia de morir, pues 
el dejarlo de sus brazos ha de ser de- 
jar la vida. * Alma, reconoce aquí tu 
dicha, y sábela lograr: el mismo Cristo 
del Señor tienes contigo, no solo entre 
tus brazos , sino dentro de tus entrañas; 
no apretado al seno, sino dentro de tu 
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pecho; no solo se te permite adorarle y 
besarle como á Simeon, sino comerle y tragarle, y sustentarte con él: esta es ty 
dicha, ¿cuál debe ser tu consuelo ? Este 
es el favor de tu Dios, veamos cuál es 
tu amor. ¿Qué puedes ya desear en es- ta vida habiendo llegado á comulgar? Pide el morir al mundo y vivir á Dios, no á la carne sino al espíritu, y sea de hoy mas tu conversacion en el cielo. 

Punto IV.  Vióse el santo Simeon muy obligado con el favor divino, pero con poca vida para el agradecimiento; 
faltándole las fuerzas para rendir las de- bidas gracias, escoge rendir la vida. No pudo contenerse que no pregonase las di- vinas misericordias, y cantólas duice- mente como divino cisne, despidiéndo- 
se de todo lo que no es cielo, de todo 
lo que no es Dios; y no quedándose con 
él contento á solas, propónele á todos los pueblos, comunícale 4' todas las gen- tes por lumbre de los ojos todos, y glo- 
tia del pueblo Israel. * Imítale tú que hoy 
as comulgado en lo agradecido, ya que le escedes en lo dichoso 5 que él solo 1le- 80 á tener una vez al niño Dios en sus 14205: y tú tantas veces en tu pecho no 
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estimas si no agradeces: no sientes si no 
esclamas prorrumpiendo en nuevos cán- 
ticos , émulos de este dulcísimo cantor, 
que al cerrar sus ojos á todos los bienes 

terrenos, abre sus labios á las divinas 
glorias, cierra el corazon al mundo, y 
ábrele de par en par á solo Dios, confe- 
sándose con todo él en el concilio de los 
justos , enla congregacion de los buenos. 

MEDITACION XVIII, 

Para recibir al Señor en las tres 
_ salas del alma. 

DÉCIMA, 

Tres salas magestuosas 
Tenia un Rey por decoro, 
Una de plata, otra de oro, 
Y otra de piedras preciosas : 
¡ Oh si otras tres suntuosas 
En mi corazon tuviera 
Para que manchas no viera 
Mi huesped, sino abrasado 
Un firmamento estrellado 
Que en el Sol se convirtiera! 

PUNTO 1. 

hen la magestuosa grandeza del 
inmenso Huesped, que hoy esperas, Y 
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sabras cómo le has de recibir , y de qué 
suerte le debes cortejar: sea en emula= 
cion de aquellas tres ricas salas del otro 
celebrado Monarca, que dicen se «van 
escediendo al paso que en el número en 
la preciosidad , siendo la primera de 
acendrada plata, la segunda de refulgen- 
te oro, y la tercera de brillantes pie-= 
dras preciosas; mas con ser tan relevan- 
tes los quilates de su materia, los dejan 
muy atras los primores de su artificio; 
y porque se compitan el saber con el po- 
der , segun la calidad de los huéspedes, 
asi son recibidos en diferentes salas: los 
nobles en la de plata, los grandes en la 
de oro, y los principes en la de piedras 
preciosas. * Pondera tú ahora, alma mia, 

+ ¿en cuál de estas salas has de recibir un 
Señor, para quien son poco las alas de los 
Querubines, corto el trono de los Sera= 
fines , y estrecho el cielo de los cielos? 
¿Por ventura en un entendimiento ilus: 
trado , en una voluntad inflamada, en 

- una memoria agradecida? Poco es esto, 
ten un pecho fervoroso, en unas entra= 

- ñas enternecidas, en un corazon enamo- 
rado? Todo es nada. En un grado de per- 
feccion mucho mayor que el otro, se= 
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biendo de virtud en virtud? Todo no bas- 
ta. ¿Pues qué harás? Reviístete, como 
dice el Apóstol, del mismo Señor, trans- 
fórmate en él, y sea la una comunion 
aparejo para la otra. 

Punto 11. Comulgan algunos fieles 
recibiendo al Señor en la primera sala, 
en la de la plata; pero no pasan de allí: 
conténtanse con estar en gracia, no as- 
piran á mayor perfeccion: mucho es de 
estimar esta limpieza de conciencia, 
esta pureza de alma: que un corazon con» 
trito y martillado á golpes de penitencia, 
nunca fue despreciable al Señor. * Pro- 
cura tú, Ó alma mia, en primer lugar 
esta blancura de la gracia, está pureza 
de la justificacion: laba las manchas de 
las culpas con el agua fuerte de las lá- 
grimas; no quede borron alguno que 
pueda ofender los ojos purísimos de un 
huesped, que tiene por renombre el San- 
to. Pero tú, alma, no te contentes con 
esta anchura, mas de conciencia que 
de espíritu; mas cortejo es menester así 
de devocion, como de perfeccion. 

Punto TIT. Mas atentas y mas pu- 
ras otras almas se disponen para reci- 
bir este gran Rey Sacramentado, en la 
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sala de oro, de una encendida caridad: 
sea fragua el corazon para un Dios que 
viene á pegar fuego; y pues lo es consu= 
midor, consuma imperfecciones y abrase 
corazones: Esté el alma que comulga he- 
cha un cielo, y en competencia del mis- 
mo infierno diga: mas y mas arder, mas 
y mas amar. Sea fuerte como la muerte 
la dileccion, y la emulacion del «amor 
dura como el infierno: mas y mas gozar; 
mas y mas arder. * Pondera si, has reci- 
bido hoy este inmenso: Huésped: en esta 
sala de oro del amor perfecto: derrítase 
ya lo'elado de tu corazon á vista de este 
amoroso fuego; conviértanse en ascuas 
de oro tus tibiezas; inflámese la volun= 
tad, arda el afecto, y resplandezca una 
intensa aficion á Jesus Sacramentado. 

Punto IV. Aun no basta esto, mas 
adelante ha de llegar un alma á hospe- 
dar al Señor; en la sala de las piedras 
preciosas , y si es posible de estrellas, es- 
maltado el oro de la caridad con todas 
las demas virtudes, Reciben al Señor al- 
gunas almas entre resplandecientes dia- 
mantes de fortaleza, con propósito efi- 
caz de antes morir, que cometer la me- 
nor imperfeccion advertidamente: entre 

1 
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esmeraldas de esperanza y paciencia, no 

solosufriendo las adversidades con Fesig- 

nacion, pero con gozo y consuelo: entre 

topacios de mortificacion en todas. las 

cosas, y: en todo tiempo: entre: perlas 

netas de ¡angélica pureza, entre resplan- 

decientes carbunclos:de la mayor gloria 

de Dios, entre encendidos rubíes de ha— 

cer siempre lo mas perfecto, entre lu- 

cientes piropos hechos llama á fuer de 

Serafines, munca cesando de aspirar:á 

mas amor, á mas conocimiento. *¡Oh 

si tú le: recibieses, alma mia, en esta 

sala y con esta perfeccion, colmada de 

virtudes, rebutida de finezas , toda en= 

diosada - y transformada en el Señor! 
Amemssbusiqioty a bs 
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MEDITACION XIX 
Del convite de los cinco panes , apli» 

cado á la sagrada Comunion, ' 

DÉCIMA, 

Despues del ayuno cierto 
En el desierto oportuno, 
Le da Jesus al ayuno 

Mas que pan en el desierto: z 
Que crece y que sobra adyierto 
Su gracia en todo: el confin;: 
Yo indigno soy y ruin, 
Mas no negueis á mi afan 
El pan, que es fuente de pan. 
"Tan sin principio ni fin. : 

PUNTO 1. 

Mesitarás como siguen al Señor no 'so- 
lo los hombres robustos, sino las mbge- 
res delicadas y los niños tiernos; que de 
todos es el servir á Dios, y el reinar con 
él; gustan tanto de oir su celestial doc- 
trina', que no se acuerdan de la material 
comida ; preceden tres dias de ayuno 
para que logren con mas gusto el mila= 
groso manjar; sea el hambre-su sazon, 
entre en estómagos puros, desembaraza- 
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dos de las bre viandas; en un de- 

sierto les pára la mesa el Señor , no en 

el bullicio de las plazas. * Advierte, al- 

ima, que si toda esta preparacion fue me- 

nester para aquel milagroso Pan, ¿cuál 

será bastante para haber de llegar á co- 

mer el pan que bajó del cielo? ¿el pan 

sobresubstancial? Preceda la abstinen- 

cía de los viles mundanos manjares, para 

llegar con el paladar virgen, con el es- 

tómago desembarazado; abra el apetito 

“el egercicio de las virtudes, la fatiga de 

la mortificacion; haya mucho retiro de 

los hombres, para gustar del Pan de los 

Ángeles ; trate con Dios quien ha de co- 

mer 4 Dios; toda esta preparacion de- 

bes traer para lograr el divino Pan con 

gran gozo de tu espíritu, con provecho 

.de.tu alma. 
Punto IT. Cuida el Señor delos que de 

si descuidan; prueba su fé y corona. su 

confianza: despues: de haberles dado: en 

primer lugar el sustento del. alma en 

doctrina, acude al del cuerpo en comida; 

y. el que así provee:á,los mas viles gusa- 

nillos de Ja tierra, no olvidará á los hijos 

de sus entrañas: consulta con los Após: 

toles , ministros de la mesa, dispensado” 
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res de su gracia. Hallóse un niño que" 
traia cinco panes y dos pescados; niño 

habia de ser, porque es tan novicia la 

tentacion de la gula, cuan veterana la. 

dela vanidad, sería prevencion de algun 

discípulo para el celestial Maestro , que 

no admite otro regalo sino un pan de ce- 

bada, el que con tanta largueza provee 

4 todas sus criaturas. * Pondera,.ó al- 

ma, que no te cuesta 4 tí tanto como á 

éstos el maná celestial; no el salir á los 

desiertos; no el cansarte y sudar, que en 
todas partes le tienes. Mas si este pan se 

hubiera de comprar, diganos san Feli- 

pe lo que costaria; pero no se compra 

4 precio de ducados, sino de afectos y 

deseos ; de valde se da: conoce y estima 

tu dicha, pues te regala el Señor no con, 

solo pan, sino con su mismo cuerpo y 

sangre, que son las delicias de los Reyes. 
Punto HT. Estaba el Señor en me- 

dio de aquellas campañas , coronado de 
la infinita multitud de gentes, hecho 
centro de su confianza, y blanco de su' 
mira. Manda á sus Apóstoles les hagan 
sentar, para que coman con concierto 

Y con sosi go; y que sea sobre el heno, 

no tanto para la comodidad cuanto para 
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el desengaño de la fragilidad humana: 
toma un pan en sus manos, y fija los 
ojos en el cielo, enseñándonos á recono= 
cer todo nuestro bien de allá: échale su 
bendicion, pártele, y vase multiplican= 
do en millares: parecian sus dos manos 
dos perennes manantiales de pan, que 
no se daban manos los Apóstoles 4 repar- 
tir tantos como de ellas salian. El pan 
era milagroso, sería sazonado: aquellos 
convidados hambrientos ¡con qué gusto 
le comerian, tan admirados del prodigio 
cuan gustosos del regalo! * Imagínate 
hoy convidado del mismo Señor, en me- 
dio de las campañas dela Iglesia , y que 
entre la infinita muchedumbre de los fie= 
les, llegas á participar del milagroso pan. 
Pondera cuánto mas delicioso Y massa- 
broso es el que tú comes, que si aque- 
llo fue por salir de las manos de Cristo, 
en este estan contenidas sus milagrosas 
manos: comian éllos el pan del Señor, tú 
te comes al Señor del pan: comian el 
pan de aquellas manos, y tú comes las 
manos de aquel pan: cómele con gana, 
pues se te da con fineza: recíbele con 
frecuencia , pues se comunica con abun- 
dancia: y si un bocado de aquel pan mi. 
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lagroso lo comieras con indecible gusto, 
logra este tanto mas sabroso , Cuanto sa- 
be todo 4 Dios. | PrO=, 

Punto IM. Quedaron tan agradeci- 
dos los buenos satisfechos convidados, 

que trataron de levantar á Cristo por su 

Rey, que 4 obras tan de Principe corres- 
ponden agradecimientos muy vasallos: 
esperimentáronle ya médico, ahora le 
reconocen Padre con la casa llena de 
pan: parecióles que era nacido para su 
Príncipe, y ho se engañan, que no se 
hallará otro ni de mas largas manos, ni 
de corazon mas grande. * Alma, ¿qué 
agradecimiento muestras tú á un Señor 

que así te ha proveido de comida, nO pa- 
ra un dia solo, sino para toda tu vida? 
3 Qué de veces le has esperimentado mé 
dico? ¿Qué de veces le has hallado Pa- 
dre? Júrale hoy por tu Rey y tu Señor; 
ofrécele eterno vasallage, renuncia las 
tiranías de Satanás; muera el pecado, y 
viva la gracia, rindiéndolas á la infini- 
ta Magestad por todos los siglos. Amen. 
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MEDITACION: XX. 

Del panal de Sanson, aplicado al 
Sacramento. 

DÉCIMA, 

El Nazareno Sanson 
un leon mató marcial, 

Y halló de miel un panal 

En la boca del leon: : 
Allí fue dicha esta accion, 

— Aquí mi fatal desgracia ; 
Pues llevado de mi audacia, 

Pongo sin fé, y sin disculpa, 
En la boca de la culpa 
El pan de miel dela gracia, 

PUNTO LI. 

Aende como precedió el desquijarar 
primero un leon, para ballarle en su bo- 

ca despues el sabroso panal: que es me- | 

nester vencer las dificultades antes, para 

lograr despues el fruto de las victorias; 
convirtióse lo áspero de la mortificacion 

en lo suave del premio, que así acontece 

cada dia en el egercicio de las virtudes: 

truécase la paciencia en sosiego, el llan- 

to en risa, la afliccion en consuelo, el 
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ayuno en salud del cuerpo y alma, y 

todas las demas virtudes, que parecian 

leones, llegadas 4 gustarse fueron sabro- 
sos panales. ¡Pero qué bien se dispuso - 

Sanson para conseguir el premio! ¡Qué 

animoso para la pelea! ¡Qué callado en 

la hazaña! ¡Qué liberal del bien hallado! 
Merece con razon lograr dulzuras. * En- 
tiende, alma, que si has de gozar hoy 

de aquel divino panal , tanto mas sabro- 

so, cuanto mas prodigioso pan de los 

Ángeles, y panal que las abejas del cielo 
han sazonado, guardado en la cera vír- 

gen, escogido entre millares, entresaca- 
do de las Hores de las virtudes, de- 
bes primero disponerte para pelear no 

menos que con leones: que has de des- 
quijarar el vicio rey, el que en tí preva- 
lece , el que tantas veces te ha ultrajado. 

Punto IT. Saltéale la coronada fiera 

en el camino, donde suelen temer los co- 
bardes, y volver atras en lo comenzado; 

pero animoso el Nazareno, como tan 

mortificado, acostumbrado ya á vencer 
dificultades, apechuga con él: que im- 
porta mucho la valiente resolucion de 

coger por las gargantas al leon, y por las 
agallas al pez: desquijárale en castigo de 
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su intento, que tiraba á tragarle. * Ad- 
vierte, ó tú, que tratas de seguir el ca= 
mino de la virtud, de frecuentar la sa- 
grada Comunion, que se te han de ofre= 
cer espantosas dificultades: intentará tra- 
garte el leon infernal por la culpa, an- 
tes que llegues tú 4 comer aquel panal, 
lleno de la dulce miel de la divinidad; y 
ya que no te pueda impedir tu buen in- 
tento, teprocurará distraer para quitar- 
te la dulzura de la devocion, para res: 
friar el fervoroso apetito. Serás mas ten- 
tado el dia de la comunion; procura no 
ser vencido, y con valiente resolucion 
trata de atropellar todas las dificultades. 

Punto 1IT Repite Sanson aquel ca- 
mino y va en busca del leon, para re- 
novar el gozo de su victoria; solicitaba 
lo fuerte, y halló lo dulce; creyó hallar 
con un leon, y se encontró con un panal 
de miel: aquí gozoso, depuesto lo admi. 
rado, mo lo estraña con horror, ni hace 
desprecio con reparo; antes bien sacán- 
dojo de las mismas gargantas de la fie- 
ra, lo traslada á.su paladar; percibió 
luego la dulzura, y comenzó á saborear- 
se con él. gozando del fruto de su tra- 
bajoz convidó á su madre y á los que le 
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acompañaban, no tanto por hacer alar= 

de de su valor, cuanto por comunicar 
el bien hallado, * Llega hoy, alma mia, 
al bravo leon de la dificultad vencida en 
la virtud de la tentacion desquijarada; 
y si mas misteriosamente lo consideras, 

acércate al muerto leon de Judá, y Sá- 
cale el panal dulcisimo Sacramentado 
de su boca ahelada, de su pecho rasga— 
do: gusta cuán suave es el Señor; có= 
mele con devocion, y percibirás su dul- 

zura;saboréate con él, gozarás de la le- 
che y de la miel que manan bajo la len- 
gua del divimo Esposo. Y 

Punto 1/. Quedó tan ufano el va- 
liente Nazareno de su dicha, tan gusto- 
so del prodigioso panal, que hizo bla- 
son de su dulzura; y para mas celebrar- 
le le propuso'en misterioso enigma. Ofre- 

ció premio á los entendidos , como á co= 
mida de entendimiento. * Sea ya tu tim- 
bre y tu blason, 4 alma dichosa , este pa- 
nal Sacramentado: celébrale por tu Mma- 

yor gloria: da gracias al Señor en ala- 
banzas: sea tu agradecimiento señal de 
Que te quedas saboreando en él, y conóz- 
case cuan melíflua queda tu lengua en 

O suave de sus cánticos, y cante las 
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glorias del Señor boca que fue tan en- 
dulzada con su cuerpo y con Su sangre: 
suban al cielo los aplausos de un pan 
que bajó de allá. 

MEDITACION XXI 

Del convite de Simon Leproso y pe: 
nitencia de la Magdalena, aplicado" 

á la Sagrada Comunion. 

DÉCIMA. 

Juzga Simon sin razon, 
Y á Magdalena condena; 
Jesus premia á Magdalena, 
Pero reprende á Simon : 
¡Oh lepra de mi pasion ! 
Busca al médico amoroso ; 
¡Oh Señor! haced piadoso 
Que sea por mi interés 
Wiagdalena á vuestros pies, 

No á vuestra mesa Leproso. 

PUNTO Il. 

Esotitipla cuán á lo galante hoy el 
Señor acepta el convite de un Leproso, 
por sapar á una bizarra pecadora : no va 
atraido de los sabrosos manjares , Se- 
diento sí de sus amargas lágrimas: él es: 
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el convidado , y Magdalena su convida- 
da: luego que conoció al Señor, se co- 
noció á sí misma; su grandeza y suba- 
jeza, su amor y su frialdad; careó la 
Bondad divina con su ingratitud huma- 
na, y ella que gustaba de ser querida, 
en conociendo el infinito amor, se le rin- 
de: informóse donde estaba aquel divi- 
no imán de sus yerros; no repara en el 
qué dirán los hombres, solo no diga Dios: 
despójase de sus profanas galas para ves- 
tirse de la librea del cielo, que es la es- 
tola inmortal: de esta suerte herida del 
amor, y llagada del dolor, vuela: en bus- 
ca de su amante amado, y abate sus 
altaneras plumas á las divinas plantas, * 
Pondera cuán bien se supo disponer esta 
discípula novicia; qué: preparacion tan 
propia para convidarse, no á las delicias 
del banquete, sino. 4 los suspiros de su 
corazon. Considérate, alma, cubierta de 
culpas, despojada de la gracia: aprende 
cómo te has de disponer para entrarte 
por el convite, no ya del leproso Simon, 
sino del agradable Jesus Sacramentado. 
Saca una resolucion gallarda renuncian- 
do al mundo y á sus pompas, y en tra- 
ge de penitencia llega á echarte á los 
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pies de aquel Señor que tan misericor= 
dioso te espera en el convite. 

Punto IT. Comiendo estaba Cristo, 
cuando llegó hambrienta de él la peca= 
dora: llegó la sedienta cierva fatigada 
del veneno de sus culpas á brindar al 
Señor con sus lágrimas; éntrase sin lla- 
mar, pero llamada á impulsos de la gra- 

cia; y aunque cualquiera ocasion es 
buena para acercarse á Dios, parecióla 
mas cómoda la de un convite para con- 
seguir entre sazones mercedes, No se 
atreve á llegar cara á cara, que siente 
muy ofendida la Divina, y la suya tan 
corrida cuan culpada: llega pues por las 
espaldas que habian atado sus culpas, y 
cae herida del amor la bella altanera 
garza á los pies del Cazador divino.* AL- 
ma, pues á tí te sobran culpas, no te 
falten arrepentimientos: sigue á la Mag- 
dalena en el llanto, pues la escediste en 
la ofensa : entrométete en el convite del 
Alter harto mas abundante y regalado 
que el del Fariséo, donde no serás zahe- 
rida, sino bien admitida: no barrerás 
e] suelo, sino que pisarás el cielo: pide 
4 la Magdalena te deje uno de los pies 
de Cristo para regarle, mientras ella 
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baña el otro con su llanto: aprende de la 
discípula del Señor lecciones de peniten- 
cia: acompáñala ahora en el dolor, para 
que despues en el -consuelo te ayude. 

Punto HI. Llora un mar de lágri- 
mas la Magdalena para poder salir del 
abismo de sus culpas; regando los pies 
de Cristo, con sus amargas lágrimas laba 
su alma de la inmundicia de sus delci- 
tes; enjúgalos con sus cabellos trocando 
en lazos de Dios los que habian enre- 
dado “las' almas; no cesa de besarlos, 
haciendo paces otras tantas veces como 
los habia ofendido: toda se emplea ya 
en su amado, la que toda se le habia ne- 
gado; toda está puesta en él con sus po- 
tencias y sentidos, cuanto mas con el 
corazon : báñale los pies con las dos fuen- 
tes de sus ojos, y chúpalos con sus dos 
lábios; con sus blancas manos los aprieta; 
y con sus rubios cabellos los enjuga; por: 
que toda se consagre 4 Dios, la' que to- 
da se habia profanado. * Pondera, ó tú 
que has comulgado, tu mayor dicha con 
Menos merecimiento; que si la Magda- 
lena llega á lograr los pies de Cristo tú 
a gOzarle todo entero; si ella 4 besarle, 
tú á comerle; no solo Je aprieta los pies 
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con tus manos, sino entrañas con en» 

trañas: ella le ofrece sus lágrimas, el Ses 

ñor le brinda con su sangre: ella le en- 

juga con sus cabellos, tú con las telas de 

tu corazon. Si ella le tiene asido, tú en 

cerrado: emplea pues toda tu alma y 

tus potencias en servirle y adorarle el 

dia que le recibes. 

Punto IV. Censuraba el Farisco lo 

que la Magdalena hacia, y no lo que 

habia hecho; que es el mundo fiscal de 

la virtud y abogado del vicio. Con otros 

ojos la mira el Señor bien diferentes de 

los hombrés: comienza á relatar los ser- 

vicios de la Magdalena, haciendo los car- 

os de las omisiones de Simon. “ Tú, 

» dice, no te dignaste de besar mi rostro, 

»»y ésta no ha cesado en todo este rato 

»de adorar mis plantas: no me diste 

»aguamanos , y ésta de ojos me la ha 

»servido : no gastaste una gota de aceis 

»,te en mi cabeza, y ésta ha derrama- 

» do en mis pies.el mas precioso bálsamo: 

»mo desplegaste una tohalla con que me . 

»enjugase las manos, y ésta me ha en- 

»jugado los pies con la preciosa madeja 

» de sus rubios cabellos.” * Oye, alma, 

que te dice tí otro tanto el mismo Se- 
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ñor hoy que le has iia no solo 
en tu casa, sino en tu pecho. “Alma, 
»no me diste un beso de paz, cuando 
»tantos de guerra cón tus pecados: no 
»derramaste una lágrima de ternura 
»cuando te estoy bañando en mi sangre. 
»¡Qué poca fragancia despides de virtu- 
»des, y qué fria, qué corta “y qué gro- 
»sera has andado!” Recambia tus cor- 
tedades en agradecimientos; y pues ga- 
nas á la Magdalena en el favor, procura 
igualarla en el amor. Oye lo que te dice 
Cristo: "Vé en paz pues, en mi gracia, 
»estimándola como antes perdida.” Y 
respóndele tú: “mi Dios y mi Señor, an- 
tes perder mil vidas que volver á ofen- 
deros.” 
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MEDITACION XXIL 

De la oveja perdida y hallada. re- 
galada con el pan del cielo. 

DÉCIMA. 

Cordero y pastor convida 
Jesus al mejor aprisco 

A mi alma, que por el risco 

Corre ya oveja perdida: 
Ea, pastor de mi vida, 

Ved que por mis pasos muero, 
Y ved, pues en vos espero, 
Que áun no está perdida ¡ay Dios! 

Oveja que vuelve á vos 
Como á pastor y cordero, 

PUNTO LI. 

ple como la simple ovejuela, 

engañada de su antojo y llevada de su 

gusto, se aparta del rebaño, se aleja de 

su pastor, perdida cuando mas entrete- 

nida, apacentando sus apetitos en los 

verdes prados de sus deleites: “No ha- 

»ya prado, dice, que no lo pase, y lo 

»repase mi gusto.” ¡Ob cómo trueca 
las seguridades de la gracia en los evi- 

dentes riesgos de la culpa, y olvidando 
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los cariños de un buen pastor que la de- 
fiende, se espone 4 las gargantas de un 
lobo que' la trague!:*; Pondera, ó:alma 
mia, cuántas veces has hecho tú otro tan. 
to: en tí se verifica la parábola, y el 
lobo infernal está'en ella: tú eresla ove- 
juela tan simple como errada: dejaste 
los amenos prados! de la gracias y ha= 
bitas sombras de la muerte: dejaste. tu 
buen pastor que tecompró.con su vida, 
que té señaló con Su sangre, y sigues un 
leon cruel que te rodea para tragarte: 
acaba ya de conocer tu'yerro y recono= 
cer tu peligro: bala para que te oiga tu 
pastor: llámale con balidos de suspiros, 
á golpes de tu pecho, y al murmullo de 
tu llanto.'* >: DINOS De | 

Punto IT. Luego que echa menos el 
cuidadoso mayoral su descuidada ove= 
juela, trueca el descabso de su cabaña en 
afanes de buscarla: he áqui que viene 
saltando por los montes, y pasando'los 
collados, y ella se está en los valles de 
su culpa. ¡Qué de penas le cuéstan los 
gustos de ella! ¡Qué de amarguras sus 
dulzuras! ¡Qué de hieles sus panales ! El 
anda entre espinas , élla entre flores+ el 
sin comer, élla repasándose: rásganie 

* 
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las zarzas el pellico, y. llegan 4 ensan- 

grentarle: va pereciendo de sed, cuando 
mas sudando: no para hasta subir 4 un 

monte para mejor atalayarla: despójase 

del pellico, y desnudo trepa un árbol ar- 

riba, donde puesto en:lo.mas alto, alarga 

sus. dos brazos.4 dos ramas, que de ellas 
pende, y con gran pena se sustenta: co- 

mienza 4 llamarla. con valientes. clamo- 

res y aun con lágrimas; el cielo oye por 

su: reverencia, y la ovejuela se hace sor- 

da en su obstinacion:: mas ¡ay! que ya 

inclina la cabeza, viendo que, no puede 

hablar pata hacerle señas; que primero 
dejará de vivir; que llamarla; y no.con- 

tento con esto , déjase abrir el pecho, y 

muéstrala sus amorosas entrañas. *Al- 

ma, oveja perdida ¿basta :cuándo ha 

de durar la dureza de tu corazon? Reco- 

noce á tu divino.Pastor, y estima.lo que 

le cuestas; por tí-dejó su cielo, y bajó 

al:múndo; sudó- sangre , rasgáronle los 

azotes las espaldas, y las espinas las sie- 
nes; cargó y cayó con la Cruz, subió 

al Calvario, sorteáronle los vestidos, des- 

nudo trepó. al árbol de tu remedio allí 

estendió sus brazos. ¿No le oyes cómo.te 

silva con suspiros y con lágrimas? Mira 
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que te inclina la cabeza perseverando en 
llamarte: abre su costado y te franquea 
sus entrañas. Acaba y deja los “viles de- 
leites de la villana tierra , y gozarás de 
los:regalados pastos del Altar, que es el 
paraiso de la Iglesia. - - Hb 

Punto TIT. Hallada la ovejuela; vuel- 
ve su pastor de muerteá vida. ¡Con qué 
agrado la recibe entre sus brazos siem- 
pre abiertos para ella! No la riñe eno- 
jado , antes la acaricia compasivo; y sa- 
cando el sabroso pan de su seno, con su 
mano la convida, y con su diestra la 
regala. Trasladada: de: sus brazos á sus 
hombros, si antes agoviados con: el peso 
de las culpas, ahora aliviados con la 
dulce carga, condúcela á sus seguros re- 
diles, júntala con las otras"noventa y 
nueve. Qué gozoso va él con élla, y 
qué dichosa élla con él balando y dicien- 
do: Mi amado para mí, y yo para él, 
toda entera y con corazon entero. *Con- 
sidérate hoy, alma mia, favorecida del 
divino Pastor, vestido del pellico blanco, 
y regalada de su'mano con el pan del 
cielo, que él es tu pastor y tu pasto; to- 
ma el pan de su:mano, y cómete la ma- 
no tambien: con su sangre te redimió, 
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con. sangre te «alimenta: él te lleva 
en sus hombros, llévale tú en tu pecho: 
él rasga su costado, métele tú en tus en- 
trañas; come con gusto este pan que bajó 
del seno del Padre; repástate en él, cono- 
cerás la diferencia que hay de este manjar 
de los Angeles 4 una:comida de bestias. 

Punto IVY. Balando va la hallada ove- 
juela; y dando gracias á su buen Pastor, 
pregona con: balíidos sus favores. ¡Oh 
amado pastor mio, va diciendo, y lo 
que os debo, y quién pudiera pagarlo! 
Otros. pastores se comen sus ovejas, y yo 
me como á mi pastor; ellos.las trasqui- 
lan para vestirse, y vos:os desnudais pa- 
ra vestirme; ellos las desuellan , y vos 
quedais todo lastimado para curarme; 
ellos las tiran el cayado, y vos me: po- 
neis sobre los hombros; ellos las encojan, 
y vos me sanais; ellos las despeñan, y 
vos me llevais acuestas: * ¿Qué gracias 
os daré yo, Señor, por tantas misericor= 
dias ? Correspondan mis favores á vues= 
tros favores , cantaré eternamente un 
cantar muevo, juntando mis balídos con 
los de aquellos rebaños celestiales que 
os estan alabando y ensalzando por to- 
dos los siglos de los siglos. Amen. 
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MEDITACION XXIIL 

De la mala preparacion del que fue 
echado del convite. 

DÉCIMA. 

Cuervo entre cisnes nevados 
Entró á la mesa atrevido 
Quien por el Rey fue escluido 
Al lugar delos osados, : 
¡Oh gustos desenfrenados! . 
¿Sueño , mi Dios, ó estoy ciego? 

¿Cómo á vos, sin vos me entreg 
Con el hábito del vicio? a 
¿ Cómo: me trago el juicio , 
Y al Rey sin su gracia llegó? 

PUNTO 1. 

renders el cuidado de aquellos con- 

vidados en prevenirse de gala para po- 
der parecer ante la real presencia; saben 
que es un Rey el que los convida, y así 

no se contentan con cualquier 'atavío; 

procuran el mayor dela vida, cual suéle 
ser el del dia de la boda: muestra 'esti- 
macion de la persona que se visita el 

ornato que se trae; y la composicion es- 
terior es indicio y aun empeño de la 1n- 
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terior; no cualquier adorno es bastante 
para un dia tan solemne como ser con- 
vidado de un Rey; requiere ser precio- 
so, porque los ojos reales estan hechos 
á gran riqueza. Llegan pues estos con- 
vidados con galan aliño para ser admi- 
tidos con agasajo honroso. * Alma, hoy 
estás obligada del mayor Rey al mayor 
convite; segun esto pondera la'obliga- 
cion de adornarte ; poco es ya el no ve- 

nir con desaliño, pase á ser rica gala; 

no basta el no venir oliendo á culpas, sí 
arrojando fragancia de virtudes : no bas- 
ta cualquier atavío,, que estan hechos 

los divinos ojos «al aliño de los Angeles. 
Sal pues con'arreo de santidad para sen- 
tarte á la mesa real con magestuosa de- 
cencia. EE 

Punto II. Estando todos dispuestos 
por.su órden y: compuestos por. $u ali- 

ño, se atrevió otro. y muy otro á me- 

terse entre ellos sin el vestido de-la bo- 
da tan sin empacho, cuan sin adorno; 

que es el atrevimiento arrojo de. la vi- 

leza : con la cara deslavada, y las ma- 
nos sin lavar,. oliendo. 4 ¿la inmundicia 

villara; entra en el salon que remeda un 
cielo con tanta insensibilidad suya, co- 
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mo sentimiento de los demas: introdú- 

cese el cuervo entre los nevados cisnes; 

nada le dicen ellos como cándidos , de- 

mas de que en la agena casa dejan el 

reñir 4 su dueño. Pensó á lo necio que 

no le veria el Rey , por estar bajo. cor- 

tina, ó ya que misericordioso disimula- 

“ria como otras veces; pero engañóse, 

que agravios tan cara á cara, ofensas 

tan cuerpo á cuerpo no se pasan sin cas- 

tigo siquiera por el escarmiento. * Pon- 

dera tú con temor tan feo desacato, Y 

no ya en otro sino en tí mismo; ima- 

gina¡en tu garganta el afilado «cuchillo; 

cuando te sentares á la mesa de este Prin- 

cipe, no llegues revestido de tus pasio- 

nes, no te acerques oliendo á- culpas, 

mírate primero al espejo de los otros, al 

cristal de un fiel exámen 5 pruébate á tí 

mismo. que eres hombre; no te confies 

en que está el Rey bajo la. cortina de 

los accidentes, que. está celando como 

esposo entre los canceles de su disimu- 

lo, tras las celostas de su reparo. 

Punto III. Estaban ya todos muy. de 

asiento con deseo de cebarse en las re- 

galadas viandas de lá mesa real, cuando 

entró. el mismo Rey en persona, que no 
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fia á otros que á sus ojos el registro de 
esta mesa. Reconocidos todos los convi- 
dados uno por uno, reparó luego en aquel 
que por lo desigual sobresaliaz ofendióle 
lo asqueroso, y mucho mas lo atrevido; 
pero: templando su indignacion con su 
bondad, “amigo, le dice, ¿cómo entras- 
»te acá? Tú, y acá? Y ¿sin aliño nup- 
»cial?” Tratóle de amigo, careándole 
con el primer traidor que profanó esta 
mesa. No tuvo que responder el desdi- 
chado tan á la cara convencido: que se 
come el juicio el que sin él come en esta 
mesa; que está aquí el juez y el juicio, 
y no son menester mas pruebas: fulmíi- 
nase al punto la sentencia de que sea 
echado fuera, que es la privacion de su 
divino rostro el mas sensible castigo. 
chanle por lo mal mirado en las tinie- 

blas esteriores. * O tú que estas senta 
do ála mesa del altar, mira, guarda no 
te suceda tal desdicha. Oye lo que dice 
el Rey divino que contigo habla: “Ami- 
»go, ¿cómo te atreviste á entrar acá? 
» Tú, ¿pecador indigno? Tú, ¿y acá en 
»la sala de la misma pureza, en el cen- 
»tro de la santidad ? ¿Qué es del orna- 
»to de las virtudes? ¿Dónde dejaste las 
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»vestiduras de la gracia? ¿Qué dices? 

¿Qué respondes ? ¿Tú tambien enmu- 
»deces?” ¡Oh qué confuso se hallaria con 
»dos azares de honra y hambre!” Saca 
pues'un- bien prevenido escarmiento y 

un temor reverencial: procura gran dis- 

posicion de gracia para no caer en su 
mayor desgracia. 

Punto IV. ¡Qué gozosos quedarian 

los otros de su bien á-vista del mal age- 
no! ¡Cómo levantarian las manos al cie- 
lo viendo atadas las de aquel desdicha- 
do! Rendirian dobladas gracias al Rey 

del convite satisfechos y dichosos. ¡Có- 
mo le alabarian ellos, viendo al otro en- 
mudecer! Desplegaron sus labios'al aplau- 
so los que ántes al regalo. * Atiende tú 
á dar gracias al Señor que así te tiene 
de su mano: mira que en las de Dios 

estan tus suertes; no enmudezcas culpa- 
do; alaba 4 Dios perdonado; sí estimas 
tus dichas, agradece sus misericordias; 
corona su mesa como renuevo de paz; 

no vaya en cenizas del fulminado cas 
tigo; canta como bien comido; alaba 
como satisfecho 4 un Señor que te con- 
cedió acabar la fiesta en paz, y te sació 
con la flor de la harina. 
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MEDITACION XXIV 
De la dicha de Mifiboset sentado dá 
la mesa. real, aplicado a la 

Comunion. 

- DÉCIMA. 
David convida á su mesa 

A Mifiboset postrado, 
Que abatido y humillado 
Su agradecimiento espresa: 
¿Del Rey la piedad confiesa, 
Porque sabe á la verdad 
Que su padre sin piedad 
Le persiguió en toda lid: 
¿Y yo al hijo de David 
No espresaré mi humildad ? 

PUNTO Ll. 

a qué novedad le causaria á 
Mifiboset verse Jlamado del rey David 
para sentarse á su lado, y comer á su 
mesa : Ocuparia su ánimo el gozo, y su 
humildad el espanto. Veíase favorecido 
de la gracia real, el que tan desfavore- 
cido de la naturaleza ; desposeido de la 
fortuna hijo de Principe que pasó ; des- 
amparado como pobre y olvidado como 
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desposeido ; cojo en el cuerpo, y caido 
de ánimo, con tantas imperfecciones co- 
mo humillaciones. Consideraba pues la 
grandeza del Rey-4. vista de su bajeza, 
y diria: ¿Yo sentarme á la mesa real, 
cuando no tengo que llegarme á la boca? 
¿Que un Rey me haga el plato, cuando 

* nadie se digna de servirme? Encogíase 
viendo lo poco que valia, y animábase 
viendo lo que el Rey le honraba. ¿ Qué 
he de parecer, decia, sentado entre tanta 
grandeza con tantas imperfecciones ? Pe- 
ro al fin su gran bondad suplirá mi in- 
dignidad, * Imagínate otro Mifiboset con 
mas imperfecciones en el alma que él en 
el cuerpo, cojeando siempre en el divi. 
no servicio, contrahecho por la culpa, 
y agoviado hácia la tierra, hijo y nie- 
to de padres enemigos del Señor, y tú 
mas pecador que todos, y que con todo 
eso otro mayor Rey que David, pues es 
el Monarca del cielo y tierra, te convida 
á su, mesa , y te hace plato: carea tu vi- 
leza con su grandeza, su infinidad y tu 
cortedad; saca una gran confusion, hu- 
millándote caido, y animándote favo- 
recido, 

Punto II. Trata de adornarse Mifi- 



(126) 
boset para poder parecer ante la pre- 

sencia real: suple con los arreos sus de- 

fectos: no llega asqueroso por no doblar 

la ofension, vestido sí de gala para di- 

simular sus imperfecciones. ¡Con qué 

encogimiento entraria en el palacio!¡Qué 

humilde se postraria á las reales plantas 

diciendo: Señor, ¿cuándo os he mere- 

cido yo tan gran favor? Sóbrame el co- 
mer con vuestros criados; pero ¿4 vues- 
tra mesa? ¿4 vuestro lado? ¿y en un mis- 

mo plato? ¿y de un mismo mabjar? ¿y 

YO... Mirad que no son mis méritos para 

tan prodigiosas mercedes. Mas el santo 

Rey tan generoso cuan compasivo, le 

levantaria á sus brazos, diciendo: sí, sí, 

4 mi mesa te has de sentar , y conmigo 

has de comer. * Pondera tú cuando hoy 

estás convidado no de un Rey de la tier- 
ra, sino del Monarca del cielo, 4 su me- 

sa y á su plato, ¡eon qué ornato debes 

llegar , qué gala vestir, procurando en- 

cubrir: las fealdades de tus culpas con los 

arreos de la gracial: 

Punto TIT. Sentado estaba Mifiboset 

4 la mesa real, tan encogido cuan hon- 

rado, favorecido del Rey, admirado de 

los cortesanos; los Grandes le asistian, 



(127) 
y él comia; el mismo Rey le hacia pla- 
to, que sería de lo mejor. ¡Con qué gus- 
to comeria! Como venido de la gran ma- 
no. ¡Qué consolado estaria de su nueva 
dicha! ¡Qué satisfecho del regalo! Aquí 
se vieron juntos esta vez la honra y el 
provecho; compitieron la benignidad de 
David con la humildad de Mifiboset. * 
Pondera tú el que comulgas que por gran- 
des finezas que use el Rey de Israel con 
Mifiboset, nunca llegarán á las que con- 
tigo hoy hace el Rey del cielo: allí le 
daba el Rey preciosos y regalados man- 
jares 5 pero no le daba 4 sí mismo: ha-= 
cíale el plato de la vianda real; pero 
no de su corazon: de suerte que comia 
con el Rey, pero no comia al Rey. Aquí 
sí, en esta mesa del Altar comes con Dios, 
y te comes á Dios; su mismo cuerpo 
te presenta, y con él su divinidad: cuan- 
to tiene te da, y á sí mismo con todo. 
Logra con buen gusto tan esquisita comi- 
da: vete pocoá poco cuando comes mu- 
cho á mucho: da lugar á la consideracion, 
Saboréate con él: mira que es gran boca-= 
do, pues es un Dios verdadero: advierte 
que los mismos Angeles te asisten envi- 
diándote la dicha, sí celando la decencia. 
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Punto IVY. Mostraríase ag! decido 

Mifiboset á tanto agrado: trocaríase el 

encogimiento al comer en el desahogo 

del agradecer: conocióse la estimacion 

del favor recibido en volver á lograrlo: 

“nose le conocerian las tardanzas de co- 

-3o, puntualidades sí de convidado: no se 

portó como hijo del mayor perseguidor 

que tuvo David, sino como el mas fiel 

y reconocido vasallo. * Saca qué ala- 

banzas debes tú dar á tan gran Rey que 

así te ha favorecido: qué gracias ren- 

dir 4 un Señor que así te ha regalado. 

No le ofendas mas como enemigo, Sif-= 

vele como hijo tan_ obligado. Concluye 

diciendo: “¿oh mi Dios y mi Señor! mas 

humano os habeis mostrado que David 

en favorecerme, y todo Divino en per- 

donarme; y con estar yo mas lleno de 

imperfecciones en el alma que Mifiboset 

en el cuerpo, os habeis dignado de ad- 

mitirme 4 vuestra mesa y ponerme á 

vuestro lado; habeisme hecho plato de 

vuestro corazon y de vuestras entrañas, 

dándomeos todo en comida. ¿Qué gra- 

cias os daré yo, Señor, por tan grandes 

favores ? Lo que decia el santo Rey Da- 

vid: Cáliz por cáliz. Sea una comunion 
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recompensa de otra: pagaré el dar con 
tomar , que con vos, Señor, no hay otra 

retribucion; volveré otra vez á comer y 

comeros: bastaba para mí, y sobraba 
sentarme á la mesa de vuestros jorna- 

leros; pero para vuestra ¡infinita bondad 

no bastaba: los Angeles os alaben por mí, 
pues yo he comido por ellos, y me he co- ' 
mido su pan: dadme una gracia tras otra, 

y sea que coma yo con vos toda esta vi- 

da temporal, .y os goce toda la eterna.” 

MEDITACION XXV. 

De cómo dió gracias elramado Discipulo 

recostado en el pecho de su Maestro. 
: DÉCIMA.. | 

Muy 4 pecho le hallarán 
A Juan que toma divina 
De tal pecho la doctrina, 
Buril del pecho de Juan: 

Y pues buscándome yan 
Vuestras gracias por derecho , 
Quede en lágrimas deshecho, 
“Y duerma en yugo de' amor 
Yo en vuestro pecho, Señor, 

Y yos, Señor, en mi pecho, 

PUNTO 1. 

Jontempla como el Discípulo de puro 
| 9 
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corazonse alza con el corazon de su Maes- 

tro; mas goza quien mas ama, y es pro- 

pio de corazones vírgenes el amar mas, 

porque negándose 4 las criaturas, se en- 

tregan enteros á Dios. Es Juan el ama- 

do discípulo del'amador de la pureza; 
dispónese con virgen pecho para reci= 

bir el cándido Cordero: compite estre- 

mos de finezas con purísimos afectos, y 

despues de haberle seguido por donde 

quiera que va, se echa á descansar en 

su pecho, alli reposa como en su centro, 

y quedaríase diciendo: “Mi amado para 

mí, y yo para él que se apacienta en- 

tre azucenas.”-No pretende otro del va= 

limiento de su Principe, sino gozarle 
todo interior y esteriormentes él es su 

principio y su fin, Dios y todas sus co- 

sas, y pone á la Vírgen entre ellas. * 

Pondera, alma , con qué pureza debes 

tú prepararte cuando llegas á comulgar, 
para que recíprocamente descanse el Se- 

ñor en tu pecho y en tu seno: despiér- 

tese tu fé para que duerma en el Señor 

tu caridad y trata de disponerte con un 

corazon virgen, negado á toda aficion 

terrena, con una conciencia pura, lim- 

pia de toda culpa, y así amarás mas, 
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y gozarás mas de las divinas finezas. 

Punto IL ¡Ob águila caudal, y con 
cuán penetrante vista te examinaste á 
los rayos del solencarnado, é hiciste pre- 
sa en su abrasado corazon! Despues de 
haberte cebado en el pecho: de Cristo 
anidas en él; de modo que hallas pasto, 
y tienes nido en su seno, y vuelasá des- 
cansar en él: despues de haber mirado de 
hito á hito alsol enamorado, y bebído- 
le sus luces entre arreboles de su precio- 
sa sangre, cerraste los ojos en la quie- 
ta contemplacion. ¡Oh cómo despediste 
toda la frialdad del espíritu al color de 
aquel encendido corazon! ¡Oh cómo es- 
cudriñabas las trazas de sus finezas, las 
invenciones de su amor! ¡Cómo tomas- 
te despacio el gozar de un amor que se 
eterniza, que cuando pareció que se aca= 
baba , entonces comenzaba, y habiendo 
amado, amó hasta el fin, * Alma, con 
el mismo pecho te convida hoy el :mis- 
mo Señor cuando:se te da en manjar: 
llega hoy á comulgar y á recostarte en 
su seno. Logra-con iguales afectos igua- 
les. favores; y si Juan' fue, el amado, pro- 
Cura tú ser la amante; muéstrate águi- 
la en la contemplacion ,:así como en la 

* 
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voracidad; atiéndele con los ojos de la 

fé, y haz presa con la: encendida ca- 
ridad. 0.0: 17 

Punto TIT. En habiéndose comido 
Juan 4-Cristo , se toma licencia de re- 

costárse en él; por dentro y fuera quie- 

re estar rodeado de su Maestro. ¡Oh gran 
Discípulo: del-amor, y qué bien practí- 

cas sus lecciomes! Descansa el Hijo de 
Dios en el seno de su Eterno Padre, y 

Juan: en:el del mismo Hijo de Dios, ¡Qué 
tal puesto-escoge para reposar tal comi- 

da! Sia duda que de este modo le entra- 

rá en provecho, así como le entró en 

gusto. * Alma, aprende á dormir en Dios, 
despues de haberte alimentado de Dios: 
sosiégateen la contemplacion, no te in- 

quisten impertinentes desvelos; no luego 

te abatas al mundo , persevera en este 

cielo: Pidele mercedes á un Señor que ha 

usado-contigo tales finezas; asístele co-. 

mo águila en el contemplarle, ya que no 
le pareciste en el:comerle : atiende dur- 

miendo.como Juan,:con los ojos cerrados 

4 las criaturas y abiertos:á solo Dios. 
Punto 12%. Quedó tan reconocido Juan 

al divinofavor, que le tomó por blason, 

hizo de: él» glorioso renombre llamándo- 
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se el amado Discípulo que se recostó en 
el pecho del Señor despues de suicena. 
Juan quiere decir gracia: que los agra. 
decidos son los favorecidos ; no solo no 
pone en olvido esta gracia , sino que la 
perpetúa en lo agradecido de su nom- 
bre, y quiere ser llamado pof las gra- 
cias que retorna, significando que pri- 
mero dejará de ser nombrado'que gra- 
to; conságrala á la eternidad en alaban- 
zas y en afectos,, y, procura desempe- 
ñarse acaudalando amor sobre amor. * 
¡Oh tú que has comulgado! pues seguis- 
te al amado Discípulo en los favores, no 
le dejes en los agradecimientos; y si es- 
te divinisimo Sacramento fue buena gra- 
cia para tí, porque así se nombra como 
obra, correspondan en tí las buenas gra- 
cias: Eucaristía se lima', pidiendo lo 
agradecido en blason: saca rendir gracias 
á gracia, fervores 4 fervor, afectos á 
fineza', y servicios '4'tal merced, 

.- 
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MEDITACION XXVL 
Del convite del. rey Asuero. 

DÉCIMA, 

Manda el Rey. que al gusto asista « 
La Reina del regio esmero, 
Y pierde del Rey, Ásuero 
La gracia por no ser vista: 
No pues, alma, en la conquista 
Del reino que ha de durar 
La gloria por no llegar 
Al.convite perdais vos; 
Pues por la gracia; de Dios 
Nacísteis para reinar.. 

PUNTO ' Lo 

Considera como. ST gran Monarca 
para, hacer ostentacion, de su grande- 
za tomó. por arbitrio celebrar:un sun- 
tuoso banquete; gánanse las aficiones con 
las dádivas y las. amistades en. los, con= 
vites. Convidó á todos los grandes y Se- 
ñores de su reino; que á un banquete 
grande, grandes han de ser convidados, 
y si Real, Príncipes. Vienen todos con 
ricos y galantes atavíos, compitiendo á 
bizarrias el favor, correspondiendo á tal 
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honra tal ornato. * Pondera tú á cuán: 

to mayor banquete estás hoy convida- 

do, cuánto mayor esel monarca que lo 

celebra, no para hacer ostentacion de 

su grandeza, sino desu fineza; aquél era 

un Rey; de la tierra, éste de tierra y 

cielo, y así convida álos del cielo para 

que asistan, y á los.de la tierra para que 

coman:, allí eran llamados los Grandes, 

aquí son escogidos: los pequeños, allí los 

ricos, aqui los pobres de espiritu : aqué- 

llos vestidos de gala , éstos de, gracia. 

Conocido, pues, el banquete 4. que hoy 

eres llamado; el palacio en que entras, 

la mesa en que te sientas, la magestad 

del Señor que te convida , conocerás el 

ornato con que has de venir, la reve- 

rencia con que has, de llegar, el gusto 

con que has de comer. 

Punto IT. Yoan entrando aquellos Prin- 

cipes y señores, sentándose á la mesa 

por órden de dignidad, no de anticipa- 

cion; no por años, sino por méritos; los 

mas principales los primeros, y los mas 

cercanos en sangre al Rey estaban los 

mas allegados en puesto. Servíanle á ca- 

da cual el plato que apetecia, siendo su 

boca medida: por esquisito que fuese el 
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manjar se le ponian delante; de modo 
que aquí lograbañ- juntos la honra y el 
provecho, y no menor el 'gusto. * Pon- 
dera todas estas escelencias én este- sa- 
cramental pS 5 aquí todos son de 
la sangre cuando todos la participan; to- 
dos estan tan Megatlosal Rey quele tie- 
nen dentro de sí! mismos," y tiene cada 
uno un Rey en él 'cuérpo y aún un Dios, 
Comen' todos 4. pedir de: boca” y mas: 
pues es mas de lo qué supieran pedir, de 
lo que supieran apetecer: en cadá boca- 
do un Dios, y en cada migaja ún cie- 
lo. Llega, almá/, y toma lugar muy de 
asiento , come cof reposó; tu boca sea 
medida, y “advierte que cuando' mas tu 

la dilatares, mas la llenará el Señor; re- 
para en Jo que comes, y comerás con 
espíritu. E A 
Punto IIT. Comiáin las regaladas vian- 

das con buen gusto, como quieñes tan 
“bueno le tenian; y eran todos Principes 
hechos 4 grandes. bocados, y así “sabian 
hacér estimacion de lo que era bueno; 
comian mucho, acostumbrados 4' comer 
bien; y como cortesanos hacian Iisonja 

al Señor del banquete con el logro del 

regalo, y mas para un Principe que pi- 
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caba'en liberal y manirroto. Los platos 

eran tan esquisitos cuan bien sazonados, 

y así nada perdonaban á su gusto, no 

perdian ocasion, nada se desperdiciaba. 

* Pero advierte que por mucho que aquel 

poderoso Rey les quiso dar, no llegó 4 

dárseles 4 sí mismo: quédese eso para es- 

te gran Dios que hoy-, alma. para SÍ 

mismo te convida:' compitan su poder 

y. su: querer. No los:ama tanto Ásuero 

queles dé un brazo suyo en un plato, 

que'les brinde con la sangre de sus ve- 

nas, que les haga pasto de sus entrañas; 

pero este gran Rey de reyes, y Señor de 

los señores ama tanto á sus convidados, 

que les abre su costado antes con el 

amoór-que con el hierro: háceles plato de 

sus entrañas, y brindales con su precio= 

sasangre. Alma, esto sí que es convidar, 

y esto: comer; llega: con hambre insa- 

ciable 4 un manjar infinito, repasa lo 

que comes , que por eso se llama pan de 

entendimiento y comida de: entendidos; 

procura “estar de dia; y boca hecha á 

reales bocados, no degenere despues 

en los groseros manjares del mundano 

Egipto. 
Punto IV. Mas ¡ay dolor que siem- 



(138) 
pre el pesar alinda con el contento! To- 
dos los banquetes fueron azares , y. este 
del jardin de Asuero.el que mas: pere- 
ció la Reina porque.no pareció. Mandó 
el Rey. que con su belleza coronase la 
celebridad; desestimó ella el favor des- 
conocido, y sintió la indignacion del 
Rey desgraciada: .perdió con el convite 
la corona, y porque no quiso asistir al 
lado del Rey, fue condenada á perpetua 
ausencia del mayor lucimiento, á las ti- 
nieblas esteriores: enla misma mesa fue 
condenada , que está en ella el juez, y 
quien come mal, se come y bebe el jui- 
cio. * Escarmienta tú, ó alma mia, en la 
boca agena: acude al banquete del Al- 
tar con tanta preparacion como estima- 
cion; mira que por ti.se hace la fiesta; 
no faltes tú por grosera como otras por 
atrevidas. Conoce tu-dignidad y tu hon- 
ra, que no solo estarás:al lado del Rey, 
sino que él estará en. tu pecho. Ven con 
gracia, y vuelve con gracia, rindiéndo- 
las infinitas; que temo.no seas desgra- 
ciada por desagradecida, 
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-MEDITACION XXVIL 

Para llegar d recibir al Señor , ado- 

rándole con los tres Reyes y ofre 

“ciéndole sus dones. | 

DÉCIMA. 

Tres Reyes de quienes hablo 

“Porque á los demas dan leyes, 

Adoran al Rey de Reyes 

Envel trono de un establo : 

¡Oh qué improporcion entablo 

Conmigo en vicios deshecho! 

Pues contra todo derecho 

Niegan á Dios cetro y palma 

Las tres potencias del'alma 

En el establo del pecho. 

2 PUNTO .L. 

> ERE hoy con la contemplacion y acom: 

paña con la fé á tres Reyes de la tier- 

ra en busca del Rey del cielo: son S4- 

bios, que es gran disposicion para ha- 

llar la sabiduría infinita. Salen del Orien: 

te, principio del mundo, del comen- 

zar á vivir; buscan el sol guiados de una 

estrella. Llegan á la gran córte de Jeru- 

salen donde todo es turbacion, y hallan 
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al Señor en el sosiego de Belen: desmon- 
tan de su grandeza y acomódanse á su 
llaneza: los primeros pasos que dan son 
con sus bocas por aquel suelo, pará ha- 
ber de llegar al cielo de su' pie: entran 
donde todo escabierto; descubren un ni- 

ño recien nacido y un gran Dios que no 
se divisa, mi aquí" por lo pequeño, ni 
allá por lo, inmenso, Lógranle, en bra- 
zos de la aurora entre lágrimas y per- 
las, júranle por-sa Monarca y adóranle 
por su Dios, ofreciéndole entre dones 
sus corazones. * ¡Oh'tú que hoy has de 
comulgar! pondera que sales en busca 
del mismo Rey 5. ó si fuese guiado de la 
estrella de tu.dicha, de la luz de su di- 
vina gracia, hallarle has si eres sabio, no 
de este siglo, sino desengañado; ven al 
corriente de tu vida, y caminando apri- 
sa por lassendas de la perfeccion. 
- “Punto IT. Guiala estrella á los tres Re- 
yes al paso que los desengaña: introdú- 
jolós; no en un soberbio palacio, sino en 
un búmilde portal 3:entran no.solo pecho 
por tierra, sino lamiéndola como:trono 
de sus- pies: mo'«admiran tapicerías de: 
seda y oro, sino:telas de viles «arañas 
en.wez de los estrados de 'brocado hallan 
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un establo alfombrado de pajas: en 
medio de los brutos la sabiduría infini- 
ta: trocado en un pesebre de bestiasrel 
excelso trono de los Serafines. Arrojá- 
ronse luego á sus divinos pies, haciendo 
sitial de sus coronadas grandezas, com= 
pitiendo las elevaciones de su espíritu 
con las humillaciones de su afecto: llo- 
raban y reian juntamente, efectos de 
un niño sol; y en la mayor pobreza del 
mundo reconocen toda la riqueza del 
cielo. * Alma, hoy la estrella de tu suer- 
te te guia si no á un portal, á un Altar, 
donde está esperando tus tres potencias 
el mismo niño Dios que: dió audiencia 
á los Reyes; no te cuesta tantos pasos 
como á ellos el hallarle, que biencerca 
le tienes; no solo e, que: le ado- 
res, Sino que le comas. Si los Reyes tie- 
nen por gran favor. lamer la tierra del 
portal, terram lingent, á ti te se conce- 
de lamer su humanidad, y sustentarte 
desu divinidad: éllos llegan 4 besarle el 
pie, tú 4 meterle dentro de tu boca: ellos 
á tomarle en sus brazos, tú dentro de 
tus entrañas: estima tu dicha, y lógra- 
la ventajosa. 

Punto TH. Franquearon los Reyes 
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sus tesoros al niño Dios, después de has 

berle presentado sus almas: ofrécenle 

entre los resplandores del oro las amar- 

guras de la mirra, pronosticándole como 

astrólogos fieles las penas de su pasion. 

Despues de haberle adorado como á Dios 

desean acariciarle como á niño; permi- 

tióselo Ja Virgen Madre, si ya á los rús- 

ticos pastores: pedíale uno, tomábale 

otro, y ninguno le dejaba; abrigábanle 

con sus púrpuras en obsequio al que ha- 

bia de vestir otra con ignominia: nose 

hartaban de sonrosear aquellos carrillos 

4 besos que despues sus enemigos habian 

de ensangrentar 4 bofetadas; y los que 

vinieron tan de prisa, lograban su di- 

cha muy de espacio, no hallaban el cami- 

no de volverse, y fue menester que se les 

mostrase el divino Oráculo en su desve- 

lado sueño. * Alma, póstrate tú á los pies 

de este Dios niño, despues de haber co- 

mulgado, preséntale tus tres potencias: 

el incienso en contemplaciones, el oro 

en afectos, y la mirra en las memorias 

de sus dolores: ofrécele una fé viva, una 

esperanza animosa y una caridad abra- 

sada: franqueale el incienso de la obe- 

diencia, el oro de la pobreza y la mirra 
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de la castidad: sirvele la oracion para 
con Dios, la limosna para con el prógi- 
mo y la mortificacion para contigo. 

Punto IV. Mostráronse los Magos li- 
berales en las obras, no menos en los 
agradecimientos y alabanzas del Señor: 
procedieronen todocomo Reyes, encuyos 
corazones no caben cosas pocas. Lo que 
enmudecieron en informar á Herodes se 
mostrarian elocuentes en bendecir al Se- 
ñor: pregonarian en sus regiones las ma- 
ravillas del hallado Rey, y es sin duda 
que los labios que sellaron en sus tiernas 
plaritas no se cerrarian á las agradeci- 
das glorias. *¡Oh tú, que has comulgado, 
procede como rey, no como villano tos- 
co; muéstrate sabio en el agradecimien- 
to, nada necio en el olvido; retorna en 
alabanzas las dichas; repasa y reposa la 
comida del cielo en el sueño de la con- 
templacion, vuelve por otro camino á 
nueva vida, cargado de virtudes en re- 
cambio de tus dones; vuelve al Oriente 
“del fervor y no al Ocaso de la tibieza. 
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MEDITACION: XXVIIL 

Careando la grandeza del Señor con 
¡ tu tibieza, 

DÉCIMA: 

¿ Quién sois vos, y quién soy yo? 
¿Qué hicísteis vos, y yo qué? 
¿Sin vos, mi Dios, qué seré? 

¿Puedo sin vos algo? No. 

¿Me crié, 6 Dios me crió? 
¿Yo os llamo, ó vos me llamais? 
Justo es que me confundais É 

En la nada de mí mismo. 

¡Oh estremo de uno 4 otro abismo! 
¿Qué os doy yo, y vos qué me dais? 

asen PUNTO 1. de 

O, mi gran Dios, y Señor! mi espíri» 

tu desfallece cuando veo que vos un Dios 

infinito, coronado de infinitas perfeccio- 

nes, os dignais entrar en el pecho de una 
tan vil hormiguilla como yo! ¡Vos in- 

menso'que no cabeis en los cielos ni:en 

la tierra, os estrechajis en el seno de un 

despreciable gusano! ¡Vos todo poderoso, 

que podeis criar Otros infinitos mundos 

llenos de otras criaturas muy perfectas OS 

quereis meter dentro de la poquedad de 
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esta vil criatura, que nada puedo y nada 
valgo! ¡Vos sabiduría infinita, que todo 
lo sabeis y todo lo comprendeis, lo pa- 
sado, lo presente y lo venidero, y cuan- 
to es posible, os allanais así con quien es 
la misma ignorancia! ¡Vos eterno, in- 
defectible, que fuísteis antes de los si= 
elos, sois y sereis siempre, venis á mi 
que en un punto desaparezco! ¡vos , Se- 
ñor, infinitamente santo y bueno, que- 
reis morar dentro del pecho de un tan 
indigno pecador! ¡Vos la suma grande- 
za, yo la misma vileza! ¡Vos todo, yo 
nada! Si las columnas del cielo tiemblan 
ante vuestra divina presencia, ¿cómo 
nose estremecerán las paredes de mi co- 
razon? Ayudad, Señor, mi vileza, con- 
fortad mi pequeñez, para que no desfa- 
llezca al recibiros. 

Punto If. Dios mio, y Señor mio, si 
el Bautista no se tenia por digno de des- 
atar la correa: de vuestro: zapato, ¿có- 
mo llegaré yo no solo á la cinta, sino 
á tocaros todo, á comeros, y á meteros 
«dentro de mi pecho? ¿qué digera el Bau- 
tista si hubiera de comulgar, si hubiera 
de recibiros, Señor, y meteros dentro 
de su pecho? Si Juan santificado en el 

10 
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vientre de su Madre, confirmado en gra- 

cia, criado en la aspereza de un desier- 

to, lucero del sol, precursor vuestro, no 

se halla digno de tocar la correa de 

vuestro zapato, yo nacido y eriado todo 

en pecados, yo lleno de culpas y Mise- 

rias, yo un tan gran pecador, ¿cómo he 

de llegar 4 recibiros, cómo 0S he de po: 

ner en mi boca, y meteros dentro de 

mis entrañas? Si Juan con tanta peni- 

tencia, sin culpas se encogt, ¿qué ha- 

ré yo con tantas culpas sin penitencia? 

Mas oigo que: me está diciendo el mismo 

Bautista: he aquí el corderito del Señor, 

llégate á él, que si es infinita su grandeza 

tambien lo essu misericordia:si es un 

Dios inmenso, tambien es un corderito 

manso: si tú estás lleno de pecados, él es 

el que los quita: limpiadme pues, Señor 

mio, mas y mas; criad en mí un cora- 

zon limpio; renovad un espíritu recto 

en mis entrañas, para poder hospeda- 

ros en ellas. | 

Punto TIT. ¿Quién sois vOS, Señor, 

quién soy yo? decia el humilde san 

Francisco; lo mismo repetiré yo muchas 

weces. Si el santo Patriarca Abraham 
se 

encogia para haberos de hablar, y dceia 
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«que era polvo y ceniza, ¿cómo he ¿de 
llegar yo, no solo á ponerme, delante 
de vos, sino 4. poneros dentro de; mi 
pecho? "Si los Serafines de vuestro tro- 
no abrasados de amor se.cubren los ros- 
tros con las alas, como. corridos ante 
vuestro “soberano, acatamiento ¿ cómo 
me atreveré yo tan frio y perezoso en 
vuestro servicio á llegar á poner mibo- 
ca en vuestro costado, a sellar mislabios 
en vuestras llagas, 4 recibiros dentro de 
mi pecho? ¡Qué! es posible, esclamaré 
con Salomon, ¡qué! es imaginable que el 
mismo Dios real y verdaderamente mo- 

- re dentro de mi pecho? Porque.si.los cie- 
los de los cielos no os pueden, Señor, 
abarcar, ¿cuánto menos esta pobre mo- 
rada, donde os dignails hoy. hospedaros? 
Pero. atended, Señor, á mis plegarias, 
no á mis deméritos; supla mi humilla- 
cion mi vileza, y el mismo conocerla 
sea disculparla. 

Punto IV. ¡Oh mi Dios, y mi Señor! 
¿y dónde estaba yo cuando os alababan 
las estrellas dela mañana? Si vuestro lu- 
cero Juan os veneró en presencia, y OS 
celebró en ausencia por tantos favores 
recibidos, ¿qué diré yo por mercedes 
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“tan continuadas? Querria cantar hoy 

ún cantar nuevo, porque hicisteis con- 

migo úna maravilla: y si vos hicisteis 

memorial de ellas en este divinísimo Sa- 

cramento, yo haré un memorial de eter- 

nas alabanzas: ¡oh si volase un Serafín 

vuestro 4 purificar mis labios, primero 

para recibiros, y despues para ensalza- 

ros! Cantaré eternamente vuestras infi- 

nitas misericordias: y aunque me reco- 

“nozco vil y bajo, no querria ser grosero; 

antes lo que os he estrechado, Señor, al 

recibiros, querria engrandeceros al ce- 

lebraros ; daré gracias sin cesar al que 

me corona de misericordias, | 
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MEDITACION XXIX... 
De la gran Cena, aplicada dá la sam 

grada Comunion. LaS 

DÉCIMA. . 

Infelices convidados 200 DAD! 

Desprecian la cena» ¡ay: Dioslic0 07 

Cuyo postreos costó á vos >; SrEni 
El mejor de los bocados: POB 
¡Ay mi bien qué mal pagados * fsb 

Cariños ! ¡qué ingrala suerte! Ey E 
No permitais, ¡trance fuerte Y e 
Pues me llamais á hora ES 

Que quede sin: la gran cónaoan liv 0 

En la noche de la anjuertes Ed 
IAYy El 

PUNTO de ero 

ansiderarís como' en este gran. Señor 
realza la bondad de su grandeza: compi-= 
tenselo infinito bueno con lo:comuni- 
cativo mucho, y «lo-padre con: lo. rey 
poderoso: no se reserva para gozarse á 
solas sus infinitos bienes, sino que 4:to- 
dos los franquea, hasta convidar con los 
tesoros, y rogar con las felicidades. En- 
via: Sus criados, tan diligentes como ala- 
dos, á buscar los convidados perezosos, 
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pero villanos; estos porque terrestres des- 

precia la honra y malogran el prove- 
cho; escúsanse de venir necios sobre des= 

graciados, y hechos á los viles manjares 

de su Egipto asquean las delicias del cie- 

lo: detienen á unos los grillos de oro de 

su codicia, á otros la liga de la sensua- 
lidad; desvanece 4. muchos ambiciosos 

la honra s+qúe son+las concupiscencias 

mundanas; de suerte, que todo está pre- 

venido y faltan Jos cónvidados: ¿quién 

tal creyefa ? Pero es el convite del cie- 

lo, y ellos. muy del mundo; y lo que el 

Señor se ostenta «cortés, ellos se “mues- 

tran villanos. * Acuérdate tú, alma; cuán- 

tas veces has cometido mayores grose- 

rías, pues convidándote el Rey del cie- 

lo 4 su mesa, villana tú desconociste el 

favor, amalograste la: dicha, y en vez de 

prepararte: para lr á comulgar, te ren- 

diste 4 una inutil tibieza, á un vano en- 

tretenimiento. Saca una bien reconoci- 

da enmienda, y: un deseo eficaz de fre= 

cuentar este suntuoso banquete. 

Punto:IT. Viendo el Señor que no 

sustan de venir los convidados, gente de 

harto mal gusto, y que instados de su 

bien le desprecian, no por eso se disgus- 
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ta con los ei ni lt de retirar sus 

beneficios ; antes con mas deseos de co- 

municarlos, da nuevas órdenes y man- 

da á sus ministros salgan á las calles y 

á las plazas, y convoquen todos los po- 

bres, pues los ricos se retiran, y vengan 

los hambrientos, que de ellos es la gran 

cena: sea el mayor castigo de los mun= 

danos el no probarla, ni verla. Acuden 

éstos tan prontos como necesitados; vie= 

nen los cojos diligentes, los ciegos á dar 

en el blanco entran con humildad, y son 

recibidos con agasajo , llénanse las mesas 

de pobres de. espiritu despreciados en 

el mundo, estimados enel ciclo, que de 

ellos.es el reinar con Dios. * Considéras 

te tú el mas pobre de cuantos hay, co- 

geando siempre en la virtud, manco en 

el bien obrar, y hazte encontradizo con 

los Ángeles, entrómetiéndote en el cie- 

lo: no aguardes á ser buscado, llega hu-= 

milde y serás: bien recibido; mira que 

es gran disposicion-el hambre para tan- 

to manjar. sh: 

Punto LIT. ¡Cow qué apetito sesenta- 

rian 4 la abundante mesa, los mendigos: 

Cómiense los pobres. las viandas de los 

Príncipes: ¿cómo se saborearian eo ellas 

nl 
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sin el hastío de ahitos, sin el peligro de 
empachados! No pierden punto ni tiem- 
po, no se divierten á otra cosa, porque 

. saben que es cena , y que no les queda á, 
que apelar; nada desechan, que nilo per- 
mite la' gana' ni la sazon de los manja= 
res; éntrales muy en provecho lo que tan 
bien les sabe, y quedan muy satisfechos 
Jos que hasta hoy no han comido cosa, 
de substancia. * Imaginate tú el mas mí. 
sero de todos, llega con hambre á esta 
mesa Sacramental, y comerás con gus- 
to; que por grande que fuese aquella ce- 
na, no fue mas que una sombra de la tu- 
ya; saboréate como mendigo , y Vete en- 
treteniendo muy despacio en este. deli= 
cioso manjar cómelo con fé, rúmialo con 
meditacion , advierte bien lo que comes 
y hallarás que en toda tu vida no has 
probado hasta hoy cosa ni de gusto ni 
de substancia. 

Punto IY. ¡Qué contentos, qué satis- 
fechos quedarian estos, no ya pobres 
sino ricos convidados; que aquel te en 
riquece que te hace plato! ¡Cómo iguala- 
ria ahora lo agradecido á lo hambrien= 
to! ¡qué de gracias repetirian al Señor 
del convite los que no se habian visto 
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satisfechos hasta este dia! ¡qué parabie= 

nes se daria unos á otros de su dicha, 4 

wista de la desdicha agena! ¡y cómo 

la reconocerian y la celebrarian! * Al- 

ma, reconoce tu dicha, levanta tu voz 

con la agradecida Reina de los cielos, 

magnificando al Señor, y diciéndole: á 

los hambrientos llenó de bienes, y á los 

fastidiosos ricos los dejó vacios: mués= 

trate tan agradecida cuanto fuiste hon- 

rada: pide á los Angeles te presten sus 

lenguas, si ya para el gusto ahora para 

el agradecimiento. Saca llegar á comul- 

sar como pobre hambriento á la gran 

cena. 
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MEDITACION XXX. 
Para recibir al Señor , como tesoro 

escondido en el Sacramento. 

DÉCIMA. 
Si por el tesoro lloro 

Escondido , le hallaré, 
Pues á la luz de la fé 
No hay escondido tesoro. 
Mas ¡ay! que en mi culpa adoro 
Oiro tesoro fingido, 
Y buscándole perdido, 
No quiere saber mi audacia 

- Que en el campo de la gracia 
Está el tesoro escondido. 

PUNTO  l. 

C msidera cuando un hombre de ri- 
quezas llega á tener noticia de algun gran 
tesoro escondido, ¡con qué facilidad lo 
cree, con qué diligencia lo procura! No se 
echa á dormir el que no sueña en otra co- 
sa que en enriquecer; no come ni bebe hi- 
drópico del oro: su primera diligencia 
es comprar el campo, donde sabe que 
está, para tenerle mas seguro; él mismo 
se pone al trabajo de cavarlo , porque de 
nadie se fia; la esperanza de hallarle 
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desmiente su fatiga, y no siente que te: 

vienta de cansancio, el que revienta de 

codicia; crece el abinco al paso que se 

va acercando á él, y alienta los cansa 

dos brazos el codicioso corazon. * Alma, 

hoy te ha dado noticia la fé de aquel 

tesoro tan grande comio infinito, escon:- 

dido en un campo de pan tan precióso, 

que encierra en sí toda la riqueza del cie= 

lo: pobre eres y volveras rica si le has- 

llas; logra esta misericordia, y saldras 

hoy de miseria : aquí tienes en esta Hos= 

tia todos los tesoros eternos; ¿cómo no 

los buscas diligente? ¿cómo no los logras 

dichosa? Muy á mano tienes el tesoro; 

vózale á manos llenas , llega 4 la sagra= 

da Comunion con el anhelo que un avaro 

áun gran tesoro. | 

Punto IT. Llamó Pablo estiercolá las 

riquezas de este mundo, y con: razon, 

pues vienen á parar en basura, son CO 

ruptibles , y dejan burlados á sus necios 

amadores 3 son inmundas y ensucian de 

vicios el corazon: locura sería, y grande, 

llenar los'senos de basura, pudiendo de 

ricas joyas 5 cargar en el monton de'lo- 

do, pudiendo en el de. oro. Esto hacen 

los hijos de este siglo, bastardos del'eter= 
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no; desprecián el tesoro del Altar, y es- 
timan el muladar del mundo. * No seas 
tú tan sin juicios cuando de tan mal gus-. 
to, que pierdas un tesoro en cada comu-= 
nion por un vil interes, por un sucio de- 
leite, por una necia pereza: llega con 
codicia y volverás con dicha. 

Punto TIT. ¡Qué contento se halla 
el que halló el tesoro escondido, y mas 
si precedieron en él lo codicioso y.lo po- 
bre! ¡con qué afan le va descubriendo, 
y cón qué gusto gozando! Viéndolo está 
y no:lo cree, y no fiandose de los ojos, 
llega á á satisfacerse con las, manos; ¿pero 
qué mucho:si todos los sentidos y poten- 
cias tiene allí empleados, sin divertirse 
á. otra cosa, porque nada se pierda, que 
hanse de llenar los senos, y aun los en- 
sancha para que quepa mas? La.carga 
lees alivio, y el pesar es de que no pesa 
mas. Ya vuelve de su casa al camposin 
parar un punto, mientras halla que 1le- 
var: vacia los senos. y llena las arcas, y 
vuelve con diligencia /á cargar: vuelve y 
revuelve, mira y remira , busca: donde 
ya buscó, que esto.es atesorar para toda 
la vida. * Alma, tú que hallaste el ri- 
quísimo tesoro, tan escondido como Sa= 
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cramentado en el campo del Altar, ¿con 
qué afecto debias llegar 4 lograrle? ¿con 

qué atencion á descubrirle? ¿con qué an- 

sia á recoger? ¿con qué gusto á gozar? Mas 

¡ay que no conoces el bien que tienes, no 

sabes lo que vale, y lo que te importo! 

Reitera los caminos en frecuentes y de- 
votas comuniones, y enriquecerás; aca" 
ba de deponer tu tibieza enemiga de la ri- 
queza; mira que atesoras para tí y para 
pasar toda tu vida, y esa eterna, con di- 
cha y con descanso. | 

Punto IV. ¡Con qué gozo reconoce 

su felicidad el que halló el tesoro! Cada 
dia renueva la memoria de su dicha , te= 

niendo muy presente aquella primera 
alegria; estima toda la vida aquel pun= 
to en que salió de miseria, y consagra el 

feliz dia 4 la eternidad, señalándolo con 

piedra blanca y aun preciosa. ¡ Qué agra- 
decido le queda al que le dió la noticia! 
Y ya que no admita parte en las rique- 

zas, ríndele gracias: cuenta una y mu- 
chas veces su suerte á sus confidentes, 
congratulándose con ellos de su ventu- 
ra. *¡Oh alma, si conocieses tu dicha, 

cómo la estimarias! Si llegases á enten- 
der la infinita preciosidad de este maná 
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escondido, que es maná para el gusto y 

piedra cándida en la dichosa suerte, 

¿qué gracias que darias al Señor? Repi- 

te su memoria cada instante, y frecuen 

tántolo cada dia, advierte que es tesoro 

infinito que nunca se agotará , antes 

cada dia le hallarás entero, siempre el 

mismo. Muéstrate agradecida al Señor 

que lo reservó para tí, mira no pierdas 

por ingrata ni lo malogres desconocida: 

vive de él toda tu vida, que será vivirá 

Dios por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XXXL 

Para llegar d la Comunion con. el fervor 

de los dos Ciegos que alumbró el Señor. 
| DÉCIMA. 
¿Qué quereis O Ciego, vos? 

Le dijo Jesus al Ciego; 

Y el Ciego respondió luego, 

¿Qué he de querer? ver á Dios, 

Al punto se vió en los dos 

La gracia con su poder : 

No quieras pues, alma, ser, 

Ya que has querido cegar, 

La que por falta de hablar 

Pierda para siempre el yer, 

| PUNTO 1. 

Considera cómo sé previene de la vis- | 
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ta de la fé el fervoroso Ciego de Jericó 
para conseguir la corporal. Sale en bus- 
ca del Salvador, sin acobardarle el re- 

celo de los tropiezos, mi embargarle la 

pereza con escusas de imposibilidades: 
vé que no vé, y vé lo que le importa el 

ver; y así sale de su casa dejándose á sí 
mismo: lo primero no le falta lengua 
para gritar, aunque le falten ojos para 
ver; y quien lengua tiene para confesar 

sus : males, al remedio llegará: parea la 
omnipotencia con la misericordia de Je 
sus: así le nombra empeñándole en tan 

saludable nombre. “Jesus , dice, hijo de 

“David el manso, no degenereis vos de 
misericordioso: Jesus, hijo de David, á 
quien le fue prometido el Salvador, dad- 
me á mí salud: tened , Señor , misericor- 
dia de mí: vos, y de mi: vos un Dios in- 

finito; de mí un vil mosquitillo: vos sois 
mi Criador, vos habeis de ser mireme- 
diador: vos me dísteis lo mas, que es el 
ser , dadme lo menos que es el ver; no 
seais Dios escondido para mí, siendo 
tan conocido en Judea.” De esta suerte 
diligencia su remedio á voces de oracion. 
* Imagínate á ti ciego de tus pasiones sin 
verlo mas que te importa, sinconocer á 
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tu Dios y tu Señor: grande es la ceguera 
de tu ignorancia, mayor la de tus culpas; 
pues mira, ciego, que hoy tienes aquí al 

mismo Jesus y Salvador, sino en Jericó 
en el Altar: da voces si quieres ver; aho- 

ra si deseas salud, para conseguir tan 

gran bocado: quien lengua tiene para 
pedir perdon al cielo, llegará: acude guia- 
do de la fé, llámale no ya hijo de Da- 

vid, sino Jesus hijo de María que es 
mejor, haya misericordia para mi. 

Punto IT. Veníase acercando el Sal- 

vador hácia el Ciego: ¡gran dicha no es- 

tar lejos el Señor! Perdíiale de vista con 

los ojos del cuerpo, cobrábale con los 

del alma : válese de la voz cuando no pue- 
de de la vista, esforzándola con alien- 

-tos de favor, y prorrumpe en voces de 

esperanza. “ Jesus, dice, que es decir, 

fuente de salud y de vida, haya para mí 

una gota; si vos, Señor, no me reme- 

diais, ¿quién será bastante? No seré yo 

tan maldito que confie en algun hombre: 

no dan vista las criaturas, antes la qui- 

tan.” Reñíanle unos y otros enfadados 

de sus voces, mo esperimentados de su 

miseria: decíanle ellos que callase, y es- 

cuchábale Jesus, y daba mayores gritos.” 
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Señor, ten misericordia de mi miseria: si 
yo no os veo á vos, vos bien me veis á 
mí. ¿Qué quereis, le dice Cristo, para 
que conozca mas su necesidad y su reme- 
dio? y responde él: “¿Qué puedo yo que- 
rer sino el veros, que en vos lo veré todo, 
Dios mio, y todas mis cosas?” * Oye, 
alma, que contigo habla el mismo Señor, 
y te dice: “¿Qué quieres? ¿qué buscas? 
»Pide mercedes á quien te convida con 
»Su Cuerpo y sangre; porque ¿qué no te 
»dará quien se te da todo? Yo soy tu cen- 
»tro, descansa en mí.” ¿Qué quieres? 
pregunta el Señor. Respóndele tú:" ¿Qué 
puedo yo querer sino á vos, el veros y 
gozaros, recibir y recibiros? Cerrad mis 
ojos ála vanidad, abridlos á su blanco.” 
¿Qué quieres? y es decir: ¿sabes qué 
cosa es comulgar? Scitis, quid fecerim 
vobis. 

Punto III, No se mostró menos 
misericordioso el Señor con otro cegue- 
zuelo de nacimiento, antes mas miste- 
rioso; pues pudiendo con sola su pala= 
bra curarle, tomó lodo y púsosele en los 
ojos haciendo colirio del que parecia 
estorbo: cogió tierra y amasóla con su: 
saliva; con que la convirtió en un terron 
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de cielo, y fue remedio la que ya daño: 

de los polvos de su humildad quiso sa- 

liese el Jodo para su salud: abrió los ojos 

cuando parecia se los tapiaba: con esto, 

y con lavarse, alcanzó tan buena vista, 

que pudo ver cuanto pudiera desear. 

* Pondera ahora la ventaja de tu favor, 

pues no te aplica el lodo amasado con 

su saliva, sino su mismo cuerpo amasa- 

do con sangre, y lleno de su divinidad; 

ponle no solo en tus ojos, sino dentro 
de tu pecho; ponle en los ojos de tu al- 

ma, con conocimiento y afecto; recono- 

ce que para darte á tí la vista, te da sus 

mismos ojos: mira ya con los de Cris- 

to, habla con su lengua, camina con 

sus pies, vive con su vida, diciendo con 

san Pablo: “Vivo yo, mas ya no yo, 
porque Cristo vive en mí, él es el que 
mira y él es el que habla en mí.” Saca, 

que si la saliva del Señor obra tan efi- 

cazmente, que da vista á un ciego, ¿qué 
no obrará en el que comulga la carne y 

sangre del Señor, unidas con su divi- 
nidad? 

Punto I/7. Recibió tal alegría el Cie- 
go con la vista, que iba dando saltos de 

placer, corriendo á la eterna. corona»: 

e 

| 
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Volvió luego al Señor agradecido á lo- 
grar la vista viéndole, que no hay otro 
que ver; á emplear la lengua ensalzándo- 
le. Confesábale por su Dios y Señor: ape- 
sar de aquellos ciegos de envidia, pós- 
trase pecho por el suelo para ensalzar 4 
su Redentor; pone sus rodillas en la tier- 
ra, que le fue puesta en los ojos; ado= 
ra á su Criador, y alaba 4 su Remedia- 
dor; siempre que abriese los ojos para 
ver, abriria su boca para agradecer el 
favor. **Oh con cuánta mayor razon 
debes tú, alma mia, rendir gracias al 
Señor de una merced tan divina: ten 
fija siempre la mira en el Señor, para 
que libres tus pies de los lazos de Satanás; 
y pues tienes ojos de fé para ver y co- 
nocer tu Dios y Señor en esa Hostia, 
trata de hacerte lenguas en celebrarle, 
y ensalzarle por todos los siglos. Amen, 
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MEDITACION XXXII. 

Para recibir al Señor del modo que 
fue hospedado en casa de Zacarías, 

DÉCIMA. 

Con ser Prima y con ser Santa: 

Isabel de Dios bendita, 

'Túrbase de la visita, 

Y humildemente se espanta : 
Juan ya en el vientre adelanta 

Su alegria con saltar 
Hácia el cordero egemplar; 

¿Y yo con fé y con derecho 
Duermo cuando está en mi pecho 
El Cordero del Altar ? 

PUNTO I. 

Meditarás hoy la humildad de María, 
la devocion de Isabél, el pasmo de Za- 

carías, la alegría de Juan, y las mise- 

ricordias del niño Dios. Considera qué 
desprevenida juzgaria su casa santa Ísa- 
bél para recibir los Reyes del cielo que 
se le entraban por ella. Incrédulo Zaca- 
rías á las dichas y mudo á los aplausos, 
el niño Juan poco fuera encerrado en 

la materna clausura, si no lo estuviera 

4 
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mas en la cárcel de la culpa. Isabél por 
lo anciana inutil, y por lo preñada im- 
pedida al debido cortejo, viendo esto, 
acógese á la humildad, y echando por 
el arbitrio del encogimiento, que él es la 
mayor preparacion para tan grandes 
huéspedes, suple. con humillaciones las 
faltas de prevenciones. * Pondera tú 
que has de comulgar, que viene hoy el 
mismo Rey y Señor á visitar tu casa; si 
allí metido en la carroza virginal, aquí 
en una Hostia; si allí bajo las cortinas 
de pureza, aquí entre accidentes de pan: 
mira cuan desprevenido te hallas, qué 
falto de las virtudes con que quiere ser 
agasajado este Señor. Y asi da en el ar- 
bitrio de la bumildad, espántate de ver 
que aquel Señor que ocupa los cielos, 
quiera hospedarse en tu pecho; encóge= 
te con mas causa que santa Isabél, y su- 
plirás con la humildad lo que te falta de 
devocion. 

Punto IT. “¡De dónde á mí, dice san- 
ta Isabél, con ser Prima y con ser Santa, 
que la madre de mi Señor venga á mi 
Casa! ¡cuándo merecí yo tanta dicha! 
0 menos que esclava ; ella Reina de 

los ciclos.” No dijo que el mismo Dios 
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y Señor, que eso no tenia ya pondera- 
cion. Pero si con la Madre se confunde, 
¿ qué sería con el Infinito, Eterno, In- 
menso y Omnipotente Hijo? Basta este 
argumento de menor á mayor, á con- 
cluir un Serafin, cuanto mas á una hor- 
miga. ¡Gran palabra esta de santa lsa- 
bél, verdadero egemplar de todos los 
que comulgan. ¿De dónde 4 mí? * Por 
estas palabras debes tú comenzar, alma 
mia, cuando has de hospedar un tan al- 
to Señor: repitelas muchas veces. “ De 
dónde á mí un vil gusano, un misera- 
ble pecador, un merecedor de nuevos 
infiernos: á mí lleno de culpas, ingrato, 
villano desconocido: á mí una hormigui-: 
lla de la tierra: á mi polvo y ceniza: á 
mí nada y aun menos? ¿Y que venga el 
mismo Dios? ¿aquel Infinito, Ínmenso y 
Eterno Señor? ¿y no solo á mi casa, Si- 
no á mi pecho? ¿Que se entre no solo por 
mis puertas, sino por mis labios? ¿que 
penetre no ya al mas escondido retrete, 
sino á mi corazon? ¿Cómo no me con- 
fundo? ¿cómo no desmayo? Sin: duda 
que soy insensible.” 

Punto III. Atiende cómo agasaja 
santa Isabél á su huéspeda María, y có- 
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mo corteja el niño Juan al Niño Dios; 
que en esta casa todo va proporciona- 
do, nadiz está ocioso en ella, En vién- 
dose libre de la culpa Juan, da saltos 
por acercarse al Señor, como quien di- 
ce: “Ó venid vos 4 mí, Dios mio y Se- 
ñor mio, ó haced de modo que yo pue- 
da acercarme á vos.” ¡Oh cómole abra- 
zára, y apretára, y le uniera consigo, si 
pudiera! La voluntad bien se vió en 
oyendo santa Isabél la voz de la purisi- 
ma Cordera: reconoce Juan el Corderi- 
to de Dios que quita los pecados del mun- 
do: dió saltos de placer, que no hay con- 
tento como salir de pecado. * Pondera tú, 
que has recibido al Señor, si Juan no ca- 
be de contento dentro de las maternas 
entrañas, por ver que cabe en su casa el 
infinito Dios: tú que le has hospedado 
hoy dentro de tu mismo pecho, ; qué sal- 
tos debias dar de placer en el camino de 
la virtud, qué Hegasen á la vida eterna? 
Si Juan porque le siente tan cerca de sí 
tanto se alboroza, tú que le tienes den- 
tro de tí mismo, ¿cuánto te debías conso- 
lar? ¡Mas ay, que nio sientes mi conoces! 
Alí se quedó el Señor dentro de las entra- 
ñas de su santisima Madre; y aquí pasa á 
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las tuyas: no'se pudo acercar Juan inme- 
diatamente «al: Señor, aunque hizo tan 
grandes esfuerzos; y tú te acercas tanto, 
que te unes sacramentalmente con él. 
Deseó san Juan llegar á sellar sus labios 
enlos pies de aquel Señor ¿ cuyo:zapato 
no se atrevió despues, cuando mas santo, 
á desatar; y tú le recibes en tus labios, le 
metes dentro de tu boca, le tragas, y le 
comes: procura vivir de él, con éi, y 
para él. 

Punto I/. Todos quedaron gozosos 
y todos agradecidos. Reconoció Isabél á 
par de sú humildad el favor ; fue llena 
del Espiritu. Santo en las mercedes y en 
los clamores recibiendo y agradeciendo: 
no disimuló,su gozo el niño Juan, cuan- 
do así se hace de sentir; y ya que no 
puede á gritos, á saltos lo publica; era 
voz del Señor, y empleóse despues en sus 
divinas alabanzas. Cantó la Virgen Ma- 
dre magnificando al Señor , obrador de 
mercedes y maravillas. * Alma,no en- 
mudezcas tú entre tantas voces de ala- 
banzas: sé voz de exaltacion con Juan, 
no mudo silencio con Zacarías: abre tu 
boca al agradecimiento, pues la abriste 
á la comida: no sea montañés tu pecho 
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en lo retirado, sí cortesano del cielo en 
lo agradecido; levanta la voz con Ísa- 

bél, salta con Juan, y engrandécele con 
María Santísima. 

MEDITACION XXXIIL 

De cómo no hall en Belen donde 
ser hospedado el Niño de Dios, 

aplicado d la Comunion. 

DÉCIMA. 

No encuentran en Belén quien 
Hospede al Niño y la Madre, 
Y al que de Belén es padre 
Le desconoce Belén : 
A un pesebre el sumo Bien 

Dió de su llanto el tributo; 
Pero su gracia hizo fruto, 
Pues luego encontró leales 
Allí brutos racionales, 

Y aquí un racional mas bruto, 

PUNTO TI. 

SS cuán mal dispuestos estaban 
aquellos ciudadanos de Belén, pues no 

hospedaron en sus casas á quienes de- 
ieran en sus entrañas: habíanse apode- 

rado de ellos la soberbia y la codicia, y 
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así no les quedó lugar para tan pobres 
y humildes huéspedes : no ofrecen siquie: 
ra un rincon á quien debieran sus cora- 
zones. Ciegos del interés los parientes 
no ven el bien que se les entra por sus 
puertas, y los que no reconocen en el 
pobre á Dios, tampoco conocen á Dios 
hecho pobre. * Atiende, alma, que hoy 
ha de llegar á llamar 4 las puertas de tu 
casa el mismo Señor: si allí encerrado 
en la virginal carroza , aquí encubierto 
en una Hostia: desocupa el corazon de 
todo lo que es mundo para dar lugar 4 
todo el cielo, que un empireo habia de 
ser el seno donde se habia de hospedar 
este inmenso Niño: procura adornarlo 
de humildad y de pobreza, que estas son 
las alhajas de que mucho gusta este gran 
huesped que esperas. 

Punto IL. Van buscando los peregri- 
nos del cielo un rincon del mundo don- 
de alojarse, y no le hallan: todos los des- 
conocen por ser desconocidos; ni aun. 
de mirarles ni escucharles se dignan. 
Hé aquí que no halla cabida en el mun- 
do el que no cabe en los cielos; y el vil 
gusano que no tiene cabida en el ciclo, 
no cabe en el mundo. lria la Virgen de 
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puerta en puerta, y todas las hallaba 
cerradas, cuando tan de par en par las 
del cielo: de la casa de un pariente pa- 
saba á la de un conocido: hacianse to- 
dos de nuevas, preguntándola quién eta. 
Responderia la Virgen que una pobre 
peregrina , esposa de un pobre carpin- 
tero; y en oyendo tanta pobreza, dá= 
banles con las puertas en los ojos. No 
digais así, Señora, que no entiende el 
mundo ese lenguage: decid que sois la 
Princesa de la tierra, la Reina del cie- 
lo, la Emperatriz de todo lo criado. * 
Mas ¡ay! que esos gloriosos títulos se 
quedan para tu puerta ¡Oh alma mia! 
Advierte que llega hoy á ella esta Seño- 
ra, y te pide que la acojas,. que le des 
lugar donde nazca el Niño Dios: mi- 
ra qué le respondes: ¡qué de veces le 
has negado la entrada con mas grosería 
que estos! Pues con mas fé 'avívala, y 
considera que el mismo Niño Dios que 
1ba buscando allí donde nacer, aquí bus- 
Ca quien le reciba; allí entre velos vir- 
ginales, aquí entre blancos accidentes: 
a las puertas de tu corazon llama , y no 
hay Quien le responda; no halla quien 
€ quiera el querido del Padre Eterno, 
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el deseado de los Angeles. Ea, alma mia, 
levántate del lecho de tu tibieza, de tus 
mundanas aficiones; acaba, no empe-= 
reces que pasará adelante á otro mas 
dichoso albergue. 

Punto TIT. Estaba el Verbo encar- 
nado sin tener donde nacer: no siente 
tanto que en la que ha de ser su patria 
le estrañen, cuanto que en la que es ca- 
sa de pan no le reciban. ¡Ob cómo le 
acogerian los Ángeles en medio de sus 
aladas Gerarquías! ¡Cómo le albergára 
el Sol, y le ofreciera por tálamo su cen- 
tro! ¡Cómo el empireo se trasladára á 
la tierra para servirle de palacio! Pero 
esa dicha á ninguno se le concede , solo 
se guarda para tí. ¡Oh tú el que llegas á 
comulgar! ofrécele á este Niño Sacra- 
mentado por alvergue tu pecho; rásguen- 
se tus entrañas, y sírvanle de pañales 
las telas de tu corazon. Retiráronse á lo 
último cansados é injuriados á un esta- 
blo que hizo su centro el Señor. por lo 
pobre y por lo humilde; allí reciben los 
brutos con humildad al que los hombres 
despidieron con fiereza: reclinóle suma- 
dre en un pesebre, alternándole en su 
regazo 5 descansa entre las pajas el me- 
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jor grano, convidando á todos en la ca= 
sa del pan para que todos le coman. * 
Alma, no seas mas insensible que los bru- 
tos: el buey reconoce á su Rey, no es- 
trañes tú á tu dueño; mírale con fé vi= 
Va, y hallarás que el mismo real y ver- 
daderamente que estaba allí en el pese 
bre, está aquí en el Altar: cuando mu- 
cho, alli llegáras á acariciarle y besar- 
le, aquí 4 comerle; allí le apretáras con 
tu seno, aquí le metes dentro de él: naz- 
ca pues en tu corazon, y asistanle to- 
das tus potencias, amándole unas y con- 
templándole otras, sirviéndole y adorán- 
dole todas. 

Punto I/. No hubo enla tierra quien 
hospedase al Niño Dios, ni quien naci- 
do le cortejase : menester fue bajasen los 
Cortesanos del cielo: así ellos cantaron 
la gloria 4 Dios, y dieron el parabien 
á los hombres, avisándoles del agrade- 
cimiento. * Alma, pues hoy se ha tras- 
ladado el cielo á tu pecho, y el Verbo 
Eterno del seno del Padre 4 tus entra= 
Mas , del regazo de su Madre á tu cora- 
20, ¿cómo no te haces lenguas en su 
alabanza, y te deshaces en lágrimas de 
ternura? Boca que tal manjar ha comi- 



. (174) 
do, no está bien tan cerrada. Labios 
bañados con las lágrimas de un Dios Ni- 
ño ¿cómo estan tan secos ? Pide 4 los An- 
geles prestadas sus lenguas para imitar 
sus alabanzas: canta, vocea , diciendo: 
“Sea la gloria para Dios, y para mí el 
fruto de la paz con buena y devota vo- 
luntad. Amen.” 

MEDITACION XXXIV. 

Recibiendo el Santísimo Sacramento 
como grano de trigo sembrado en tu 
pecho: Nisi granum frumenti, dc. 

DÉCIMA. 

La levadura de Adan 
Inficionó hasta en el nombre 
La grande masa del hombre, 
De quien se hizo el mejor pan; 
Ya nuestros campos estan 
Con semilla que no engaña 
Sembrados; pero la saña 
Del vil enemigo impuro, 
Contra el mejor trigo puro 
Siembra la peor cizaña. . 

: PUNTO 1. j 

Cronstdeta «cómo el celestial Agricul-* 
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tor no solo se contenta con sembrar su 
divina palabra en los corazones de sus 
fieles, sino tambien el grano Sacramen- 
tado en sus entrañas. Suele pues el cui, 
dadoso labrador antes de encomendar el 
fértil grano al piadoso seno dela tierra, 
mullirla y cultivarla muy bien; arran- 
ca las malas yerbas, porque no le em- 
baracen; quema las espinas, porque no 
le ahoguen, y aparta las piedras, porque 
no le sepulten: que tantos contrarios 
tiene antes de nacer, y mucho mas des- 
pues de nacido, * Advierte que hoy por 
gran dicha tuya ha de caer el grano mas 
fecundo y lo mas granado del cielo en 
la humilde tierra de tu pecho, en el 
campo de tu corazon: procura pues pre- 
pararle primero para poder lograrlo; rié. 
galo con lágrimas que le ablanden: ar- 
ranca los vicios, y de raiz, porque no le 
estorben: abrasa las espinas de las co- 
dicias, porque no le ahoguen; quita los 
molestos cuidados, porque no le impi= 
dan; aparta las piedras de tu frialdad 
y dureza, porque no le sepulten , para 
que de esta suerte bien dispuestos los se- 
OS de tus entrañas, y desembarazados 
reciban este géneroso grano que ha de 
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fructificar la gracia, y te ha de alimen- 

tar con vida eterna. 
Punto II. Teniendo ya la tierra pre- 

parada , madruga el diligente sembra= 

dor; sale al campo y con liberal mano 

wa esparciendo el mejor grano de sus 

troges ; recógelo la tierra en su blando 

seno, allí lo abriga y lo fomenta: el 

agua le ministra jugo, el sol calor, el 

aire aliento: comienza el fértil grano á 

dar señales de vida, va saliendo á luz: 

la virtud que encierra, ensancha sus sen- 

tidos, y estiéndese ála par hácia el pro- 

fundo ¿don humildes raices que le apo- 

yen, y hácia lo alto con lozanas verdu- 

ras que le ensalcen. * Pondera cómo hoy 

el diligente Agricultor de tu alma tras- 

lada del divino seno al terreno tuyo el 

mas substancial grano, delicias del mis- 

mo cielo: en tu pecho ha caido, abri- 

gale con fervor, riégale con ternura, fo- 

méntale con devocion, aliéntale con vi- 

va fé, envuélvele en tu esperanza, con= 

sérvale en tu fervorosa caridad, para que 

arraigue en tus entrañas con humildad, 

crezca en tu alma, coronándola de fru- 

tos de gloria. 
Punto 11I. Esmucho de admirar con 
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qué suave fortaleza va el grano de tri- 
go apoderándose de. la tierra , penetra 
su profundidad “y rompe la. superficie; 
desprecia el lodo porque no le ensucie, 
y puebla el aire donde campée; vence 
los muchos contrarios que le. combaten, 
las escarchas que querrian marchitarle, 
las nieves que cubrirle , los yelos que 
amortiguarle, los vientos que romperle; 
y triunfando de todos. ellos,:sube,, cre- 
ce y se descuella. Trueca ya lo verde de 
sus vistosas esmeraldas por el rubio. co- 
lor de la espiga quele corona de oro, 
sirviéndole de puntas sus aristas. ¡Qué 
lindas campean las mieses! Si ya. verdes, 
ahora doradas, alegrando los ojos. de 
los que las miran, y mucho mas: de sus 
dueños que las logran. * Pondera que si 
todo esto obra un granito material de 
trigo en poca tierra, ¿qué no hará el 
grano Sacramentado en el pecho; del que 
dignamente le recibe? Dále lugar para 
que arraigue en tus entrañas, crezca por 
tus potencias, se dilate en tu corazon, se 
Sazone en tu voluntad , campée en tu 
entendimiento, y corone de frutos de 
Sus gracias, tu espíritu. ¡Oh que bien 
parece el campo de tu pecho con las ri- 
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cas miéses de tantas y tan fervorosas 
comuniones ! ¡Qué vista tan hermosa pa- 
ra los Ángeles, y qué agradable para 

tu gran dueño que es Dios! Sal tú con 
la consideracion á verlo, y con ale- 
gría á gozarlo; enriquece tu alma de 
manojos de virtudes , de coronas de 
gloria. E 

Punto IV. ¡Qué gozosos empuñan 

las hoces los segadores! ¡Con qué solaz 
las mueven ! Y los que antes salieron con 

sentimiento á arrojar el grano, ya lo 

recogen con alegría; sembraron con el 

frio, y siegan con el calor: pregonan 

4 gritos su contento; pero como villa- 

nos son mas codiciosos que agradecidos 
al dador, parando en relinchos 'profa= 

nos las que habian de ser alabanzas di 

vinas. * Alma, tú que reconoces hoy 

los frutos de aquel celestial grano, mul- 

tiplicados á ciento por* uno, no imites 

á éstos en la ingratitud, pero sí en el 
contento; levanta la voz á los divinos 

Joores ; 'dediquense los cantares de la 

exaltación de tu gracia á la exaltacion 

de su gloria; resuenen el tímpano y el 

salterio ya en afectos, ya en voces; cor- 

responda á la infinita liberalidad eterno 
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el agradecimiento, rindiendo 4 deudas 
de especial gracia , tributos de eterna 
gloria. Amen. 

MEDITACION XXX V. 
Para recibir al Niño Jesus desterra- 

do al Egipto de tu corazon. 

DÉCIMA. 
Por no dar:la sangre á quien 

La muerte os anticipaba, 
Y el dar la sangre os quitaba 
A su tiempo por mi bien, 
A Egipto fuiste, y tambien 
Vuestro amor allí encontró 
Gente que os desconoció; 
Y aquí que otro, Egipto hallais, 
Ya cuerpo y sangre le dais 
Al mismo que os persiguió. 

, PUNTO 1. 
ron qué mal le prueba la tier= 
ra al Rey del cielo: las vulpejas tienen 
madriguera, y las aves del cielo nidos; 
y el Señor no halla donde descansar: per- 
Sigue el hijo de la muerte y del pecado 
al Autor de la gracia y de la yida. ¡ Qué 
Presto le hacen dejar la ciudad de las flo- 
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res al que nació para las espinas !- En 
brazos de su Madre va. peregrinando á 

Egipto, region de plagas y: de tinieblas: 
pero qué bárbaros le estrañan los gita- 

nos, y qué poco 1é “agasajan groseros; 

cierran las puertas al bien que seles en- 

tra por ellas. * Alma, hoy el mismo ni- 
ño Dios se encamina al Egipto de tu co- 

razon; si allí fajado entre mantillas, aquí 

envuelto entre'accidentes: no le trae el 

temor y sino el amor; no huye de los hi- 

jos de los hombres, sino que los busca, 

poniendo sus delicias en estar con ellos: 

no le hospedes 4 lo bárbaro gitano, sino 

muy á lo cortesano del cielo; pero si 

está tu corazon hecho un Egipto; cubier- 

to de tinieblas de ignorancia, lleno de 

¿dolos de aficiones, caigan luego por tier- 

ra, triunfen las palmas, florezcan las vir- 

tudes, broten las fuentes de la gracia, y 

sea ensalzado y adorado el verdadero 

Dios. REN | 

Punto IT. Fue largo y muy penoso 
él viage de los tres peregrinos de Jeru- 

salen 4 Egipto, y peor la acogida: pa= 

decieron todas las incomodidades del ca= 

mino, y no gozaron de los consuelos del 

descanso. Nadie los queria hospedar, por: 
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que los veian pobres y estrangeros, y Si 
entre los parientes y. conocidos no ha- 
llaron ya posada, ¿qué sería entre es- 
traños y desconocidos? Guardarse han 
todos de ellos como de advenedizos», y 
aun por algo dirian : vienen huyendo de 
su tierra; y acertáran en decir de su.cie- 
lo: temen no los roben sus bienes, y pu- 
dieran sus corazones : mirábanlos como 
desterrados; no sabian la causa y Sos- 

- pechábanlos peor: no conocen «el tesoro 
escondido, ni el bien disimulado, antes 
se recelan no les hurte la tierra el que 
viene á darles el cielo. ¿Dónde se aco- 
gerá el Niño Dios peregrino? ¿Dónde 
irá 4 parar? * Alma, á tu corazon se 
apela: tu pecho escoge por morada: tú 
que le conoces, recíbele: llorando viene, 
enternézcanse tus entrañas: los gitanos 
le dan con las puertas.en los ojos; ábran- 
se de par en par las de tu corazon: oye 
que llama á tu puerta con llantos y Sus= 
piros , acátlale con finezas; desterrado 
viene del seno del Padre al tuyo, mira 
cuál deberia ser la acogida : delas alas 
de-lós Querubines se traslada á las: de 
tu corazon, no basta: cualquier cortejo: 
esclavina blanca trae, que es su color la 
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pureza 3 hospédale en medio de tus en- 
trañas , emulacion de los mismos cielos. 

Punto TIT. Siete años estuvieron des- 
terrados en Egipto los paisanos del cie- 
lo: ¡qué desconocidos de los hombres! 
¡qué asistidos de los Angeles! Pero qué 
poco se aprovecharon los gitanos de su 
compañía en tanto tiempo. Así salió el 
Señor de entre ellos, como se vino, y 
así acontece á muchos cuando comulgan. 
No bastó el agrado del Niño Dios, la 
apacibilidad de la Virgen, ni el buen 
trato de san José para ganarlos; fueron 
tan desdicthados como desconocidos, y si- 
quiera, pues se comian los dioses que ado- 
raban, ó adoraban por deidades las cosas 
que se comian, bien pudieran adorar por 
Dios á un señor que se habia de dar en co- 
mida. *Pondera cuántos hay que reciben 
al Señor'á lo gitano y mas friamente, 
que ni le asisten, ni le cortejan, no mas 
de entrar y salir sin lograr tanto bien 
como pudieran : estaa muy metidos en 
su Egipto, y casados con el mundo no 
perciben los bienes eternos. No recibas 
tú al Señor á lo de Egipto, pues le co= 
noces á lo del cielo, aunque ya podrias 
recibirle á lo gitano, comiéndote á tu 
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Dios , y teniendo por Dios á un Señor 
que es tu regalo y comida: aviva la fé, 
conócele, que aunque viene tan disimu- 
lado, es Rey de la celestial Jerusalen: 
procura no perder el fruto no solo de 
siete horas, sino de siete años de su mo- 
rada en tu pecho, y aun de toda la vida, 
empleándola en tan devotas cuan fre- 
cuentes comuniones. | 

Punto I/V. No hacen sentimiento los 
gitanos al ver que se les va y los deja 
el Niño Dios: no le ruegan se quede los 
que no desearon que viniese; no sienten 
su partida los que no desearon'su lle- 
gada, ni estimaron su asistencia. No quer- 
ria, ó tú que has hospedado hoy á este 
mismo Señor, que fueses tan desgracia 
do como desagradecido. ¡Oh qué poco 
rastro queda en algunos de haber mo- 
rado este Señor en su pecho! ¡ Qué po- 
co quedan oliendo á Dios, y cuán pres- 
to al mundo! ¡Qué poco provecho sacan 
de sus comuniones, cuando pudieran tan- 
to cielo! * Procura quede en tí muy fres- 
ca la memoria, muy afectuosa la vo- 
luntad, muy reconocido el entendimien- 
to de haber entrado y haber morado es- 
te Señor en tu pecho. ¡Oh qué lindo Niño 
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recibiste! Mira no te se vaya, queda 
muy cariñoso de su dulce presencia; sus- 
pira por volverle á recibir, y si no le 
conociste la primera vez, procura lo- 
grarle en las comuniones siguientes. 

MEDITACION XXXVL 

Del convite de las bodas de Cand, 
aplicado a la Comunion, 

DÉCIMA, 

Volvió la agua en vino allá 
El convidado del cielo, 
Y dejó nombre en el suelo 
De las bodas de Caná, 
Meditemos, alma, ya 
Otras bodas que inventó 
Quien contigo se casó : 
Mas ¡ay! que al que vuelve en vino 
La agua, y aun en ser divino, 
Le vuelvo mi muerte yo, 

PUNTO 1. 

les que si en otras bodas todo 
huele 4 profanidades de mundo, en es= 
tas todo á puntualidades de cielo: aten- 
ta devoción de desposados convidar al 
Salvador, para que principios de virtud 
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afiancen progresos de felicidad: ni se ol- 
vidaron de su Santísima Madre, que fue 

asegurar su estrella. Asistieron tambien 

los Apóstoles en gran argumento de la 

generosa caridad de los desposados; pues 

faltándoles su caudal para lo posible, les 

sobra el ánimo para lo generoso. Gran 
disposicion esta para haber de hospedar 
á Jesus, y sentarle á su mesa para me- 

recer sus misericordias: reálzase mas el 

mérito, cuanto tenian menos esperien- 
cia de las maravillas de Cristo; no le 

habian visto aun obrar milagro alguno, 

pero merecieron que comenzase. * Ad- 

vierte que si has de hospedar hoy en tu 

casa y en tu pecho al mismo Jesus, tu 

Señor y todo tu remedio , esposo y con= 
vidado á las bodas de tu alma, que es 

- preciso disponerte con otras tantas vit= 

tudes como estas , y sea la primera una 

viva fé, sígala una ardiente caridad con 
una segura confianza que le convide á 

obrar iguales maravillas. 
Punto FI. Pero es mucho de consi- 

derar como falta el vino á lo mejor del 
convite, y: en él la significada alegría: 

Ordinario azar de los mundanos placeres, 

desaparecer en un momento dejando con 
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la miel en los labios, y con la hiel en 
el corazon, y no hacen mas que brin- 
dar con el vino para llenarse de vene- 
no. Acuden desengañados estos de Caná 
á procurar los gustos del cielo que son 
verdaderos y duraderos: ponen por me- 
dianera 4 la Madre, gran arbitrio para 
asegurar las misericordias de su: Hijo: no se dice gastasen' tiempo ni palabras 
en representar su necesidad á esta Seño- 
ra, que como tan piadosa bástala el co- 
nocerla : acudieron ellos á María y Ma- 
ría á Jesus, que es.el órden del divino 
despacho, * Hoy, alma, con el mismo 
desengaño y no menor esperiencia acu- 
de en busca del celestial consuelo , que la fuente de é] aquí mana en el Altar; 
y sobre ser el mejor vino, tiene la ex- 
celencia perenne, y aunque parece nue- 
vO, es eterno. Deja los falsos contentos 
de la tierra, antes que ellos te hayan de 
dejar: mira que á lo mejor desaparecen, 
y solo Dios permanece; ellos no hartan, este divino manjar es el que satisface, 

Punto TIL. Compasivo el Señor siem» 
pre, y ahora obligado de la súplica de 
su Madre, da tan presto principio á sus 
divinas maravillas, como á- los humanos 
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remedios : convierte el agua en vino; es- 

to es, los sinsabores de la tierra en con: 

suelos del cielo: fue generoso el licor, co- 
mo simbolo de este divino Sacramento, 

y don de tan generosa mano; que dádi- 
vas de Dios siempre fueron cumplidas: 

comienzan unos y otrosálograrle y jun- 

tamente á celebrarle, sin que se desper- 

dicie una gota: todos le gustan, y to- 
dos se maravillan, quedando muy satis- 
fechos del convite con tan buen dejo. * 

Pondera cuánto mas milagroso favor obra 
boy el Señor con los convidados á su 

mesa; y cuanto es mas precioso su sa= 

bor, gusta y verás cuánto mas regala- 

do es este vino con que te brinda; aquél 
fue obra de su omnipotencia, éste de 
su infinito amor : allí para sacar aquel 

vino abrió el Señor su mano poderosa; 
pero aquí rasgó su pecho: allí llenaron 
primero las hidras de agua, aquí has 
de llenar de lágrimas tu pecho: si tan= 
to estimó la esposa el haberla introdu= 

cido el Rey en la oficina de sus vinos, 
que son los divinos consuelos , ¿ cuánto 
mas debes tá hoy conocer el favor de 
haberte franqueado los perennes manan- 
tlales de su sangre? Llegad, almas Ca- 
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rísimas, con sed, y bebed hasta embria- 
garos del divino amor; y dí tú con el 
Architriclino: “¡Oh quién hubiera lo- 
grado mucho antes esta mesa!¡Oh quién 
hubiera frecuentado desde el principio 
de su vida, y muchas veces este diviní. 
simo Sacramento. 

Punto TV. Fueron efectos de tan es- 
celente vino agradecidos afectos 4 su 
Autor. Luego que supieron el prodigio, 
lo publicaron; mas los desposados vién= 
dose tan imposibilitados al desempeño, 
como obligados del favor, correspon= 
dieron con repetidos agradecimientos á 
Cristo y 4 los demas con aplausos y con 
razon, que un tan generoso vino que 
produce lilios castos, debia ser pregona- 
do en la tierra y en el cielo. Entre to- 
dos la inventora de la pureza dió las 
gracias por todos, recambiando los ra- 
yos de leche purísima que ministró á su 
Hijo en la preciosidad de tan puros rau- 
dales que hoy recibió. Almas, suplicad 
á esta Señora os ayude al desempeño de 
tan aventajados favores en aclamados 
agradecimientos; que al mayor de los 
prodigios en gracia y en fineza no se cum: 
ple sino con singulares alabanzas. ¡Oh si 
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correspondiesen las gracias á la gracia! 
que si aquel fue el primero de las seña- 
les de Cristo, este fue el sello de sus 
finezas y el triunfo de su amor. 

MEDITACION XXXVIL S 

Para recibir al Niño Jesus perdido 
y hallado en el Templo. 

- DÉCIMA. 
Si aun á tu Madre, que darte 

Pudiera quejas de amor, 
Quieres con gracia , Señor, 
Que le cueste el encontrarte; 
¿Cómo al que quiso dejarte 
Vienes á buscar derecho? ' 

¡Oh abismo de amor deshécho! 
¡Oh mar de cariño en calma! 
Que yo te pierdo.en el alma, 
¡Y que te encuentro en el pecho! 

be PUNTO LI. 

Mesitaras qué afligida se hallaria hoy 
tal Madre sin tal Hijo tan desconsolada 
cuan sola: la misma soledad duplica el 
sentimiento, pues falta quien ha de ser 
el consuelo de, todas Jas demas pérdidas; 
nO puede reposar, que sin Jesus no hay 
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centro; no admite consuelo, queno hay 
con que suplir las faltas de Dios: dicen 
que ojos que no ven, no quebrantan el 
corazon aquí sí, porque no ven: fuen- 
tes son de agua sus ojos, porque les fal- 
ta su lumbre; arroja tiernos suspiros, re- 
clamos del ausente Dios; conoce bien 
lo mucho que ha perdido, y así pone 
tanta diligencia en buscarlo. * Pondera 
tú, alma mia, que si el perder á Jesus 
solo de vista causa tal sentimiento en su 
Madre, ¿qué dolor será bastante al per- 
derle de gracia? Y cuando no sea tanta 
tu desdicha, llora el habérsete ausenta- 
do por tibieza: parte luego á buscarle 
con alas de deseos; llámale con suspiros; 
cuéstete siquiera una lágrima el hallar- 
le, y si no comió la Virgen, ni durmió 
hasta hallarle, cómele tú en hallándole, 
y duerme en santa contemplacion. 

Punto IT. Sale la Vírgen Madre en 
busca de su Hijo Dios tan deseado cuan 
amado; no le busca como la esposa en 
el lecho de su descanso, sino entre la 
mirra primero; gimiendo va la solitaria 
tortolilla en busca de su bien ausente: 
Su voz se ha oido en nuestra tierra, que 
llegó el tiempo de la mortificacion: ba- 
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lando va la cándida Cordera, pregun- 
tando por el Corderito de Dios que ya 
otra vez quiso tragarle Herodes, lobo 
carnicero: pregunta á los parientes y co- 
nocidos, que ellos deberian saber de él; 
acude al templo, y lo acierta; que es 
seguro haber de hallar un buen hijo en 
casa de su buen padre. * Aprende, al- 
ma, esta disciplina y el modo de hallar 
á Dios; no le hallarás en el ruido de las 
calles, menos en el bullicio de las pla= 
zas5 no entre mundanos amigos ni pa- 
rientes, sino en el templo, que es casa 
de oracion; seala iglesia tu centro; bús- 
cale en los Sagrarios , que allí le tiene 
encarcelado el amor; cuéstente lágrimas 
los gozos, y penas los consuelos ; lláma- 
le con suspiros, y lograrás sus favores. 

Punto TIT, Entra la Vírgen en el tem- 
plo, y descubre en medio de los docto- 
res la Sabiduría del Padre; fue su con- 
tento desquite de sa dolor: bienaventu-= 
rados los que lloran, pues son tan conso- 
lados despues. Enjugó lágrimas de la Auro- 
ra el amanecido Sol: serenóse aquel dilu- 
vio de llanto al parecer, con aquel arco 
de paz; que es grande el gozo de hallar 
á Dios en quien le desea, al paso que le 
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conoce; ¿Qué abrazos le daria? Cómo le 
apretariaen su seno, diciendo con la Es- 
posa: “Hacecito de mirra fue. mi ama- 
do cuando perdido, ya es manojito de 
flores hallado: entre mis pechos perma- 
necerá.” Tres dias le costó de hallar, y 
en ellos tres mil suspiros, lágrimas y di- 
ligencias , oraciones y dolores para que 
estimase mas el hallado tesoro. * Ad- 

vierte, alma, que no te cuesta á títan- 
to el hallar este Señor, pues siempre que 
quieres, le tienes en el Altar 5. mira 
qué 4 mano y qué 4 boca, pero no 
querria que esa misma facilidad en ha- 
llarle fuese ocasion de no estimarle, 
no digo ya perderle: recíbele hoy con 
los afectos y ternuras que su Santísima 
Madre : sella en él tus labios, que no so- 
lo se te permite que le adores, sino que 
le comas; no solo que le abraces, sino 
que le tragues: guárdale en tu pecho, y 
enciérrale dentro de él, repite con la 
Esposa: “Manojito de mirra.es mi ama- 
do para mí, entre. mis pechos morará 
ya del entendimiento, ya de la volun- 
tad: aquél contemplándole, é inflamán- 
dose ésta.” 

Punto IVY. Fue siempre la Virgen 
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Madre tan agradecida cuan graciosa: 
volveria á entonar á Dios otro cántico 
nuevo , por haberla vuelto de nuevo su 
amado Jesus; vino en alas de un cora- 
zon afectuoso, volveria en pasos de una 
garganta agradecida, celebrando las mi- 
sericordias del Señor; congratularíase ya 
con los Angeles de dichosa, por haber 
hallado la gracia de las gracias y la fuen= 
te de todas ellas. Cómo guardaria su 
Niño Diosen adelante, nunca perdién- 
dole de vista, previniendo con agradeci- 
mientos los riesgos de volverle 4 per- 
der. *Ob alma mia, tú que has hallado 
hoy en el Altar á este mismo Señor, asis- 
tido de almas puras, alternadas con los 
Angeles, rodeada de sabios Querubines 
en vez de los doctores: tú, que te hallas 
con el Niño Dios dentro de tu pecho, 
¿qué cántico deberias entonar? ¿qué gra- 
cias rendir? Conózcase en tu agradeci- 
miento la estimacion del hallazgo; no 
seas desagradecida, sino quieres ser des- 
graciada ; mira no le pierdas otra vez, 
con: riesgo de perderle para siempre; 
guárdale dentro de tu corazon , pues es 
todo tu tesoro, mira no abras puerta á 
las culpas que te le robarán, 

13 
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MEDITACION XXXVIIL 
Del convite en que sirvieron los An- 
geles al Señor en el desierto, apli- 

cado al Sacramento. 

DÉCIMA. 

En un desierto os advierto 
Convidado y bien servido, 
Pues de Angeles asistido 
Comísteis en el desierto: 
Qué manjar fuera, es incierto, 
Y en dudas ha de quedar; 
Más me atrevo á asegurar, 
Siendo aquí mi manjar vos, 
Que no siendo el manjar Dios, 
En yos me dais mas manjar, 

PUNTO 1. 

tds como se retira Cristo nues- 
tro bien del bullicio del mundo para va: 
car á su Eterno Padre: ayuna cuarenta 
dias, enseñándonos á hermanar la mor= 
tificacion con la Oracion, las dos alas 
para volar al reino de Dios: lo que ca- 
rece el cuerpo de comida, se sacia el es= 
píritu de los divinos consuelos. Pero qué 
buena preparacion toda esta de oracion 
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y ayuno, desierto y cielo, aspereza y 
contemplación para merecer el regalo 
que le envia su Eterno Padre: los Án- 
geles le traen á los que como Angeles 
viven. * Aprende, alma, lo que tu Diz 
vino Maestro obrando te enseña; me- 
nester es disponerte con esta prepara- 
cion de virtudes para sentarte á la me- 
sa de sus delicias; huye de los hombres, 
para que te favorezcan los Ángeles; sea 
tu conversacion en el cielo, pues te ali- 
mentas del Pan de'allá ; private de los 
manjares terrenos, y así gustarás mas 
del celestial. Saca un gran cariño al re- 
tiro, á la oracion, á la mortificacion 374 
la aspereza de vida, y lograrás con gusto 
este divino banquete. 

Punto II. Pero no solo precedió el 
ayuno de tantos dias al regalo del cielo, - 
sino el haber conseguido tres ilustres vic= 
torias de los tres mayores enemigos, en- 
señándonos á vencer “antes de comulgar: 
preceda la victoria al triunfo; quede ven- 
cida la carne en sus comidas, el mundo 
en sus riquezas y el demonio en sus so- 
berbias; triunfe tóda nuestra vida del de- 
Leite, del interés y de la soberbia. No ad- 
mitió el Señor el falso convite del demo- 
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nio, y pot eso logró el que le sirvieser 
los Angeles; aquél le ofrecia piedras por 
pan, y éstos le presentan pan por pie- 
dras. Siéntase á la mesa del Rey, el que 

venció Reyes. * Considerate hoy con- 

vidado en el desierto de este mundo al 
Pan del cielo; á la mesa del Rey te has 
de sentar, mira si has vencido Reyes, 

los vicios que en tí reinan; no llegues 
con los yerros de cautivo á la mesa de 
la libertad de Hijo de Dios. Quien ha 

de comer con Dios y al mismo Dios, no 

ha de llegar ahito de las comidas del 

mundo; que no gustarás del Pan de los 

Ángeles, si llegas empachado de las pie- 
dras de Satanás. 

Punto TIT. Sintió hambre como hom- 

bre el Hijo de Dios; pero el Eterno Pa- 

dre que envió á su Profeta un pan con 
un cuervo, hoy envia á su hijo muy 

amado la comida con sus alados minis- 

tros: qué manjar fuese este, no se dice, 
quédese á tu contemplacion; lo cierto es 
que no faltaria pan, donde intervenian 
Angeles , y que con un Hijo hambrien- 
to y tan amado, mucho se aventajaria 

este Divino Padre al del Pródigo. Pero 

por regalada que fuese aquella comida 
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de los Ángeles, do Sata á la que hoy 
te ofrece á tí el mismo Señor de ellos: 
convidado te tiene, y él mismo se te da 
en manjar. * Pondera con qué gozo te 
sentáras al lado del Señor en el desierto, 
con qué gusto comieras de aquel Pan ve- 
nido del cielo; pues aviva la fé, y en- 
tiende que aquí tienes al mismo Señor; 
con él comes, y le comes; él es el que 
te convida y el convite. ¡Oh si le co- 
mieses tan hambriento, como lo está el 
Señor de tu corazon! Mira que es rega- 
lo del cielo, cómele con apetito de allá; 
come como Angel, pues los Angeles te 
sirven y te envidian. 

Punto I/. Dió el Señor gracias de 
Hijo, al que se le habia mostrado tan 
buen Padre, eternas como á eterno, y 
cumplidas como á tan liberal: levanta- 
ria los ojos como otras veces al cielo, y 
realzando los del alma, los fijaria en aque- 
llas liberales manos de su Padre: cele- 
brando el querer con el poder, recono- 
ceria el entendimiento estimaciones, y 
lograria la voluntad continuos afectos. 

htonaria himnos que proseguirian los 
Coros angélicos, empleando todas sis 
fuerzas y potencias en agradecer el bien 
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que todas habian participado. * Imita, 
ó alma mia, á este Señor en dar gracias, 
pues en recibir favores: agradece al Eter- 
no Padre el haberte tratado como á hi- 
jo. ¡Qué mucho resuenen cánticos de ala- 
banza en una boca de quien el Verbo 
Eterno fue manjar! Eructe tu corazon 
una: buena palabra, y hablen tus labios 
de la abundancia de tu corazon: conóz- 
case en todas tus potencias el vigor que 
han cobrado con este divino manjar. 

MEDITACION XXXIX. 

Para recibir al Señor con el triun- 
fo de las palmas, 

DÉCIMA. 
Alf entró Cristo mi bien 

Con palmas; aquí entra en mí, 
Y aun no le recibe así 
Mi ingrata Jerusalén: 
¡Oh torpe esquivo desden! 
¡Oh Señor, qué fiero está 
Mi pecho! ¡qué pago os da! 
¿Qué infiel pueblo como yo? 
Pues quien ya os crucilicó, 
Muy mal os recibirá. 

PUNTO 1. 

yn cómo salen los humildes á re- 
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cibir el humilde pe los pobres al po- 

re , los niños al pequeño y los mansos 
al cordero. Salen con ramos de olivo pro- 
nosticando la paz, y con palmas la victo- 
ria. No salen los ricos detenidos con gri- 
llos de oro, no los.:soberbios que adoran 
el idolo de su vanidad, ni los regalados 
cuyo Dios es su vientre; así que los hu- 
mildes son los que se llevan la palma y 
aun el cielo: rinden las capas por el sue- 
lo para que pase el Señor, que de ordi- 
nario mas dan á Dios en el pobre los 
que menos tienen, y al mundo los que 
mas. Colma el Señor su alabanza de las 
voces de los niños que con la leche en 
los labios dicen la verdad, muy lejos de 
la lisonja; de suerte que todo este triun- 
fo de Cristo se compone de humildad, 
pobreza, inocencia, candidez y verdad. 

tú, alma, que has de recibir al mis- 
mo Señor en tu pecho: mira que sea con 
triunfo de virtudes; que no hay dispo- 
sicion mas conveniente que la humildad 
de los Apóstoles, la llaneza de una ple- 
be, la mansedumbre de un bruto, la:ino- 
Cencia de unos niños, la pobreza de unos 
Pescadores para la llaneza de un huma- 
no Dios, 
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Punto TT. ¿Quién es este que entra 

con tan ruidoso séquito? preguntan los 
soberbios; y responden los humildes que 
le conocen mejor: este es Jesus de Na- 
zaret: harto responden con decir Salva- 
dor y florido; pero responda el real 
Profeta y diga: Este que viene sentado 
en un jumentillo es el encontradizo so- 
bre las plumas de los Querubines. Res- 
ponda la Esposa: este blanco con su ino- 
cencia, y colorado con su caridad , es el 
escogido entre millares. Diga Pablo: este 
que cortejan los pueblos, es el adorado 
de los eoros Angélicos. Hable Isaías: este 
que va rodeado de infantes, es el Dios 
de los egércitos. * Mas ó tú, alma, pre- 
guntas quién es este Señor que hoy se en- 
tra por los senos de mi pecho, triunfando 
de mi corazon? Oye como te responde 
la fé: “Este que viene encerrado en una 
hostia , es aquel inmenso Dios, que no 
cabe en el Universo: este que viene ba- 
jo los velos de los accidentes, es el espe- 
jo en quien se mira el Padre: este que 
adorna tus potencias, es el que cortejan 
las aladas Gerarquías.” Si los pueblos 
sin conocerle así le cortejan; si los niños 
le claman, tú que le conoces, ¿con qué 
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aparato le debes recibir? ¿con qué pom-= 

pa colocar en el trono de tu corazon! 
Punto TIT. Conmuévese toda la ciudad 

admirando unos el triunfo, y festejándo- 
le otros: conmuévase todo tu interior; el 
entendimiento admire, y la voluntad ar- 
da; llénese tu corazon de gozo, y tus en— 
trañas de ternura; dé voces la lengua, y 
aplaudan las manos: si allí arrojan las 
capas por el suelo, tiéndanse aquí las te- 
las del corazon; aquellos tremolan pal- 
mas coronadas, levanta tú palmas vic- 
toriosas de tus rendidas pasiones, ramos 
de la paz interior; dejan los infantes 
tiernos los pechos de su madres, y con 
lenguas balbucientes festejan á su Cria- 
dor, renuncia tú los pechos de tu ma- 
drastra la tierra, emplea tus labios en 
cantar, diciendo: “Bendito seais, Rey 
mio, y Señor mio, que venís triunfando 
en nombre del Señor: seais tan bien lle- 
gado á mis entrañas, cuan deseado de 
mi corazon: triunfad de mi alma, y to- 
das sus potencias, consagrándolas de hoy 
mas á vuestro aplauso y obsequio. 

Punto I7/. ¡Mas ay! Que despues de 
tan aclamado Cristo de todos, de ningu- 
no fue recibido, nose halló quien le ofre 
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ciese ni un rincon de su casa, ni un bo- 
cado de su mesa: todo el aplauso paró 
en voces, no llegó á las obras. Desampa- 
ráronle en la necesidad los que le asis- 
tieron en el triunfo; en un instante no 
pareció ni un solo niño, que así desapa- 
recen en un punto los humanos favores, 
Solo está el Señor en casa de su Padre, 
que siempre está patente á sus hijos. * 
¡Ob que buena ocasion esta, alma mía, 
para llegar tú, y ofrécerle tu pobre mora- 
da! recíbele con aplauso, cortéjale con per- 
severancia, ofrécele tu casa, que como 
tan gran Rey, él pondra la comida, y 
te sentará á su lado; y en vez de leche 
de niño que dejaste, te brindará con el 
vino de los varones fuertes: la boca que 
se cerró á los deleites profanos, ábrase 
á las alabanzas divinas: prosiga la len- 
gua que le come en ensalzarle, y corres- 
ponda al gusto el justo agradecimiento; 
no seas tú de aquellos que hoy le reci- 
ben con triunfo, y mañana le sacan á 
crucificar, 
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MEDITACION XL. 
Caréase la buena disposicion de 

Juan, y la mala de Judas, en la 
cena del Señor. 

DÉCIMA, 

¡Cuán sin susto ni desgracia 
Reposa Juan de memoria 
En la cama de la Gloria 
La comida de la gracia ! 
¡ Y con qué susto y audacia 
En vela Judas se advierte! 
Alma, así trueca la suerte 
Quien busca en esta comida 
Gracia de vender la vida, 
Gloria de comprar la muerte, 

PUNTO 1. 

Meitarás cuán mal dispuesto llega 
Judas 4 la Sagrada Comunion , cuán 
bien preparado Juan: infiel aquél y trai- 
dor, revolvióle las entrañas la comida: 
amado Juan y fiel discípulo, sosiégala en 
el pecho de su Maestro. Ciego aquél de 
Su codicia, trata de vender el pan de los 
Angeles á los demonios: atento Juan, y 

con ojos de águila , le guarda, contemn- 



(204) 
plándole en el mejor seno: trueca Ju- 
das la.comida, recambiando'el mas divi- 
no favor en el mas inhumano desagra- 
decimiento: reposa Juan recostado en 
el pecho de su Maestro. * Pondera cuán- 
tas veces has llegado tú á la Sagrada Co- 
munion como Judas; cuán pocas como 
Juan: qué aficionado á los bienes ter- 
renos, qué perdido por los viles deleites: 

con la traicion en el cuerpo de trocar 
por un vil interes, por una infame ven- 
ganza , por un sucio deleite, la riqueza 
de los cielos, el cordero de Dios, la ale- 
gria delos Angeles. Escarmienta en ade- 
lante, y procura llegar no como Judas 
alevoso, sino como Juan estimador de 
los divinos favores , logrando dichas, y 
gozando premios. 
Punto II. Salió Judasla puerta afuera, 

en habiendo encerrado el Cordero de Dios 
en sus desapiadadas entrañas: trueca un 
cielo por un 'infierno; no reposa como 
Juan, que no hay descanso en las cul- 
pas: hecho, pues, de discípulo regalado 
del Señor, adalid de sus contrarios, sale 
de entre los mayores amigos, y vase á los 
enemigos: tan á los estremos llega el que 
cae de un tan alto puesto. “¿Qué me que- 
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reis dar por aquel hombre, les dice, que 
por bien poco os le venderé? Dadme lo 
que quisiéredes, y será vuestro.” Y res- 
pondiéronle los enemigos: “ para lo que 
él vale, por cualquier precio es caro.” * 
Pondera ahora el increible desprecio que 
hacen los pecadores de Dios: qué poco 
estiman lo que mas vale: prefieren un 
vil deleite, que ya es mucho un Barra- 
bás, y esto sucede cada dia. Imagina tú, 
alma, que acercándote á Judas, le dices: 
“Véndemele á mí, traidor, que yo te le 
pagaré con el alma y con la vida, yo 
te daré cuanto hay y cuanto soy, por-= 
que es mi Dios, y todas mis cosas; yo 
conozco cuánto vale, cuánto me impor= 
ta.” Cómprale, alma, por cualquier pre- 
cio, y cómele como pan comprado, que 
es mas sabroso, ó como hurtado, que es 
mas dulce. Mas ¡ay! que no tienes que 
comprarle, que de valde se te da, ven- 
dido y comprado sin plata, el manjar que 
no tiene precio; pero mira que no le ven- 
das tú á precio de tus gustos, no vuel- 
vas al vómito de tus pecados. 

Punto IIT. Carea ahora la infinita 
bondad del Salvador, con la mayor ini- 
quidad de Judas; su benignidad con la 
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ingratitud; su mansedumbre con la fie- 
reza. Llega Judas al Huerto, si antes de 
flores, ya de espinas, hecho adalid de 
los verdugos, y entre los malos el peor: 
vase acercando á Cristo con el cuerpo, 
cuando apartándose mas con el espíritu; 
y muy descarado sella en el Divino ros- 
tro sus inmundos labios. ¡Oh mal em- 
pleada megilla que desean mirar los Án- 
geles! No les huye el rostro, quien se lo 
entregó ya en comida: no les asquea la 
boca, quien se depositó en sus entrañas; 
antes con el agrado de un cordero le lla- 
ma amigo; bastára á enternecer un dia= 
mante, y habia para humanar un tigre. 
Mas ¡oh dureza de un pecador obstina- 
do! Amigo, dice, ¿4 qué veniste? No 
supo, ni tuvo que responderle Judas.* 
Respóudele tú cuando llegas á comul- 
gar: advierte cómo te pregunta: Y Ami- 
»go, 34 qué vienes, á recibirme, ó á ven- 
»derme? Vienes como el querido Juan, 
»6 como el traidor Judas?” ¿Qué le res- 
pondes tú? ¿Qué te dice la conciencia? 
Considera que el mismo Señor tienes 
aquí en la Hostia, que allíen el Huerto; 
y no solo llegas 4 besarle, sino á reci 
birle y á comerle, Mira no llegues ene- 



a 
migo, sino afectuoso; no á prenderle, si- 
no á aprisionarle en tu corazon; no 
á echarle la soga al cuello y á las ma- 
nos, sino las vendas del amor. Saca lle- 
gar con una reverencia amorosa, y con 
Un gozo fiel á recibir, y llevarte este 
mansísimo Cordero. 

Punto IV. No dió gracias despues 
de la santa Cena el que comió sacríle- 
gamente: ¿cómo habia de ser agrade- 
cido un fingido? Vendió el pan de los 
amigos á los mayores enemigos , que 
fue echarlo á los perros rabiosos, la mar- 
garita mas preciosa á los mas inmundos 
brutos; pero es de ponderar en qué pa- 
ró, Él mismo se dió el castigo, siendo 
verdugo de su cuerpo, el que lo fue de 
su alma. Sacó la muerte del pan de vi- 
da, echó aquellas impuras entrañas en 
castigo de su sacrílega comunion. * Con= sidera el primero que comulgó indigna- 
mente cómo fue castigado, pagólo con ambas vidas: sea, pues, su castigo tu es- 
carmiento; procura ser agradecido, para 
ser perdonado: desañúdese tu garganta 
á las alabanzas debidas, no sean lazo de Suspension labios que se sellaron en el 
carrillo de Cristo, con verdaderas señas 
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de paz; despliéguese en cánticos de agra- 
decida devocion en el dia que comul- 
gas; no des luego la puerta afuera con 
el Señor en el pecho como Judas; sosié- 
gate en la contemplacion como el Dis- 
cípulo amado. | 

MEDITACION XLL 

Para comulgar en algun paso de la 
Sagrada Pasion. 

DÉCIMA, 

“Alma, logra la ocasion, 
Como si vieras aquí 
Á aquel Señor que por tf 
Padeció muerte y pasion: a 
Sea el puro corazon 
Donde esta muerte se esculpa; 
Y conoce sin disculpa, 
Que está en la mesa sagrada 
La Pasion epilogada 
Por su gracia y por mi culpa, 

PUNTO Í. 

Considera como Cristo Señor nuestro 

en aquella memorable noche de su par- 

tida, cariñoso de quedarse con los hom- 

bres, y deseoso de perpetuar la memoria 
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desu Pasion, halló: modo para: cumplir 
con su memoria y con su afecto; eter- 
nizó, pues, su amor y su dolor en éste ma- 
ravilloso Sacramento, para que fuese 
centro de sus finezas, y memorial de su 
Pasion. Encarga ; pues, 4 todos los que 
le reciben que 'renueven la memoria de 
lo: que nos amó, y juntamente de lo que 
padeció. * Llega, pues, ó tú que has de 
comulgar, y recibe á tu-Dios y Señor 
Sacramentado, entre finezas y dolores; 
gústale sazonado, entre sus sinsabores 
para ta mayor: sabor, dulcísimo entre 
amarguras entre penas mas gustoso, y 
cuanto por tí mas envilecido, tanto de 
tí mas amado. Contémplale en algun pa= 
so de su sagrada Pasion, y recibele ya re- 
gando el huerto.con: su sangre, y tu al- 
ma con su gracia: ya preso maniatado 
con las sogas crueles del odio, 'sobre los 
estrechos lazos del amor; ya como flor 
del campo ajada, sonroseado 4 bofeta- 
das «su divino rostro, porque campeen 
mas las rosas de-sus megillas,á par de 
las espinas de su cabeza. Contémplale 
tal vez amarrado á una columna , he- 
cho un non plus ultra del amar y pade- 
Cer: abierto á azotes su cuerpo, y que 

14 
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mana: un diluvio de sangre de la cruda 
tempestad de tus culpas, y escarnecido 
de los-hombres el deseado de los Ánge- 
les; empañado con sucias salivas el espe- 

jo sin mancilla, en quien se mira y'se 

complace 'su: Eterno: Padre; ya llevan- 
do sobre sus hombros: el leño, cual otro 
Isaac la leña al sacrificio; finalmente le- 
vantado en una cruz con los brazos siem- 
pre abiertos para el perdon, y clavados 
para el castigo; fijos los pies para espe= 

rarte :4.pie quedo,:é inclinada la cabeza 

para llamarte continuamente. De este 

modo, cuando comulgares, harás com- 

memoracion tierna desu pasion acerba, 
con tu: compasion 'afectuosa. ña d 
-Punto-IT.. Aviva, pues, tu fé, y le- 
vanta tu contemplacion, que el mismo 
Dios y Señor real y verdaderamente que 
estaba alli padeciendo en aquel paso que 
meditas, él mismo en persona está aquí 
en el Sacramento que recibes; el:mismo 
Jesus tu bien que estaba en el Calvario 
le encierras en ta pecho. Considera; 
pues, site halláras allí“presente con la 

fé que ahora tienes, con el conocimien- 
to que alcanzas, en la ocasion que me- 

ditas, en el paso que 'contemplas; ¿ con 
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qué afecto te llegáras á tu Señor, aun- 
que fuera rompiendo por medio de aque- 
llos inbumanos verdugos? ¿con qué ter- 
nura le habláras? ¿qué razones le digé- 
ras? ¿cómo le abrazáras? ¿cómo te com- 
padecieras de loque padecia él, y por 
tí? Acogiérasle en tu regazo y te le lle- 
váras, hurtándole á la fiereza de los tor- 
mentos, y restituyéndole al descanso de 
tus entrañas. F¡Oh alma! pues sabes co= 
mo lo crees que este Señor es el mismo 
que aquel, haz aquí lo: mismo que allí 
hicieras: mira que aun llegas á tiempo. 
Imagina cuando comulgas que llegas al 
Huerto, y. que le enjugas el copioso su= 
dor sangriento con las telas de tu cora= 
zon, que te acercas á la columna y le 
desatas para enlazarle en tus brazos, y 
curarle las heridas, poniendo en cada 
una un pedazo de tu corazon: haz cuen- 
ta que le aprietas en tu seno coronado 
aunque te espines, y quele sientas en el 
trono de tu pecho; que le trasladas de 
los brazos de la Cruz, donde con tan- 
to afan pende, á tus entrañas donde 
descanse. Comulga una vez en el huer- 
to, y otra en la columna; hoy en la ca- 
lle de la: Amargura, y mañana en el 

+ 
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Calvario, avivando con la fé tu de- 
yocion. 

Punto TIT. ¡Oh cuánto hubieras apre- 
ciado el haber asistido á todos aquellos 
lastimeros trances de tu redencion ! ¡Oh 
cómo hubieras logrado tu dicha aunque 
penosa, de haberte hallado presente en 
todas aquellas ocasiones en que padecia 
el Señor! ¡Oh quiénse hubiera hallado, 
repite muchas veces, con el afecto que 
ahora tengo en aquellos doloridos pasos 
de la pasion! Pues advierte, que no lle- 
gas tarde, aún vienes á sazon: aquí tie- 
nes al mismo Señor que allí sufria; y si 
no padeciendo los dolores, representándo- 
los, para que tú te compadezcas: y si allí 
cuando le vieras con la vestidura blanca 
llamándole todos el demente, tú digeras, 
no es sino mi Amante: y cuando al pie 
de la columna caido, revolcándose en la 
balsa de su sangre, alargáras tus dos ma- 
nos para ayudarle á levantar, cuando 
los demas á caer. Si oyeras decir al pre- 
sidente en un balcon: “He aquí el hom- 
bre: gritáras tú diciendo, mi Bien es, 

mi Esposo, mi Amado, mi Criador y 
Señor:” Y cuando nadie le queria y to- 
dos le trocaban por Barrabas, tú escla= 
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máras y digeras: “Yo le quiero, yo le 
deseo, dádmele á mi, que es mio, mi 
Dios y todas mis cosas.” * Pondera que 
si esto hicieras entonces, y así estimá- 
ras tu suerte, logra y agradece hoy ha- 
ber llegado á la sagrada Comunion: que 
si entonces dieras gracias por haberle re- 
cibido lastimado entre'tus brazos; rín- 
delas mayores de haberle metido dentro 
de tu pecho Sacramentado: si tuvieras 
á gran favor llegar fervoroso á adorar 
aquellas llagas , reconócelo aventajado 
en haber llegado á comértelas: estima 
ya que no haber acogido en tus brazos 
aquel hacecito de mirra, sí de medio 4 
medio en tus entrañas; no solo pegado al 
pecho, sino dentro de él, y muy unido 
con tu corazon. De este modo puedes lle 
gar á comulgar, recibiendo al Señor un 
dia en un paso de la Pasion, y otro dia 
en otro: ya preso, ya azotado, escupido, 
coronado, escarnecido, clavado, ahela= 
do, muerto, y sepultado en el sepulcro 
nuevo de tu pecho, 
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MEDITACION XLIL 

Para comulgar con la. licencia de 
Santo Tomás de tocar el costado 

de Cristo. 

DÉCIMA. 

Tomás Apóstol sagrado 
Muy frio estuvo en la fé; 
Was Jesus lumbre le fue 
Apenas tocó el costado. 
¡Oh pedernal preparado 
Al golpe de la razon! 
¡ Qué distinta propension 
En mí el ardor ha deshecho! 
Yo pongo el fuego'en mi pecho, 
Y es de yelo el corazon. 

Harare como este Apóstol por susin- 
gularidad perdió el favor divino hecho 
á4toda la comunidad : que quien se apat- 
ta de la compañía de los buenos ;+ suele 
quedarse muy á solas: entibióse enla £é, 
y resfrióse en la caridad: pasó luego de 
tibio 4 incrédulo; que quien no sube en 
virtud, va luego rodando de culpa en 
culpa: cegó “Tomás en el alma, porque 
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no vió al sol nd entre los arre 
boles de. sus vistosas llagas. Nególas en 
su Maestro, y abriólasen sí mismo; bus- 
caba, consuelo á.su corta dicha en su 
corta fé de no haber gozado dela visita 
del Señor en la obstinacion de negarle 
resucitado¡Qué mala disposicion ésta pa- 
ra obligar á Cristo repita sus favores! 
poco lisongea las llagas, quien:así renue- 
va los dolores, no.advirtiendo que mas las 
abre, cuanto mas las niega. *¡Oh alma 
mia | como que compite con:la de To. 
más tu tibieza, y ojalá no la: escediese: 
qué mala preparacion la tuya para me- 
recer hoy la visita del Señor; si:allí rez 
sucitado, aquí Sacramentado: cuando 
los demas gozan de los frutos de la paz, 
tú te quedas en la guerra del espíritu: 
aviva tu fé, alienta tu esperanza, en- 
ciende la caridad en la fervorosá oracion. 

Punto IF... Compasivo el Señor, si in- 
crédulo “Pomás:al cabo de ocho-dias de 
prueba para purificar sus deseos, digna- 
se de favorecerle en:compañía «ya de sus 
hermanos:| que poco importá esten:cer- 
radas las puertas- del cenáculo, cuando 
las de sis agas están tan abiertas, y su 
costado: de. parten par. Métese en medio 
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de los Apóstoles como centro donde han 
de ir á parar sus corazones : fijó los ojos 
en Tomás, que fue abrirle los del alma; 
mándale que se acerque, pues por estar 
tan lejos de su divino calor, tenia tan 
helado su espiritu: dícele alargue su ma- 
no, señal que no le habia dejado del to- 
do de la suya: “Mete el dedo, le insta, 
»en este costado, y haz la prueba hasta 
»llegar al corazon , que él con su fuego 
»deshará el yelo de tu tibieza.” Pondera 
la gran misericordia del Redentor, que 
por salvar un alma revivirá de nuevo las 
heridas, y hoy por curar á un Apóstol, 
las renueva; á Tomás helado las fran- 
quea , cuando á la Magdalena fervorosa 
las retira, que son para los fuertes las 
pruebas. * Advierte, alma , que al mis- 
mo Gristo gloriosamente llagado tienes 
dentro de esta hostia, oye lo que te di- 
ce: “Acércate á mí, recíbeme y tóca- 
»me, no ya con los dedos, siño:con tus 
»lábios;smo con la mano grosera, sino 
»con tu lengua cortés , con tu corazon 
-»amartelado : pruebe tu paladar á qué 
»Saben estás llagas! pega:esos labios se= 
»dtentosá la fuente de este costado abier- 
»tos apáguese la sed: de: tus descos en 
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este manantial de consuelos.” Aviva tu 
fé, y estima tu dicha; que si Tomás lle- 
gó á meter el dedo en el costado del Se- 
ñor, aquí todo Cristo se mete dentro de 
tu pecho; no pierdas ocasion, tócale to- 
das sus llagas, estimando tan aventaja- 
dos favores, 

Punto II. En tocando Tomás la pie- 
dra Cristo, con el yerro de su incredu- 
lidad, saltó fuego al corazon y luzá los 
ojos; abrió los del cuerpo para ver las 
llagas, y los del alma para confesar la 
divinidad: viendo á Cristo hecho llagas : 
por su remedio, él se hace bocas en su 
confusion, y esclamando dice: “Señor 
mio, y Dios mio, yo me rindo, con- 
quistado me habeis el corazon con vues- 
tras heridas, y digo que vos sois mi Se- 
ñor, mi Dios, mi Rey, mi bien y to- 
do mi contento; Dios mio, y todas mis 
cosas, que en vos se encierra todo.” * 
Pondera ahora que si Tomás con solo 
tocar la llaga del costado del Señor que- 
dó contento, mudado y fervoroso, tú que 
le has tocado todo cuando le has reci- 
bido, ¿qué fervoroso y cuán trocado ha- 
brias: de quedar todo metido en Dios, 
pues todo Dios está metido en tí? Con- 
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fiésale por tu Señor, tu Dios, tu Criador, 
tu Redentor, tu principio, medio y fin, 
todo tu bien y único centro de tus deseos, 

Punto IVY, ¡Qué buen gusto!; Qué de 
veces volveria Tomás á gozar de aque- 
llas wistosas llagas», si-le fuera concedi- 
do! ¡Qué sediento repitiera aquellas pe- 
rennes fuentes del consuelo y del amor! 
* Alma , este singular favor para tí se 
guarda; frecuenta esta sagrada Comu- 
nion: hoy, y mañana, y cada dia te es- 
tá esperando el Señor : así quieras ser di- 

-chosa como puedes. Quedó “Tomás sin- 
gularmente agradecido á tan singular mi- 
sericordia: ya el que contradecia á to- 
dos incrédulo, confiesa con toda fé; pí- 
deles le ayuden á agradecer , como an- 
tes á creer; propone de confesar hasta 
morir, aunque sea con tantas heridas, 
como ha adorado llagas. Procura tú ser 
agradecido como Tomás, y tú mas cuan- 
to mas obligado; hazte bocas en alabar- 
le, así como en recibirle, y 4 un Señor 
que te ha abierto su costado y sus en- 
trañas de par en par, despliega tú esos 
labios; salga tu corazon deshecho ya por 
la boca en aplausos, ya por los ojos en 
ternuras.. | 
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MEDITACION XLIIL 

Del convite de los dos discípulos de 
Emaus para recibir al Señor 

como Peregrino. 

DÉCIMA. 

Hablaron, y luego ardieron 
Los discípulos de Emaus; 
Pero se les fue Jesus 
Apenas le conocieron: 
Todo el gozo no cumplieron 
Como yo le cumplo aquí; 
Pues si en la comida á mí, 
Tu ser mismo se me dió, 

Como te conozca yo, 
No he de quedarme sin tí. 

PUNTO TI. 

baina como estos dos discipu- 
los aunque dudosamente congregados en 
el nombre del Señor, luego le tienen en 
medio; que la conversacion de Dios es 
el reclamo que le trae: iban hablando 
de su pasion, y asi luego tiraron á su 
conservacion; la música mas suave que 
le pueden dar las cítaras del cielo: qué. 
mal dispuestos los halla para comuni- 
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carles sus favores, muy alejados de sí; 
pero el Señor compadecido se les acer- 
ca 5 ellos huyen, y él los busca : mira 
los resfriados en la fé, descaecidos en 
la esperanza , tibios en la caridad; pero 
con sus palabras de vida les va calen- 
tando los corazones, alentándoles su des- 
confianza, ó infundiéndoles nueva vida. 
* Advierte, alma, que el mismo Señor 
encuentras hoy en el camino de tu muer- 
ta vida; si allí peregrino, aquí milagro- 
so; si allí con el disfraz de una escla- 
vina , aquí de los accidentes de pan; si 
allí de paso, aquí de asiento. ¡Qué des- 
alentada procedes en el camino de la vir- 
tud! ¡Qué tibia en el servicio de Dios! 
Llégate pues á este Señor en la oracion, 
para que á- los golpes de sus inspiracio- 
nes se encienda en tu pecho el fuego de 
la devocion : habla de Dios el dia que 
con Dios: boca que ha de hospedar á 
Jesus, no ha de tomar en sí otra cosa: 
no hable palabra que no sea de Dios la 
que ha de recibir la palabra divina, y 
con saliva virgen llegue á gustar el pan 

vino que engendra vírgenes. 
Punto 1. Vanse acercando al casti- 

llo de Emaus, término de su fuga: ha- 
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ce el Señor amago de pasar adelante, 
cuando mas gusta quedar; quiere queá 
deseos le detengan, y con ruegos le obli- 
guen; el que se introdujo á los principios 
voluntario, quiere ser rogado en los pro- 
gresos de la virtud; como la madre que 
empeña al niño en el andar, dejándole 
solo para que pierda el miedo : viéndo- 
le ellos tan humano cuando mas divino, 
pídenle se detenga; no le convidan al uso 
del mundo por cumplir, sino con ins- 
tancias para alcanzar; respóndeles que 
ha de ir lejos; que en apartándose de un 
alma, mucho se aleja: la distancia que 
hay de la culpa á Dios. * Alerta, alma, 
que pasa el Divino Esposo á otras mas 
dichosas , porque mas fervorosas; me- 
nester es rogarle, lo que importa dete= 
nerle. Si estos discípulos sin conocerle asi 
le estiman, tú que sabes quién es por la 
fé, procura agasajarle: ellos le imaginan 
estraño , tú le conoces propio: ruégale 
que entre no solo contigo bajo un techo, 
sino dentro de tu mismo pecho; conví- 
dale que al cabo será todo á costa suya, 
pues él pondrá la comida y tú las ga- 
nas, logrando vida eterna, 

Punto III. Facilmente condescendió 
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el Señor que tiene sus delicias en estar 
con los hijos de los hombres: siéntanse 
á la mesa y: Cristo enmedio, igualándo- 
los en el gozo y en el favor: pónenle 
el pan en las manos, con grande acierto, 
pues siempre se logró en ellas; levanta- 
rian los ojos al cielo, para que fuese pan 
con ojos, y divinos, y al partir de él ellos 
abrieron los suyos, y le conocieron Maes- 
tro; mas al mismo punto desapareció, 
que es en esta vida relámpago el que en 
la eterna sol de luz y de consuelo: dejó- 
los con la dulzura en los labios, quedan- 
do-el milagroso pan por substituto en su 
ausencia: dejólos envidiosos de la dicha 
de haberle conocido antes, y deseosos de 
haberle gozado, y adorádole sus glorio= 
sas llagas, apretándole aquellos pies: ¡oh 
qué abrazos se prometian haberle dado, 
si lo hubieran conocido! * Advierte que 
el mismo Señor real y verdaderamente 
tienes tú aquí en la mesa del Altar; par- 
tiendo está y repartiendo el pan del cie- 
lo: no tardes en reconocer tu dicha, que 
cuando recuerdes será tarde, y quedarás 
apesarado de no haberla durado-antes: 
llégate al Señor que no te se irá como á 
los discípulos , porque le tiene el amor 
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aprisionado: goza de su divina y corpo- 
ral presencia, adora aquellos traspasados 
pies, besa aquellas gloriosamente hermo- 
sas llagas: á tí te espera, por tí se detie- 
ne, tiempo y lugar te da para que le 
contemples, le ames y le comas. 3 

Punto I/. Quedaron ambos discípu= 
los entre penados y gozosos, alternando 
su dicha de haber visto: su Maestro, con 
el sentimiento de haberle tan presto per= 
dido: antes ido, decian, que conocido: 
ponderaban con estimacion el favor que 
les habia hecho, y repetian las leccio- 
nes que les habia enseñado; ardieron sus 
corazones en amor alir, y las lenguas 
en el agradecimiento al volver: volve- 
rian á referir con formales palabras lo 
que les habia dicho, y ponderaban su 
eficacia y Sus acciones, sobre todo el ce- 
lestial agrado de su semblante: dábanse 
el uno á otro las enhorabuenas de su di- 
cha, y al Señor las gracias de su mise- 
ricordia: no acertarianá hablar de otro 
por muchos dias, y aun por el mismo 
camino irian reconociendo las huellas 
de su Maestro; siguiendo las de su santa 
Ley, volvieron 4 donde estaban Jos 
Apóstoles, diéronles parte de su dicha, 
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y renovaron su fruicion. * Aprende, al- ' 

ma, á dar gracias á tu divino Maestro 
el dia que te sientas á su mesa, abre tus 
labios á las alabanzas así como los ojos 

al conocimiento; mira que no la debes 

á tu tibieza la dicha de haberle conoci- 
do antes; no habrias de hablar de otro 

en muchos dias, yendo y viniendo tu 

lengua al sabor detu muela, al gusto de 

tu paladar. 

MEDITACION XLIV. 

Para recibir al Señor como la Mag- 

dalena, y como ú hortelano de 

tu alma. 

DÉCIMA. 
En la tierra de María 

Sembrásteis como hortelano 
Vuestra doctrina : y no en vano; 

Porque nació en la fé pia: 
No así, ¡ ay Dios! en la alma mia 
Vuestras semillas saldran ; 
Pues aunque con todo afan 
Sembrais el grano en mi suelo, 
María es tierra del cielo; 
Pero yo polvo de Adan. 

PUNTO 1. 

Megitarás qué ansiosa madruga la 
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Magdalena en busca de un sol eclipsa= 
do, apoderóse de ella el amor, así ño la 
deja reposar ; fuera está de sí, toda es 
su Jesus amado, que no está donde ani. 
ma , sino donde ama: deja presto el le. 
cho la mas diligente esposa; pero qué 
mucho se le impida el dormir, 4 quien 
no se le permite el vivir: no se aquieta 
en ninguna criatura fuera del centro de 
su Criador; mas ¡ay! que no vive quien 
tiene muerta su vida, que no se dijo por 
ella: Yá muertos y 4 idos no hay amor; y 
finezas de quien bien ama, mas allá pa- 
san de la muerte;” herida del divino 
amor , y muerta del dolor, se va ella 
misma á enterrar en el sepulcro de su a- 
mado. * Pondera qué buena preparacion 
esta de oraciones y vigilias, de lágrimas 
y Suspiros, para hallar á un Señor, que 
murió de amores, y vive de finezas. Ma- 
druga hoy, alma diligente, en busca del 
mismo Señor que allí ensayó sus fine- 
zas para amarte y favorecerte á tí; no 
le busques cubierto de una losa, sino de 
una Hostia, noentre sudarios de muef- 
te, sino entre accidentes de vida; llora 
tus errores y suspira por sus favores, 
y conseguirás el premio de tus deseos. 

15 
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Punto TT. Atraidoel Señor, no ya de 

los yerros de una pecadora, sino del oro 
de una amante, se le franquea, pagando 
en favores tan estremadas finezas; mués- 
trasele en trage de hortelano, por lo 
que tiene de Jesus florido, pretende co- 
ger los frutos en virtudes de aquellas 
flores en deseos: pregunta por qué llora 
y á quién busca, que tambien sabe que 
éles la causa; pero tiene gloria en oirla 
relatar su pena, Responde ella como de 
cosa sabida, que todos cree piensan .en 
lo que ella; y no se engaña, porque ¿eh 
qué otra cosa se puede pensar que en 
Dios? ¿Ni hablar de otro que de Dios? 
No dice que busca un muerto, que:aun 
pensarlo .es morir: restitúyemele, dice, 
y note espantes de que no tema, que si 
me faltan las fuerzas, el ánimo me so- 
bra; no hay horror donde hay amor: di- 
lata el Señor el descubrirse por oirla 
multiplicar deseos. * Alma, advierte que 
aquí tienes al mismo Señor, hortelano de 
las almas, que las riega con su sangre; 
aquí asiste disfrazado entre accidentes de 
pan, escuchando tus «amorosas finezas; 
pero si el amor Je disimula, descúbra- 
le tu fé; y si la Magdalena intentó lle- 
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vársele amortajado, llévatele tú Sacra= mentado. | 

Punto 1. Gozoso el divino Horte- lano Nazareno de haberla visto regar con las fuentes de sus ojos segunda vez Sus plantas, viendo aljofaradas las rosas de sus llagas con las perlas de tan copio- so llanto, manifiéstasele, nombrándola por su nombre: María, dice, y: ella a1 punto como oveja, no ya perdida, re 
conoce la voz de su bien hallado pastor: nombróla con tal agrado, que pudo co- nocer Su gran misericordia: arrojósele 
afectuosa á sus pies, sabido centro de'su propensión , y Siya otra vez cayó con el peso. de sus culpas, esta con el de su 
amor : calóse como solícita abejuela 4 la. fragancia que despedian sus: floridas llagas; pero detúvola:el Señor, diciendo: “No te acerques, no me toques, que aun »»no he subido 4 mi Padre: quédanse para »tí las penas, resérvanse para mi Padre 
»las glorias, para tí las espinas, para él »las fragantes rosas.” Oh alma mia, reco: noce aquí tu dicha, y procúrala estimar; pues no solo notte manda este Señor qué te retires recatada, sino que te acerques afectuosa; cuando á la Magdalena reca- 

> 
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ta sus llagas, á ti te convida con ellas, no 
solo para que las toques, sino para que 
te las comas: oye que te llama por tu 
nombre, con tales demostraciones de 
agrado que te atraiga su bondad; si se re- 
tira su grandeza, no pierdas la sazon de 
comulgar, que envidiarás toda la eter— 
nidad; arrójate á aquellos pies, aprieta 

aquellas floridas llagas, y brotarán en 
vez de sangre miel dulcísima que comas, 
nectar celestial que chupes y con que te 
apacientes. 

Punto IV. Pasó de favorecida á 
agradecida la Magdalena, y no cabién- 
dole el contento en el pecho, parteá co- 
municársele 4 los. Apóstoles , deseando 
la ayuden á dar gracias y á gozar de los 
favores: congratúlase con ellos, no de 
una sola dracma hallada, sino de cinco, 
y tan preciosas que vale cada una un cie- 
lo: mise contentaria con esto, sino que 
convidaria á los coros celestiales para 
que con sus aventajadas lenguas le ayu- 
dasen 4 adelantar las divinas alabanzas, 

mereciendo oir toda la vida sus agrade- 
cidos cantares. * Pondera que si la Mag- 
dalena por una vez que llegó 4 ver, que 
aun no á tocar aquellas gloriosas llagas, 
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4 mirarlas que A á co todos los 
años de su vida, dia por dia, entre los 
alados coros celebra esta dicha; tú, alma 
mia, que no una sola vez sino, tantas, y 
en tantos años, dia por dia prosigues en 
recibir todo el Señor, no solo en besar 
sus llagas sino comértelas, cómo debes 
repetir cada hora y cada instante las de- 
idas gracias. Empléense 4 coros todas 

tus potencias en agradecer y engrande- 
cer tan singulares favores: rebosen tús 
labios en alabanza de estas llagas, la dul- 
zúra que chupó tu corazon. 

MEDITACION XLV. 
Para recibir al Señor como Rey» 
Esposo , Médico, Capitan, Juez, 

Pastor y Maestro. 
DÉCIMA. 

Juez perdona, Rey se humana, 
Pastor y Esposo convida, 
Maestro enseña la vida, 
Médico en la muerte sana; 
Capitan el triunfo afana , 
Pues es mi Dios amoroso, 
Pio, sabio, amable, ansioso, 
Fuerte, cuidadoso, diestro, 
Juez, Médico, Rey, Maestro, 
Capitan, Pastor y Esposo. 
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Estas siete Meditaciones que aqui 

wan juntas, solia repartir el P. S. Fran» 
cisco de Borja cuando sacerdote por los 
siete dias de la semana, cada día una, y 
así las podras tú aplicar tambien; y cuan» 
do no era. aun sacerdote comulgaba los 
domingos, tomando los tres dias antes 
para prepararse, y los tres dias despues 
para dar gracias y sacar frutos, 

PUNTO Il. 

Mesitarás cuando recibieres al Señor 
como á-Rey , cuán gran aparato previ- 
nieras si hubieras de hospedar en tu ca- 
sa al Rey del suelo; pues ¡cuánta mayor 
preparacion debes hacer para recibir el 
del ciclo:mo ya en tu casa, sino dentro 
de tu pecho! * Y si como á Esposo divi- 
no, trata de engalanar tu alma con la 
bizarría de la gracia, y con las preciosas 
joyas de las virtudes. Si como á Médico, 
deseándole con tanta ansia como tienes 
necesidad, despierten tus dolores el de- 
seo, que ya él padeció por tí, y bebió la 
purga amarga de la hiel y vinagre, para 
sanarte de los graves males que te cau: 
saron tus deleites. Si Capitan , cuando 
toda tu vida es milicia, alístate bajo 
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sus banderas, llámale en tu socorro, vién- 
dote sitiado de tus crueles enemigos. Si 
como Juez, aparta de tu corazon toda 
culpa que pueda causar ofension á la 
rectitud de sus divinos ojos. Si Pastor, 
llámale con balidos de suspiros, ya para 
que te saque de las gargantas del lobo 
infernal, ya para que te apaciente en los 
amenos pastos que regó con su misma 
sangre. Si Maestro, reconociendo prime= 
ro tus ignorancias, y suplicándole que, 
pues es sabiduría infinita, te enseñe aque- 
lla gran leccion de conocerle, amarle y 
servirle, Esta sea en la preparacion cada 
una de estas siete Meditaciones. 

Punto IT. Advierte que se va acer= 
cando este Soberano Rey á las puertas 
de tu pecho, que son tus labios: viene 
con benignidad, sálgale á recibir tu al- 
ma con grandeza; pidele mercedes, que 
quien se da á sí mismo nada querrá ne- 
garte: ya llega el único amante de tu al- 
ma, salga pues á recibirle en sus entra= 
ñas, entre afectos y finezas: ya sube el 
Médico divino, que es la salud y la me- 
dicina, la alegría de los enfermos, y él 
padeció primero los dolores; represénta- 
selos uno por uno, y pidele el remedio 
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de todos. Arrímase ya el valiente capi- 
tan á tu pecho, entrégale el castillo de 
tu alma, no te hagas fuerte en tus fla-= 
quezas. Ya te toma residencia el rigo- 
roso Juez, échate á sus pies, confesando 
con humildad tus graves culpas, y con- 
seguirás el perdon de ellas. Ya te viene 
buscando el buen Pastor, oye sus mise- 
ricordiosos silvos, síguele con cariño, y 
toma de su mano el pan del cielo. Ya 
se sienta en la cátedra de tu corazon el 
divino Maestro, escúchale con atencion, 
y apasiónate por. su verdadera doctrina. 

Punto III. Logra el favor que te ha- 
ce este gran Monarca, mira que es tan 
dadivoso como poderoso; sábele pedir á 
quien te desea dar, queél puede darte, y 
quiere, Estréchate, alma, con tu enamo- 
rado esposo, y pues él te abrió sus en= 
trañas, recíbele en las tuyas; muchas he- 
ridas le cuestas, sacarás por sus llagas 
sus finezas: llámale tu vida, pues la per- 
dió por quererte. Aplica los remedios 
que te trae este gran Médico, cuando 
hace de su propia carne y sangre medi- 
cina; él se sangró por tu salud, y mu= 
rió por darte á tí la vida. Sigue á tu Ca- 
pitan, que va delante en todas las pe= 
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leas, ni te faltará el pan, pues él sete da 
en comida; pelea con valor, que él reci- 
birá por tí las heridas; no desampares 
su estandarte hasta conseguir la victoria. 
Escucha, alma, é inclina tu oreja ¿tan 
sabio Maestro, que es la sabiduría del Pa- 
dre; en comida se te da para que apren- 
das mejor, como al niño que le dan las 
letras de azucar, para que con gusto las 
aprenda; entrarán con sangre, pero no 
tuya, sino del maestro, que él llevó los 
azotes por la leccion que tú no supiste. 
¿Qué descargos le das á un tan miseri- 
cordioso Juez, que quiso ser sentencia- 
do por tus culpas ? ¿Y el que no hizo pe- 
cado, ni se halló engaño en su boca, sa- 
tisfizo por tu malicia ? Pidele misericor- 
dia, y propon una gran enmienda; no te 
confiscará los bienes, antes para que ten- 
gas que comer, él se te da en comida. 
Júntate al rebaño de tu buen pastor, 
que es juntamente tu pasto regalado; él 
se espuso por tí á los lobos carniceros 
que se cebaron en su sangre, hasta no 
dejarle una gota; señal que no es merce- 
nario: en sus mismas entrañas te apa- 
cienta, y en sus hombros te conduce al 
aprisco de su cielo. 
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Punto I/, Corresponde agradecida 

á un Rey tan generoso, y queden vin 
culadas las mercedes en eternas obliga= 
ciones de servirle. Logra en agrados los 
favores de tu esposo, y procura guar= 
darle lealtad, que te va no menos que 
la vida, y esa eterna. Paga en agradeci- 
mientos tan costosos remedios, y guar» 
da la boca de tus gustos para emplearla 
en sus loores. Oiga el mayoral del cielo 
los balídos de tu contento en alabanzas, 
y tu capitan los aplausos de su triunfo, 
Resuenen los victores á tu sabio maes- 
tro, y sea la mayor recomendacion de 
su doctrina el platicarla en tu provecho, 
Preséntale al benigno juez tu alado co» 
razon, tan agradecidoá su misericordia, 
cuan contrito de su miseria: reconoce 
que vives por él, y que de favor suyo 
no estás ardiendo, hecho tizon eterno del 
infierno. 
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MEDITACION XLVL 

Para recibir al Señor como « tu 
Criador, Redentor , Glorificador y 

único bienhechor tuyo. 

DÉCIMA, 

Alma, sabe que recibes, 
Cuando al Angel te prefiere, 
A quien, si por tíno muere, 
Por tí murió, y por él vives: 

Y pues es justo que avives 
El fuego de la memoria, 
Contempla con fé notoria 
Que el mismo que vé tu audacia. 
Te redimió con su gracia, 
Y te espera con su gloria, 

PUNTO 1. 

Cima el que recibió todo su bien 
de otro con qué agasajo le recibe cuan- 
do se le entra por su casa; pone á sus 
pies cuanto tiene, porque sabe le viene 
de su mano; todo le parece poco respec- 
to de lo mucho que le debe; no le pesa 
de que no sea mas lo recibido, sino por- 
que no le puede servir con mas; confié» 
sale por su bienhechor, porque le hizo 
persona, y pone sobre su cabeza al que 
le levantó del polvo dela tierra. * Oh tú 
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que comulgas, ¿quién es este Señor que 
hoy hospedas en tu pecho? Mira si le de- 
bes cuanto eres. Él te sacó de la nada pa: 
ra ser mucho, pues te hizo; no le recibes 
en casa agena, que él la edificó con sus 
manos ; él te da la vida, empléala en 
servirle; él te da el alma, empléala en 
amarle; recibele como á tu único bien- 
hechor ; abre los ojos de la fé, y verás 
en esta hostia al Señor que te ha criado; 
métele en tu pecho por mil títulos de- 
bidos; ponle en tus entrañas, pues son 
suyas; conozca tu entendimiento cuyo 
es, y ame la voluntad un fin que es su 
principio. Sobre todo confúndase tu co- 
razon de haber convertido en instrumen- 
tos de su ofensa los que ya fueron do- 
nes de su liberalidad, favores de su in= 
finita beneficencia. 

Punto IT. Poco es ya dar la vida á 
uno , mucho sí darla por él, morir para 
que él viva, y aun esto es poco; el es- 
tremo de un bienhechor llega á morir 
por el mismo que le mata; redimir á 
quien le vende, y rescatar á quien le com- 
pra : ¿vióse tal estremo de amar? Solo 
pudo caber en un Dios enamorado. * 
Hombre, por tí murió que tanto le has 



237) 
ofendido: ¡el Señor por un vil esclavo de 
Satanás ! Mira qué estremos estos: ¡Dios 
y Morir, vida y muerte, y por tí un 
despreciable gusano! Permitió ser inju- 
riado por honrarte; fue escupido para 
que tú lavado; fue reputado por ladron, 
el que da el paraiso á los ladrones, y se 
te da á sí mismo en el Sacramento; to- 
do lo quiso perder por ganarte á tí, ha- 
cienda, vida, honra, hasta morir des- 
nudo en un palo. Bien pudiera este di- 
vino amante de tu alma haber buscado 
otro medio para tu remedio; pero esco- 
gió el mas costoso para mostrar su ma- 
yor amor; no quiso se digese de su fi- 
neza, que podia haber sido mayor, que 
pudo haber hecho mas. Vióse desampa= 
rado de su padre, por no desamparar 
á una desagradecida villana de quien se 
habia enamorado, Recíbele pues en esta 
comunion de hoy, como á Redentor de 
tu alma, como á Salvador de tu vida; 
ofrécele cuanto tienes , hacienda, honra 
y vida, á quien la: dió primero por tí; 
hospeda en tu pecho al que abrió su cos- 
tado para meterte en él: llene tu boca 
de su preciosa sangre el que no alcanzó 
una gota de agua en su gran sed: en- 
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dulce tus labios con su cuerpo el que sin- 
tió ahelada su boca con hiel; y pues no 
omitió el Señor cosa alguna que pudiera 
haber hecho por tí, no dejes tú cosa que 
puedas hacer en su santo servicio. 

Punto TIT. Recíbele ya como á tu 
eterno Glorificador, que será echar el 
sello á todas sus misericordias, y coro- 
narte de miseraciones. Gran favor fue 
el criarte de la nada, mayor el redimir- 
te con cuanto tenia 5 haberte hecho ca= 
tólico cristiano, cuando puso á otros en- 
tre infieles que le hubieran servido har- 
to mejor, si le hubieran conocido; el ha- 

berte sufrido tan pecador, cuando otros 
con menos culpas estan hechos tizones 
de las eternas llamas : haberte justificado 
y alimentado con su cuerpo y Sangre. 
Grandes son todos estos favores, dignos 
de todo agradecimiento y conocimiento; 
pero el que los corona todos, es el ha-= 

berte predestinado para su gloria como 
lo crees, y que te ha de glorificar como 
lo esperas; recíbele pues como á tu úl- 
timo fin, que él es tu alfa y tu omega; 

él es paradero de. tus peregrinaciones, 

descanso de tus trabajos, puerto de tu 

salvacion y centro de tu felicidad. Aviva 
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tu fé, que el mismo que has de ver y go- 
zar en el cielo, este mismo Señor rea] 
y Verdaderamente tienes encerrado en 
tu pecho como prenda de la gloria, 

Punto IV. Llámase este divinísimo 
sacramento Eucaristía , que quiere decir 
buena gracia , porque siendo gracia in- 
finita que el Señor nos hace, solicita el 
perpetuo agradecimiento en el que co- 
mulga : no hay otro retorno al recibirle 
una vez, sino volverle á recibir otra: 
esta es la mayor accion de gracias; ni 
hay otro desempeño de tantas merce- 
des, como dignamente recibirle, y co- 
mulgar cáliz por cáliz, y pagar los votos 
al Señor en públicos aplausos delante de 
todo su pueblo; y no queda ya sino una 
preciosa muerte en el Señor despues de 
haberle recibido, que es gran modo de 
agradecer un gran don de Dios recibien- do otro. Anegado te hallas en beneficios, 
anégate pues en su sangre ; agradecerás 
como debes, si amas como conoces. De 
esta suerte podrás comulgar varias vez 
ces, recibiendo un dia al Señor como 4 tu Criador, y otro como tu Redentor; 
si hoy como Justificador, mañana como 
tu Glorificador. 
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“ MEDITACION XLVIL 

Para comulgar en todas las festi- 
vidades del Señor. 

DÉCIMA, 

¡Oh luz de eterna verdad! 
¿Cómo así en sombras estoy, 
Sin que sepa lograr hoy 
Tan grande festividad ? 
¿Cómo de la claridad 
La fé sus rayos no envia? 
¡Oh Dios de eterna alegría , 
Quién asistiéndole Vos 
Gozára el dia de Dios 
Por el misterio del dia! 

PUNTO 1. 

| cuán gran dicha hubiera si- 

do la tuya si te hubieras hallado presen: 

te con la fé que alcanzas al misterio que 

meditas. Con qué devocion te prepará= 

ras , y con qué gozo asistieras. Porque 

si te despertára el ángel aquella noche 

alegre del nacimiento, con qué diligen- 

cia te levantarias, con qué afecto acu= 

dieras 4 gozar del Niño Dios nacido; 

cómo lográras la ocasion de verle y con- 



templatle fajado entre pañales, 21 que 
no cabe en los cielos; recostado entre 
pajas, al que entre plumas de Querubi- 
nes llorando la alegría de los Angeles: 
y en el dia dela Circuncision cómo acom. 
pañáras con' tus lágrimas las gotas de su 
Sangre; con qué consuelo gozáras de 
aquel rato del cielo en el Tabor; cómo 
madrugáras la mañana de la Resurrec- 
cion en compañía de la virginal aljofa= 
rada Aurora, á ver salir aquel glorioso 
Sol entre los alegres arreboles de sus la. 
gas. Con cuán devota pureza te previ- 
nieras para subir al monte el dia de la 
triunfante Ascension del Señor, y cómo 
se te llevaria el corazon tras sí el cen 
tro celestial: con qué fruicion lográras 
todas estas ocasiones; Con qué fervor asis. 
tieras á todos estos misterios. Pues avi. 
va tu fé, y entiende que el mismo Sez 
ñor real y verdaderamenté que:alli vie 
ras y g0záras, el mismo en persona le 
tienes “aquí en este divinísimo Sacra 
mento, y si allí es un pesebre, aquí en 
el Altar; si allí fajado entre animales, 
aquí entre accidentes; allí grano entre 
pajas, “aquí sacramentado te le comes; 
si enel Tabor le vieras vestido: de nie- 

16 
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ve, aquí revestido de blancura; si en la: 
Ascension te: le encubriera una nube, 
aquí te/le esconde, una hostia. Pro- 
cura disponerte con la misma devocion, 
pues la realidad es la misma; avívese 

tu fé, y sedespertará todo afecto: crez- 
ca pues en ti el fervor al paso que tu 
dicha. - - 

Punto IT. Pondera con qué gozosa 
ternura fueras entrando por aquel por- 
tal de Belén, tan vacío de alhajas, cuan 
lleno de consuelos: con cuán cariñosa 
reverencia te fueras acercando al pese-= 
bre, y enterneciéndote con el hamanado 
Dios; con qué atenciones le asistiéras, 
con qué afectos le lográras ,: y no con= 
tentándote de mirarle, llegáras á tocar- 

- le y abrazarle Niño tierno, y tú enter- 
necido. Áviva pues tu fé, alienta tu tibia 
confianza, y llega hoy sino al pesebre, 
al Altar; no te contentes con besarle y: 
abrazarle, sino con comértele : abrigale 
con las telas de tu corazon, y apriétale 
dentro de tu mismo pecho; si en la Cir- 
cuncision le viéras derramar perlas en 
lágrimas y rubies en sangre, precioso res-. 
cate de tu alma, ¿cómo te compadecié- 
ras? Sin duda que ese corazon) 'esceso 



(243) 
de los diamantes en ja dureza ;,-con la Sangre. de aquel “herido Corderito se ablandára hasta dilatarse 4 pedazos por los ojos. Recoge hoy. no algunas gotas de su sangre como entonces, sino toda ella dentro de tu' corazon; y si allí procurá- ras acallarle allegándole 4 tu pecho, mé- tele hoy dentro de él. Si en'el Tabor desmayáras al verle Sol de la belleza, cuando mucho le miráras de lejos, con- témplale hoy desde cerca; sea tu pecho ua “Labor, y tu corazon un tabernáculo, esclamando con san Pedro: “Señor, bien estamos aquí, vos en mí, y yo en vos.” Aquí le tienes resucitado , llega en com- pañía de la Víreen Madre 4 gozar de' aquellas fragantes rosas de sus llagas; 4 reconocer entre aquellas cuchilladas de> la carne las entretelas brillantes de la divinidad, y no solo te permite que le: toques y le adores, sino que le metas dentro de tu pecho. Detenle aquí tan glorioso como subia a] cielo, y condú= cele á tu corazon, que no se te asentará como allí, sino que entrará triunfante en tus entrañas: sea un cielo tu pecho; despierta la fé, y renovarás la fruicion de todos sus misterios: que el mismo 

* 
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Señor real y verdaderamente tienes aquí 
cuando comulgas, que vieras y gozáras 
en todas aquellas ocasiones. 

Punto TIT. Procura sacar en esta co- 

munion todoslos provechos que sacáras 

si te halláras presente al misterio que se 

celebra; y pues tienes al mismo Señor 

real y verdaderamente que allí tuvieras, 

pídele las mismas mercedes, sabe pedir 

á quien tan bien sabe dar: con qué me- 

moria quedáras de haber visto y gOza- 

do de tu Dios y Señor en cualquier mis- 

terio de estos; sea pues hoy igual tu go- 

zo, pues lo es tu dicha: qué hicieras de 

contarla entonces; agradécela ahora, que 

no intiman silencio como á los Apósto- 

les en el Tabor, antes solicitan tu devo- 

cion á las divinas alabanzas. ¿Qué daré 

yo al Señor, decia el Profeta Rey, en 

retorno de tantas mercedes? Cáliz por 

cáliz: sea esta comunion gracias de la 

pasada, así como aquella fue disposicion 

para esta. ¿Quién bastára á sacarte del 

portal una vez dentro con los pastores 

3 Quién bajarte del monte con los discí- 

pulos ? ¿Quién moverte del sepulcro con 

las Marias? Aquí tienes todo eso en el 

Altar y aun mas cerca , pues en tu pe- 



(245) 
cho: sosiega en la meditacion,'y per= 
manece en alabar y glorificar al Señor. 
Amen. 

MEDITACION XLVIIL 

Para comulgar en las festividades 
de los Santos. 

DÉCIMA. 

Alma, dad el parabien 
Al Santo que hoy os convida 
En la mesa de la vida 
A lograr el mayor bien: 
Y sabed, que siendo quien 
Del mismo Dios goza ya, 
Ventaja á vos no os hará 

En lo que ya gozais vos; 
Que el mayor favor de Dios 
Vue dar lo que á vos os da, 

Facil fuera, pero prolijo, disponer su 
especial Meditacion para comulyar en la 
Festividad de cada Santo; podrá pues 
cada uno escoger alguna de las propues- 
sas, la que viniere mas ajustada al día 
y 4 la vida del: Santo; pero: si d alguno 
le. pareciere que comulgaria con mas de- 
vocion con alguna consideracion mas pro- 
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pia de la fiesta, elegirá algun paso d cir= 
cunstancias de la vida que diga con la 
Comunion, disponiéndola en forma de Me- 
ditacion de esta suerte; 

PUNTO TI. 

Cueñidars algun favor especial que hi- 
zo el Señor á este Santo + como si has 
de comulgar el día de Santiago el Mayor, 
pondera el llevarle Cristo consigo al Ta- 
bor, y comunicarle su gloria: vuelve lue- 
go y considera cuánto mayor favor obra 
el Señor contigo, pues no solo te permite 
á su lado, sino que se entra por tu pe- 
cho; procura pues disponerte á imita- 
cion del Santo con singulares virtudes 
para conseguir tan especiales favores. A 
san Mateo le llamó fuese con él á su ca- 
sa y se dejó convidar de él; á tí te lla- 
ma hoy el mismo Señor, éntrase por tu 
pecho , y te convida con su precioso 
cuerpo, A san Felipe le preguntó de dón- 
de sacarian el pan para los cinco «mil 
convidados; á tí no te-dificulta, sino que 
te franquea el Pan del cielo. Qué gozoso 
se halló san Andrés cuando vió al Señor, 
y oyó decir al Bautista: hé aquí el Cor- 
derito de Dios; fuese Juego tras él, le 
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preguntó dónde moraba: oye como te 
dice á tí lo mismo el Sacerdote cuando 
llegas y te comes el mismo Cordero de 
Dios. Alégrate con tu buena suerte el 
dia de san Matías, y prepárate como 
vaso de eleccion el dia del apóstol san 
Pablo , pues has de llevar en tu pecho 
no solo el nombre, sino el cuerpo del 
Señor; procura pues disponerte como es- 
tos justos, que si ellos para recibir los 
favores del Señor, tú al mismo Señor, 
fuente de todas las misericordias, | 

Punto II.  Pondera como estos Santos 
estimaron las mercedes del Señor, y las 
supieron lograr; conoce tú el favor que 
te hace hoy tan singular, sábelo gozar 
y agradecer: abrásate pues en el fuego 
del amor como Lorenzo; que si él sa= 
zonó su cuerpo para la mesa de Dios, 
hoy el Señor sazona al fuego del amor 
su cuerpo para tu comida. Si Ignacio se 
consideraba trigo molido entre los dien- 
tes de las fieras para ser pan blanco y 
puro, el mismo Señor se te da en pan, 
molido. en su Pasion y sazonado en amor. 
Si san Bartolomé sirvió su cuerpo de- 
sollado en el convite eterno, el Señor 
te presenta en comida su cuerpo todo 
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acardenalado y herido. Si Santiago era 
consanguineo de Cristo y muy parecido 
á él, tambien eres tú consanguíneo del 
Señor, pues te alimentas de su carne y 
sangre; procura parecerle en. todo, y 
aun ser una misma cosa como él. Si san 
José fue el aumentado en los favores, 
el crecido en las dichas porque llevó al 
Niño Dios en sus brazos tantas veces, tú 
que le tomas en tu boca, le guardas en 
tu pecho, crece en Ja perfeccion asi co- 
mo en el favor. A san Lucas se le per- 
mitió sacar una copia, á tí el mismo ori- 
ginal ; imprímele en las telas de tu co» 
razon. 

Punto 1IT.  Rindieron singulares gra- 
cias todos estos Santos al Señor por tan 
singulares mercedes; esclamó Esteban 
cuando vió á Cristo asomado á los bal- 
cones del cielo en pie; prorrumpe tú en 
alabanzas al verle dentro de tu pecho; 
alábale con santa Teresa, porque se des- 
posó con tu alma, y la ha engalanado con 
preciosas joyas de virtudes. Si 4 santa 
Catalina le dió el anillo de oro, 4 tí la 
prenda de. la gloria. Admírate con-sán 
Agustin de que aquel inmenso, mar de 
Dios quepa dentro del pequeño hoyo 
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de tu pecho. Ensálzale con san Ignacio 
de que no solo en Roma sino en todas 
partes te sea favorable y propicio: el 
que á san Francisco le imprimió sus lla- 
gas, y á san Bernardo franqueó su Cos- 
tado, hoy se te entrega todo y se impri- 
me en tu corazon3 sabe reconócer su 
favor, y sabrás estimarle , procurando 
lograrle, y agradecerle por todos los si- 
glos. Amen, | 

MEDITACION XLIX. 

Recopilacion de otras muchas Me- 

ditaciones, 

DÉCIMA. 

Alma, llega al Sacramento 

Con ansia sin ejemplar, 
Como el hambriento al manjar, 
Como á la fuente el sediento; 
Como el náufrago al contento 
Del puerto, como á la madre 
El niño que amor le cuadre; 
Como la hormiguilla al trigo, 

Como el amigo al amigo, 
Y como el hijo á su padre, 

Conforme alas Meditaciones que aqui 
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se han propuesto, puedes tú sacar otras, 
que por ser hijas de la propia considera- 
cion, y haberte costado trabajo , suelen 
despertar mayor devocion, de esta suerte; 

PUNTO 1. 

bmdera el afecto con que un Niño 
desea el pecho materno, con qué cona- 
to se abalanza á él, apriétale el hambre, 
obligale el cariño y así llora y se des- 
hace, hasta que le consigue, Con este 
mismo afecto has de desear tú llegar á 
comulgar: llora, suspira, gime , ora y 
pide el pecho de Cristo; gran conside- 
racion del boca de oro, Pia cómo el 
polluelo del Pelicano por el pecho abier- 
to del Autor de la vida. Clama como 
el hijuelo del cuervo, viéndose desam- 
parado, por el rocío celestial. Apetece, 
carleando como el sediento caminante, 
la fuente de aguas vivas: busca el sa= 
zonado grano, como la solicita hormi- 
guilla, y como el perrillo las migajas de 
pan de la mesa de su señor. De esta suer- 
e te debes preparar con lágrimas y sus- 

piros, con afectos y diligencias, con ora- 
ciones y mortificaciones para la sagra- 
da Comunion: que cuanto mas intensos 



(251) 
fueren los deseos con que llegáres, mas 
colmados serán los frutos que Sacarás. 

Punto IF. Pondera el conato con que 
el tierno corderillo corre á tomar el pe- 
cho de su madre, con qué cariño le tira, 
con qué gusto le chupa. Llega tú á la sa- 
grada Comunion con igual ahinco á tu 
“necesidad, con tanto gusto cuanto es el 
conocimiento. Acude con la presteza que 
el polluelo á coger el grano del pico de 
la amorosa madre que le llama, reco- 
giéndote despues bajo las alas de los bra= 
zos de Cristo estendidos en la Cruz. Aba- 
lánzate con el gusto que el sediento en- 
fermo al vaso de la fresca bebida. Acér- 
cate con el consuelo que el helado ca- 
minante al fuego que le fomenta, Go- 
za, gusta, come y saboréate con es- 

te pan del cielo, juntando el gozo con 
el logro, esperimentando los celestiales 
gustos y sacando los multiplicados pro- 
vechos. | 

Punto TIT. Dale gracias á este Se- 
ñor que te ha alimentado con su cuer= 
po y con su sangre, como el niño que 
despues de haberse repastado en el sa- 
broso pecho de su madre, se la rie, la 
abraza y la hace fiestas. Saluda muchas 
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veces como el derrotado navegante la 
tierra donde llegó 4 tomar puerto: re- 
cibe con hacimiento de gracias, y Co= 
mo el pobre mendígo el pedazo de pan 
que se le da cada dia á la puerta del ri- 
co, echando bendiciones. Póstrate co- 
mo rescatado cautivo á los pies de tu 
único Redentor. Recibe á este Señor co- 
mo padre, hermano, amigo, abogado, 
fiador , padrino, protector, amparo, sol 
que te alumbra, puerto que te recibe, 
asilo que te acoge, centro donde des» 
cansas , principio de todos tus bienes, 
medio de tus felicidades y fin de tus de- 
seos, por todas las eternidades. Amen. 
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MEDITACION L,. 

Para recibir el Santísimo Sacramen- 
to por Vidtico. 

DÉCIMA. 

Alma, está ya preparada 
Pues Dios te da por favor 
El pan y el vino mejor 
Para la mayor jornada: 
No de apetitos cargada 
Tomes el último vuelo ; 
Carga sí con santo celo 
Cuando á Dios vas ó al profundo, 
Sin carne y sangre del mundo, 
El pan y vino del cielo, 

PUNTO 1. 

onsidánate ya, hermano mio, de par- 
tida de esta vida mortal para la eterna, 
y advierte que para un tan largo viage, 
gran prevencion es menester de todas 
las cosas, especialmente de este Pan de 
vida para el paso de tu cercana muer=, 
te. Vas de este mundo al otro, desde esa 
cama al tribunal de Dios: mira pues co- 
mo te debes prevenir con una buena y en- 
tera confesion, y con una fervorosa y san: 
ta Comunion. “Levántate y come, le di: 
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jo el Ángel al profeta Elías , porque te 
queda gran jornada que hacer.” Oye co- 
mo te dice á tí lo mismo el Angel de un 
buen confesor que te desengaña de tu 
peligro. Hermano mio, levanta tu co- 
razon á Dios, de las criaturas al Cria- 
dor, del suelo al cielo, de las cosas ter- 
renas á las eternas, que no sabes si te 
levantarás mas de esa cama ; come bien 
que te espera largo y peligroso cami- 
no; mira que has de andar sendas nun- 
ca andadas, por regiones de tí nunca 
vistas : procura hacer esta Comunion con 
circunstancias de última, con las per- 
fecciones de postrera,: echando el resto 
de la devocion. Mira que te despides del 
comulgar , conózcase tu cariño á este di-. 

vinísimo Sacramento en la ternura con 
que le recibes esta última vez: fija en 
este blanco esos ojos, que tan presto se 

han de cerrar para nunca mas ver en 

esta mortal vida: sean perennes fuentes 
de llanto hoy las que mañana se han de 
secar; esa boca que tan presto se ha de 

cerrar para nunca mas abrirse, ábrela 

hoy, y dilátala bien para que te la lle- 

ne de dulzura este sabroso manjar 5 ad= 
vierte que es maná escondido, y te en= 
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dulzará:el amargo trago de la muerte, 
que por puntos te amenaza: dé voces esa 
lengua pidiendo perdon, antes que de 
todo punto se pegue al paladar; ese pe- 
cho que se va enronqueciendo arroje sus- 
piros de dolor; ese corazon que tan pres- 
to ha de parar en manjar de gusauos, 
apaciéntese del verdadero cuerpo de Cris. 
to que se llamó gusano de la tierra; esas 
entrañas que por instantes van perdien- 
do el aliento de la vida , confórtense 
con esta confeccion de la inmortalidad; 
y todo tú, hermano mio, que tan en breve 
has de resolverte en polvo y en ceniza, 
procura transformarte en este Señor Sa- 
cramentado, para que de esa suerte él 
permanezca en tí, y tú en él por toda 
una eternidad de gloria. 

Punto II.  Aviva tu fé, hermano 
mio, y considera que recibes en esta Hos: 
tia á aquel Señor, que dentro de pocas ho= 
ras él mismo te ha de juzgar: él viene 
ahora á tí, y tú irás luego á él; este es el 
Señor que te ha de tomar estrecha cuen- 
ta de toda tu vida, desde esa cama has 
de ser llevado ante su rigoroso tribu- 
nal, mira pues que ahora te convida 
con el perdon, si entonces te aterrára 
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con el temido castigo: aquí se deja sobor= 
nar con dádivas, preséntale tu corazon 
contrito, y lleno de pesar de haberle 
ofendido; aquí se vence con lágrimas, 

allí no valdran ruegos: arrójate ante este 
tribunal de su misericordia; no aguardes 
al de su justicia. Eucaristía se llama, que 

quiere decir gracia y perdon, no dilates 
al del rigor; aquí está hecho un cordero 
tan manso que te le comes, allá un leon 

tan bravo que te despedazará si te halla- 

re culpado: aquí calla y disimula culpas, 
allí vocea y fulmina rigores. Échate á 

sus pies con tiempo, que mientras tene= 

mos este, dice el Apóstol, habemos de 

obrar bien, y negociar nuestra salud eter- 
na. Clama con el penitente Rey: Señor, 

perdon grande, segun vuestra gran mi» 

sericordía y segun la gran multitud de 

mis pecados: Miserere mel, Deus, secun= 

dum magnam misericordiam tuam. Hie- 

re tu pecho con el Publicano, diciendo: 

Señor mio y Dios mio, sed propicio y 

favorable con este miserable pecador: 

Domine, propitius esto mihi peccatori. 
Grita con el ciego de Jericó: Señor mio, 

vea yo ese vuestro agradable rostro 

que desean ver los Angeles: Domine, ut 
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videam. Confiesa tus errores con el Pró: 
digo; Padre mio, que no me podeis ne= 
gar de hijo, pequé, yo lo confieso, con- 
tra el cielo y contra vos: Pater, peccaví 
¿n coelum, et coram te, recibidme en vues- 
tra casa, haya para mí un rincon de 
vuestro cielo. Da voces con la Cananéa: 
Jesus, hijo de David; aunque mejor di= 
rás, Jesus, hijo de María la misericordio= 
sa, apiadaos de esta mi alma, que me la 
quiere maltratar el demonio: Jesu, Fili 
Marice, miserere met, quia anima mea male 
a demonio vexatur.;¡ Ay Señor! favor que 
me la quiere tragar. Pide y ruega con el 
ladron: Señor, acordaos de mí, ladron 
tambien de vuestras misericordias, aho- 
ra que estaisen vuestros reinos: Domine, 
memento mei cum veneris in regnum tuum. 
Alégrame, Señor, con aquella dulcísima 
respuesta: Hodie hoy mismo, mecum con:- 
migo, erís tú mismo estarás, ¿n paradiso 
en mi gloria. Amen. 

Punto II. Ya que has recibido á este 
divino Señor Sacramentado, y metido 
dentro de tu pecho, esclama, "hermano 
mio, con el santo viejo Simeon: Vune di- 
mitis servum tuum, Domine, secundum 
verbum tuum in pace: ahora st, Señor 

17 
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mio, que moriré con consuelo , pues en 
paz con vos. Di con el Profeta Rey: /n 
pace in idipsum dormiam et requiescam. 
Ahora sí, Señor, que dormiré, y descan= 
saré en paz, y en vos mismo de vos Sa= 
cramentado , iré á vos glorioso; de un 

Dios que he recibido en mi pecho, á un 
Dios que me reciba en su cielo; y pues 

aquí he llegado á unirme con vos por la 

Comunion, allá espero unirme con vos 
por la bienaventuranza. Repite con san 

Pablo: Mihi vivere Christus est , ef mo- 
ri lucrum: mi muerte es mi ganancia, 
porque muriendo en Cristo, viviré á 

Cristo. Ofrécele tu alma con san Este- 
ban: Domine Jesu, accipe spiritum meum: 

dulcísimo Jesus, y mas en esta hora, Je- 
sus y Salvador mio, recibid mi espíritu. 
Di tambien con el mismo Jesus: Pater ¿n 

manus tuas commendo spiritum meum: Pa. 

dre mio amantísimo, en vuestras manos 

encomiendo mi espíritu; de ellas salió, á 

ellas ha de volver: oye que te responde: 
Noli timere, ego protector tuus sum, eb 

merces tua magna nimis. No temas, que 
aquí estoy yo, tu protector y tú ampa-= 

ro, y la merced que recibirás de mi ma- 

no será grande de todas maneras: no 
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desconfies por tus culpas, pues son tantas 
mis misericordias : pide, y te darán; esto 
es perdon, gracia y eterna gloria. 

Punto IY. Despues de tantos favo= 
res recibidos, bien puedes rendir las de- 
bidas gracias: canta como el cisne cuan- 
do muere con mayor ternura, y sea un 
cantar nuevo, comenzándole aquí, y con- 
tinuándole eternamente allá en el cielo; 
Misericordias Domini in eternum can— 
tabo. Eternamente alabaré, y bendeciré 
á un tan buen Dios y Señor : y si no púe- 
des ya con la lengua, habla con el cora- 
zOn5 si no pueden moverse tus labios, 
muévanse sus alas, y comuévanse tus en- 
trañas: estima la merced que te ha he- 
cho el Rey del cielo, que él te ha veni- 
do á verá tí para que túle vayas á ver 
allá; prenda es esta de la gloria, empe- 
ñado se ha el Señor; vínose á despedir 
de tí Sacramentado, en señal de lo que 
te ama y que te recibirá glorioso; vino 
á tu casa para que tú vayas á su cielo, 
Esclama-con el santo Rey: Letatus sum 
in his, que dicta sunt mihi, in domum 
Domini ibimus. ¡Oh qué buenas nuevas 
me han dado, que he de ir hoy á la casa 
de mi Señor! Acaba con aquellas gozo- 
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sas palabras con que espiró el humilde 
san Francisco: Me expectant justi donec 
retribuas mihi. ¡ Ay que me estan espe- 
rando los cortesanos del cielo para ad- 
mitirme en su dulce compañía! no iré 
solo sino que irémos; irá acompañada mi 
alma de la Virgen Santísima mi Madre 
y mi Señora, del Santo. de minombre, del 
Angel de mi guarda, de los Santos mis 
Patronos y Abogados; y si aun estás ago- 
nizando, caréate con Cristo. erucifica- 
do,.y cónsuélate con él. Considera que á 
tu Señor Je dieron biel y vinagre en su 
mayor agonía, y á tí-te ha dado el mis- 
mo Señor su carne y sangre en la suya: 
él murió en brazos de una cruda Cruz, 
y. tú mueres en..Jos brazos del mismo 
Señor, siempre abicrtus para li: á Cris- 
to le abrieron el costado con la dura lan- 
za, y él ha sellado tu. corazon con esta 
sacratísima Hostia; inclina su cabeza y 
te muestra la llaga de su costado, dicien- 
dote: Entra por esa puerta siempre pa- 
tente al paraiso; donde alabes, contem- 
ples, veas, ames y goces á tu Dios y Se- 
ñor. por todos los, siglos de los. siglos, 
Amen, Jesus, Jesus, Jesus y María sean 
en mi compañía, Amen. 7 
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